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La Isla “con más abandono escolar” sigue con 
asignaturas pendientes, como el IES La Lajita

El número de alumnos por grupo está “claramente 
por encima de la media” del Archipiélago

LA CULTURA DEL 
VINO ECHA RAÍCES
El sector experimenta un auge con más 

producción, mayor calidad y nuevas bodegas
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Fuerteventura regresa a las aulas 
con los peores datos de Canarias
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Atasco en el 
Hospital por falta 
de digestivos
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Meses de espera por 
una consulta y años 
para una colonoscopia
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 A FONDO 

Fuerteventura inicia un nue-
vo curso escolar encabezando 
las peores ratios de Canarias en 
cuanto a la masificación de sus 
aulas, según el último informe 
del Consejo Escolar sobre la 
realidad educativa en el Archi-
piélago. “Habrán implementa-
do más recursos, pero no se ve 
a pie de calle”, cuestiona la pre-
sidenta de la Federación Insu-
lar Majorera de Madres, Padres 
y Alumnos (FIMAPA), Grima-
nesa González.

Su principal reivindicación si-
gue siendo la misma desde ha-
ce años: infraestructuras. Y es 
que tal y como advierte también 
el informe del Consejo Escolar, 
la “insuficiencia de infraestruc-
turas no afecta únicamente a la 
disponibilidad de plazas, sino 
también a la calidad educativa, 
al tamaño de los grupos, a los 
espacios comunes y a la oferta 
de servicios complementarios”. 

En Educación Infantil y Pri-
maria, el informe señala que 
Fuerteventura tiene una ratio 
media de 18,8 estudiantes por 
grupo, solo por detrás de Lan-
zarote (19,2) y “claramente por 
encima de la media de Cana-
rias” (17,6). En cuanto a la Edu-
cación Secundaria Obligatoria, 
la situación es aún peor. Ahí 
Fuerteventura encabeza el ran-
king del Archipiélago, con 22,5 
alumnos por grupo, frente a los 
20,5 que tiene Gran Canaria o 
los 15,8 de La Gomera. De he-
cho, Fuerteventura y Lanzarote 
son las islas que suben la media 
de Canarias, que en Secunda-
ria se sitúa en 21,2 alumnos por 
grupo.

Además, desde FIMAPA su-
brayan que esas cifras ni siquie-
ra reflejan la realidad, porque en 
la mayoría de los centros se su-
peran con creces esos valores. 
De hecho, solo son una media, 
que se dispara en los colegios e 
institutos más masificados. Co-
mo ejemplo, Grimanesa Gon-
zález cita el IES Vigán de Gran 
Tarajal, “que tiene más de 1.000 
alumnos”, e insiste en que “sin 

Fuerteventura “vuelve al cole” 
con las peores ratios de Canarias

El número de alumnos por grupo está “claramente por encima de la media de Canarias”, advierte 
el Consejo Escolar. FIMAPA reclama más infraestructuras y recuerda las promesas incumplidas

ISABEL LUSARRETA

nuevas infraestructuras es im-
posible bajar las ratios”. 

Zonas tensionadas
El propio Gobierno de Cana-
rias, en el Plan Estratégico de 
Infraestructuras Educativas de 
Canarias 2024-2035, incluyó a 
Fuerteventura entre las zonas 
de mayor tensión demográfica 
del archipiélago, sin que en los 
últimos años se haya dado res-
puesta a ese aumento de la po-
blación. El documento mencio-
na especialmente los municipios 
de Puerto del Rosario y La Oli-
va como los puntos más críti-
cos, por un “crecimiento pobla-
cional acelerado” que tensiona 
la oferta educativa.

Tal como subraya el informe 
del Consejo Escolar, también 
están en esta situación el sur de 
Tenerife y de Gran Canaria y la 

isla de Lanzarote. “La planifi-
cación del mapa escolar en es-
tos territorios debe anticipar-
se a la evolución demográfica 
y coordinarse con las políticas 
de vivienda y desarrollo urba-
nístico”, reclama, advirtiendo 
que “en estos contextos, la fal-
ta de previsión puede generar 
desigualdades internas, dificul-
tando la atención a la diversidad 
y la implantación de proyectos 
pedagógicos estables”.

Aunque Fuerteventura es la 
segunda isla del Archipiélago 
con mayor renta per cápita, tam-
bién encabeza los indicadores 
de riesgo de pobreza y exclusión 
social. Y esa paradoja evidencia 
las desigualdades en la Isla, pe-
ro también la necesidad de una 
mayor inversión en recursos 
educativos para dar respuesta a 
las situaciones de vulnerabili-

dad, que afectan especialmente 
a la infancia, tal como advierte 
el Consejo Escolar.

“La brecha social, educativa, 
cultural y económica existente 
en la sociedad canaria y el au-
mento de población en riesgo de 
pobreza obligan a intensificar y 
fortalecer la intervención socio-
educativa, ahora más que nun-
ca, con mayores porcentajes de 

inversión, de tal manera que se 
garantice la calidad, la equidad 
y la inclusión del sistema educa-
tivo”, reclama el informe.

Sin embargo, denuncia que si-
gue incumpliéndose la Ley Ca-
naria de Educación aprobada en 
2014, que establecía que en ocho 
años -es decir, en 2022- se de-
bía llegar a una inversión “como 
mínimo del cinco por ciento” del 
Producto Interior Bruto. “El in-
cumplimiento de esa obligación 
y el desfase de los últimos años 
constituyen una falta de respe-
to al consenso alcanzado por to-
da la ciudadanía en el Pacto so-
cial, político y económico por la 
Educación en Canarias”, denun-
cia el Consejo Escolar, que re-
clama que en el próximo presu-
puesto se recoja no solo el cinco 
por ciento comprometido, sino 
también “el total de las dife-

Un aula de Educación Primaria. Fotos: Carlos de Saá.

Puerto del Rosario 
y La Oliva, entre 
las zonas “más 
tensionadas” de 
las Islas
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rencias acumuladas durante es-
tos años”, para “compensar esos 
incumplimientos”.

Presupuestos fantasma
“A lo mejor si se hubiese llegado 
ese cinco por ciento, Fuerteven-
tura sí hubiera visto que esos re-
cursos existen”, añade también 
la presidenta de FIMAPA. Ade-
más, al igual que hace el Conse-
jo Escolar, advierte que no solo 
se presupuesta por debajo de ese 
porcentaje -en 2026 apenas se 
superó el cuatro por ciento-, si-
no muchas de las partidas ni si-
quiera llegan a ejecutarse.

El anterior Plan de Infraes-
tructuras Educativas del Go-
bierno de Canarias, previsto 
para el periodo 2018-2025, con-
templaba la construcción de on-
ce nuevos centros educativos en 
Fuerteventura, pero el plazo se 
cumplió con solo tres inaugura-
dos: el CEIP de Morro Jable, el 
de Villaverde y el de El Castillo. 
En total se dejaron de invertir 
unos 43 millones de euros anun-
ciados para la Isla en ese Plan, 
sin dar respuesta a reivindica-
ciones históricas.

“Se supone que el IES La La-
jita debía estar construido ha-
ce 20 años, pero no hay mane-
ra de que salga”, cuestiona la 
presidenta de FIMAPA, que se 
pregunta “a dónde fue la parti-
da presupuestaria” que se asignó 
en su día.

También lamenta el bloqueo 
de la propuesta de construir un 
Centro de Educación Obliga-
toria en Costa Calma, por des-
acuerdos con el Ayuntamien-
to para la cesión del suelo; o el 
incumplimiento del anuncio de 
dar uso al edificio de la antigua 
residencia escolar de Gran Ta-
rajal para ampliar el CEIP. “El 
consejero se había comprometi-
do a darle una utilidad y todavía 
no la vemos. Siguen metiéndose 
los ocupas y sigue habiendo pro-
blemas”, cuestiona Grimanesa 
González.

Los proyectos anunciados y 
no ejecutados son muchos, e in-
cluyen también a Puerto del Ro-
sario. “Necesita infraestructu-
ras, porque cada vez el nivel de 
alumnado es mayor”, insiste la 
presidenta de FIMAPA. Ade-
más, advierte que la situación es 
especialmente grave en la edu-
cación secundaria, ya que mu-
chas localidades carecen de IES. 
“En Antigua no hay ningún ins-
tituto y todo el alumnado tie-
ne que ir a Puerto del Rosario, 
y los chicos de Costa Calma, de 
La Pared y de La Lajita se tienen 
que ir a Gran Tarajal, con lo que 
superpoblamos esos núcleos”, 
denuncia.

“Vete a estudiar tú” 
Para la Federación de Madres, 
Padres y Alumnos, estas caren-

cias acaban teniendo otra grave 
consecuencia: el abandono esco-
lar. “Seguimos siendo la isla que 
tiene más fracaso en ese senti-
do”, advierte Grimanesa Gonzá-
lez, que subraya que es “la única 
isla que tiene distancias tan lar-
gas” y buena parte del alumnado 
está “todo el día en la carretera”.

“Tenemos niños de 11 años 
que a veces llegan a las cuatro 
de la tarde a su casa, por ejem-
plo los que van de Costa Calma 
a Gran Tarajal, y como se rom-
pa una guagua incluso han lle-
gado a casa a comer a las cinco 
de la tarde”, cuestiona. Además, 
a eso suma el problema “san-
grante” del transporte, con gua-
guas “que no están en condicio-
nes” y que “en muchos casos” 
no tienen aire acondicionado. 
“Es un conjunto de cosas que 
hace que el alumnado, cuan-
do llega a una cierta edad, diga: 
Mira, vete a estudiar tú”.

Canarias ocupa el segun-
do peor puesto de España en 
abandono escolar -con una tasa 
que el pasado año subió al 15,9 
por ciento-, pero desde FIMA-
PA insisten en que la situación 

en Fuerteventura es aún peor. 
“Con 16 años hay muchos chi-
cos y chicas que ya no están es-
tudiando y que se van a trabajar, 
y ese es el indicador que refle-
ja si las cosas se están haciendo 
bien o se están haciendo mal”. 

También el informe del Con-
sejo Escolar incide en este pro-
blema e insta a adoptar me-
didas, aunque reconoce que 
algunos indicadores han mejo-
rado en los últimos años. En el 
caso de Fuerteventura, FIMA-
PA destaca algunas reivindi-
caciones históricas que se han 
conseguido, como el Centro de 
Formación Profesional en el sur, 
la adjudicación del proyecto pa-
ra el nuevo CEIP de El Cotillo 
o el hecho de que la PAU se hi-
ciera por primera vez este año 
en Gran Tarajal, evitando des-
plazamientos de hasta 100 kiló-
metros de algunos alumnos. No 
obstante, insiste en que “queda 
mucho camino”, porque la Isla 
sufre una brecha histórica.

De cero a dos años
El otro problema en el que po-
ne el foco el Consejo Escolar 

es la escasez de escuelas de ce-
ro a dos años. “La falta históri-
ca de una apuesta decidida por 
esta etapa ha tenido efectos ne-
gativos irreversibles en varias 
generaciones de niños y niñas, 
agravando las situaciones de 
vulnerabilidad y exclusión so-
cial”, cuestiona en su informe, 
señalando que Canarias sigue 
estando “entre los territorios 
con un menor peso relativo de 
unidades financiadas íntegra-
mente con fondos públicos”.

En este caso, Grimanesa 
González reconoce que en Fuer-
teventura sí se han dado más 

pasos que en otras islas en los 
últimos años, con la apertu-
ra de nuevas escuelas para es-
te grupo de edad, pero lamen-
ta que sigue sin salir adelante 
la de Antigua. “Es el municipio 
más afectado porque sigue sin 
tener escuela infantil y no ve-
mos la luz”, lamenta, después 
de que el Gobierno de Canarias 
tuviera que rescindir el contra-
to de ejecución del proyecto por 
incumplimientos de la empresa 
adjudicataria.

Por su parte, el Consejo Es-
colar subraya que Canarias si-
gue presentando una escolariza-
ción a los tres años claramente 
inferior a la media estatal, solo 
por encima de Melilla y Balea-
res, e insiste en la importancia 
de esa escolarización tempra-
na, por “sus elevados benefi-
cios educativos” y “por su pa-
pel clave en la compensación 
de las desigualdades sociales y 
culturales”. 

Otras reivindicaciones
Aunque la principal reivindica-
ción de FIMAPA sigue siendo 
la de nuevas infraestructuras, 
también suma muchas otras. 
Una de ellas, la creación de zo-
nas de sombra en los centros 
educativos. Además, reclama 
más recursos para atender cues-
tiones como la integración del 
alumnado extranjero que desco-
noce el idioma, porque “no hay 
una figura específica” para ello, 
“igual que no hay un enfermero 
escolar, que es súper necesario”. 

Otros problemas son estruc-
turales, como la falta de profe-
sorado, agravada por la dificul-
tad para encontrar vivienda en 
la Isla. “Los recursos para el 
profesorado cada vez son menos 
y eso también influye en la edu-
cación”, subraya la presidenta. 

En cuanto a los comedores es-
colares, denuncia la desigual-
dad entre los centros que cuen-
tan con cocina propia y los que 
no. “Las cuotas que pagan las 
familias por los comedores con 
un catering de gestión indirec-
ta son muy elevadas, y la Con-
sejería tiene que ayudar a esas 
familias, porque no tienen la 
culpa de que el centro se haya 
construido con cocina o no y es-
tamos hablando de una diferen-
cia de casi 30 euros”.

Por eso, reclama que el Go-
bierno de Canarias retome las 
ayudas que hubo en su día para 
igualar esas cuotas, porque “el 
plato de comida es muy impor-
tante y hay algunas familias que 
lo único que comen sus hijos es 
en el colegio”. Y es que tal co-
mo refleja el análisis del Con-
sejo Escolar, analizando des-
de factores demográficos hasta 
económicos, esa es también la 
realidad que subyace en el siste-
ma educativo.

La atención al alumnado con Necesidades Es-
pecíficas de Apoyo Educativo (NEAE) se ha con-
vertido en uno de los mayores retos del sistema. 
Según el último informe del Consejo Escolar de 
Canarias, este colectivo ha experimentado un 
crecimiento vertiginoso del 58,49 por ciento en 
los últimos siete años en la red pública del ar-
chipiélago, representando ya el 13,27 por cien-
to del total de estudiantes. “Este crecimiento 
puede responder tanto a una mejora en los pro-
cesos de detección y derivación temprana como 
a un aumento real de la prevalencia”, subraya 
el informe.

Sin embargo, no ha ido acompañado de un 
incremento adecuado de los recursos, ni en las 
aulas ordinarias -donde estudia el 73 por ciento 
de ese alumnado-, ni en los centros especializa-
dos. “En Fuerteventura tenemos solo un centro 
de educación especial y hay familias que hacen 

hasta 100 kilómetros cuando vienen del sur”, 
denuncia la presidenta de FIMAPA, Grimanesa 
González, que subraya que “también hay un 
aulario de La Lajita, pero no cumple con los re-
quisitos que tiene un centro de necesidades es-
peciales en sí”. En cuanto a las aulas enclave, 
también denuncia que están “saturadas”. “En 
Morro Jable superan los seis alumnos por aula”, 
cuestiona González, que critica que, pese a los 
millones anunciados por la Consejería, a Fuerte-
ventura solo llega un “porcentaje mínimo”.

El Consejo Escolar insta a la Administración 
a “ampliar las plantillas de profesorado de Pe-
dagogía Terapéutica, Audición y Lenguaje y au-
xiliares”, y FIMAPA coincide en esa necesidad 
urgente: “Seguimos compartiendo un logopeda 
que tiene que ir por tres o cuatro colegios y te 
toca una hora a la semana. Las familias no ve-
mos la evolución de los recursos”.

EL 13,27% ES ALUMNADO CON NECESIDADES ESPECIALES 

Residencia abandonada del Colegio de Educación Infantil y Primaria (CEIP) Gran Tarajal. 

El Consejo 
denuncia el 
incumplimiento de 
destinar el 5% del 
PIB a educación
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La Demarcación de Costas de 
Canarias del Ministerio para la 
Transición Ecológica y el Reto 
Demográfico ha autorizado fi-
nalmente una parte de las obras 
de reforma que había solicitado 
el Hotel Tres islas, de la cadena 
Riu, que ocupa el dominio pú-
blico marítimo terrestre en las 
dunas de Corralejo, pero tam-
bién ha resuelto no autorizar la 
construcción de nuevas habita-
ciones en la planta sexta.

Costas autoriza reformar el Tres Islas pero 
no las habitaciones de la sexta planta

La construcción de esas nuevas estancias supondría una modificación de los usos 
permitidos en la concesión, lo que está expresamente prohibido por la Ley

SAÚL GARCÍA La concesión otorgada al hotel 
en el año 2007, y que caduca, sin 
posibilidad de prórroga, en 2037, 
no permite hacer obras que im-
pliquen un aumento de volumen, 
sino tan solo intervenciones de 
reparación y mejora, con autori-
zación previa. El hotel, de cua-
tro estrellas y diseñado a prin-
cipios de los años setenta, tiene 
30.000 metros construidos en 
siete plantas y un semisótano. 
El suelo donde se encuentra el 
complejo está incluido en la Zo-
na de Especial Conservación de 

Corralejo, que es parte de la Red 
Natura 2000, y alberga hábitats 
de interés comunitario, uno de 
ellos prioritario.

Según establece la resolución, 
a la que ha tenido acceso Dia-
rio de Fuerteventura, la cons-
trucción de esas habitaciones 
supondría una modificación de 
los usos permitidos en la conce-
sión, a lo que se añade que esos 
usos están expresamente prohi-
bidos por la Ley de Costas.

La resolución determina que 
la construcción de esa sexta 

planta fue uno de los principa-
les motivos del inicio de los ex-
pedientes de caducidad de la 
concesión. En el año 2007 se 

autorizaron unas obras de man-
tenimiento sin incrementar el 
volumen del edificio, pero la 
empresa incumplió esa condi-
ción al construir casi 3.000 me-
tros cuadrados más. El Ministe-
rio impuso una sanción por una 
infracción grave y exigió la res-
titución al estado anterior, pero  
la empresa no lo llevó a cabo.

En marzo de 2023, el Go-
bierno central culminó el expe-
diente de caducidad de la con-
cesión para ocupar el dominio 
público, que le había otorgado 

En septiembre de 2008, tan solo un 
año después de obtenida la concesión, 
Costas ya resolvió un expediente san-
cionador por la ejecución de obras sin 
título que constituían un aumento de 
volumen, además de las habitaciones 
de la sexta planta. El Ministerio, ante 
el incumplimiento por parte de la em-
presa de la restitución de las obras no 
autorizadas, inició un expediente de 
caducidad de la concesión, que suponía 
en la práctica la desaparición del hotel. 

Esa decisión se envió al Consejo de Es-
tado, que emitió un dictamen favorable 
al hotel, que no se había conocido hasta 
ahora. 

La resolución señala que el Consejo 
de Estado estima que “sería contrario 
al principio de proporcionalidad decla-
rar la extinción de la concesión, cuando 
se puede llevar a cabo la debida pro-
tección del dominio público marítimo-
terrestre a través de una medida menos 
gravosa, como es la imposición a los 

nuevos titulares de la obligación de 
demoler el exceso de obra construida 
respecto al proyecto original (…)”. 

El Consejo de Estado consideró que, 
“dadas las excepcionales circunstan-
cias”, no resulta procedente declarar la 
caducidad de la concesión, sino instar 
a sus titulares a que lleven a cabo, en 
el plazo de nueve meses, la adecuación 
de las obras al proyecto original, su-
primiendo todo el exceso de superficie 
construida y declarar la caducidad solo 

en el caso de que no cumplieran en esta 
ocasión. Según refleja la resolución, 
en julio de 2025 se iniciaron las obras 
de restitución y el 17 de septiembre 
de 2025 se presentó el certificado de 
fin de obra. En febrero de este año, la 
Demarcación de Costas de Canarias 
constató durante una inspección que 
se había dado cumplimiento a la resti-
tución requerida por los incumplimien-
tos que dieron lugar al expediente de 
caducidad.

UN DICTAMEN DEL CONSEJO DE ESTADO SALVÓ AL HOTEL

Hotel Tres Islas en las Dunas de Corralejo. Foto: Carlos de Saá.

Costas sí aprueba 
las obras de 
reforma incluidas 
en el proyecto de 
modernización

 ACTUALIDAD 
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La cadena alega 
que la reforma 
es necesaria para 
garantizar la 
seguridad

en 2007, con lo que se abría la 
puerta a su demolición. Sin em-
bargo, dos años después ese ex-
pediente caducó sin llevarse a 
efecto “por negligencia admi-
nistrativa”, según denunció pú-
blicamente Ecologistas en Ac-
ción. La cadena hotelera derribó 
finalmente cuatro suites en la 
última planta del edificio que 
formaban parte del exceso edi-
ficatorio detectado en el expe-
diente de caducidad.

La construcción de seis nue-
vas habitaciones “difiere de los 
usos anteriores de gimnasio y 
salas de masajes y supondría 
una modificación de los usos in-
cluyéndose nuevos usos expre-
samente prohibidos por el artí-
culo 32.2 de la Ley de Costas”, 
dice la resolución.

Lo que sí autoriza Costas son 
las obras de reforma incluidas 
en el proyecto de moderniza-
ción presentado en diciembre 
de 2025 y en el proyecto técni-
co sanitario de ejecución de pis-
cinas de febrero de este año, ba-
jo ciertas condiciones.

Entre los objetivos de las 
obras se encuentra la renova-
ción de los sistemas de climati-
zación, la “actualización de los 
espacios interiores”, las instala-

ciones contra incendios, obras 
de accesibilidad e implantación 
de tecnologías de ahorro hídri-
co y gestión de residuos. El pro-
yecto contempla la sustitución 
de todos los ascensores y de ex-
tractores de cocina, renovación 
de la instalación eléctrica, re-
forma del lobby de recepción, 
un nuevo solárium en el exte-
rior, la reforma integral de una 
piscina o una nueva zona de fit-
ness, sustitución de bañeras por 
platos de ducha, además de su-
presión de barreras arquitectó-
nicas, un zona de wellness spa 
adaptada a personas con movili-
dad reducida, reparación de fa-
chadas, fontanería y saneamien-
to o aparcamientos.

En la resolución se refleja que 
las demoliciones en la planta ba-
ja se limitarán exclusivamente a 
elementos puntuales “sin afec-
tar la principal del edificio ni a 
su configuración general”. Esas 
demoliciones afectan a algo más 
de 300 metros cuadrados, entre 
los que están la cubierta de la 
terraza del snack bar, la cubier-
ta de la terraza del restaurante 
principal y un anexo al edificio 
que sirve como almacén de pro-
ductos químicos.

Además de la restauración de 
espacios interiores y exteriores 
degradados, también se plan-
tea una reducción de los muros 
perimetrales de las pistas de te-
nis y la conversión de alguna de 

ellas en zona de solárium. De 
las tres piscinas, una se mantie-
ne, a otra se le rebaja su profun-
didad y su superficie y la terce-
ra, la infantil, se elimina.

La cadena hotelera alegaba 
que “el estado actual del inmue-
ble presenta una obsolescen-
cia técnica y energética crítica 
que, sumada a la degradación 
material por su exposición a la 
maresía, hace imperativa una 
reforma de consolidación y mo-
dernización para garantizar la 
seguridad estructural y la soste-
nibilidad ambiental exigida por 
la normativa vigente, además de 
mejorar la oferta como servicio 
hotelero”.

La empresa deberá empe-
zar esas obras en un plazo de 
seis meses y finalizar los tra-
bajos antes de un año. No po-
drá ocupar para la ejecución de 
las obras ningún espacio del do-
minio público y la reforma no 
otorga derechos de prórroga so-
bre la concesión actual ni au-
mentará su valoración a efectos 
expropiatorios, ni tampoco la 
ampliación del plazo de vigen-
cia de la concesión. La autori-
zación tampoco puede ser trans-
ferida a terceros ni exime a su 
titular de la obtención de otras 
autorizaciones. Por otra parte, 
ante esta resolución se puede in-
terponer recurso de alzada ante 
la Dirección General de la Cos-
ta y el Mar.

Resolución de la Dirección General de Costas. 
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Despertar junto al mar con el 
arrullo de los callaos que mecen 
las olas, o el deslizar de la espu-
ma sobre la arena, siseando sua-
vemente, en su incesante ir y ve-
nir... La vida comunitaria, pescar 
y mariscar, criar a los niños a la 
vista de todos, sin móviles, tele-
visiones ni preocupaciones, son 
vivencias que la gente de Fuerte-
ventura compartió cada verano. 
Las familias, con sus grupos de 
amigos, disfrutaban de su peda-
cito de costa, de acampada o en 
una choza. Pero esa costumbre 
está casi perdida, cuando no per-
seguida y proscrita.

Echarse a la mar una vez al 
año no es un privilegio que lle-
gara con la modernidad, con las 
vacaciones pagadas. Antigua-
mente, lo hacía la gente del cam-
po, por necesidad, y para la gen-
te de la costa, era su medio de 
vida.

Un testimonio de ello lo ofre-
ce Horacio Avero Umpiérrez, 
natural de Ajuy, uno de los res-
catadores de la tradición de los 
“mariantes”. Desde hace 20 años 
salen al mar cada verano, emu-
lando la tradición de pasar una 
temporada en la costa para apro-

La memoria costera frente a la piqueta
Las antiguas chozas y estancias del litoral majorero afrontan derribos y falta de protección 

mientras varios especialistas reclaman estudiar su valor patrimonial y etnográfico

JANEY CASTAÑEYRA visionarse, como lo hacía con su 
padre desde pequeño: 

“La gente del campo, cuan-
do terminaban las cosechas, ve-
nían a mariscar y a pescar. Ha-
cíamos sobre todo jareas con 
viejas, y tollos con el pescado de 
cuero, además de secar marisco 
o embotellarlo con vinagre. Nos 
pedían que les acompañáramos 
porque conocemos la mar”, re-
cuerda. La carga se llevaba en 
burros y las familias les traían 
gofio y queso. A veces estaban 
más de dos semanas, pasando la 
noche en cuevas o en las casetas 
del mancomún, algunas de las 
cuales se siguen utilizando.

A estas chozas se les llama 
“estancias”, “son de todos y se 
comparten”, y es “una tradición 
que se está perdiendo. Nosotros 
hemos vuelto a levantar alguna 
que se había caído”, explica el 
pescador de Ajuy.

El rodillo de Costas
Este mes de agosto fue noticia de 
nuevo la demolición de una cho-
za en la Cueva de la Negra, la 
única que queda en la zona. En 
julio, cayó la penúltima, la de 
la familia del fallecido José Vi-
cente Viera, el Faro de Jandía, y 
únicamente sobrevive la que si-

guen defendiendo, con uñas y 
dientes, Pascuala Roger y su fa-
milia. Las medidas cautelares 
aprobadas desde el Cabildo in 
extremis evitaron el derribo el 
pasado 26 de agosto, pero bien 
pudiera llegar más adelante, co-
mo ya le ocurrió a la quincena de 
chozas que fueron demolidas en 
el año 2009, en ese mismo lugar.

El asunto no es sencillo, cuan-
do en la costa majorera se entre-
mezclan estructuras centenarias 
con propietarios y herederos re-
conocidos, construcciones nue-
vas que se levantaron sin per-
miso ni control, y también las 
chozas que, aun siendo de uso 
comunal, un día llegó quien les 
puso puerta y candado.

Entre todos estos supuestos, 
Costas se llevó por delante, con 
toda seguridad, al menos cuatro 
antiguas chozas en la Cueva de 
la Negra. Se ven claramente en 
la ortofoto del Gobierno de Ca-
narias de 1987, un año antes de 
aprobarse la Ley de Costas.

Para entender el proceder de la 
Administración estatal, el presi-
dente de la Plataforma Canaria 
de Afectados por la Ley de Cos-
tas, José Luis Langa, explica que 
la Ley de 1988 está seriamente 
cuestionada, incluso a nivel eu-

ropeo, por sortear o incluso vul-
nerar el principio de irretroac-
tividad del Derecho, esto es, 
aplicar una norma a supuestos 
anteriores a su aprobación.

Lo que en positivo ha servi-
do para preservar el uso públi-
co del litoral, también se ha lle-
vado por delante los derechos de 
incontables particulares: “A tra-
vés de los deslindes, la norma di-
ce que todas las viviendas dentro 
del dominio público marítimo-
terrestre pasan a ser de la Admi-
nistración del Estado. Aunque 
sean anteriores a la Ley y estén 
registradas, el Estado llega y di-
ce: ‘esta casa pasa a ser mía’; y 
con su gracia te otorga la opor-
tunidad de solicitar una conce-
sión administrativa por una se-

rie de años, y encima me tienes 
que pagar un canon por esa con-
cesión. Es algo aberrante”, ase-
vera el abogado.

En su opinión, en el proce-
der de la Demarcación de Cos-
tas todos estos años, desde el 
Ministerio de Medio Ambiente 
en Madrid, “existe un descono-
cimiento de cómo se construye-
ron las Islas”, porque “Canarias 
no se puede concebir sin la cos-
ta”. Y en concreto, las casas an-
tiguas, continúa, “tienen muy 
complicado acreditar la propie-
dad, cuando es algo que hicieron 
sus tatarabuelos, después pasó a 
los bisabuelos, a sus abuelos y fi-
nalmente a ellos”. 

Cuando “Costas inspecciona 
las zonas que considera domi-
nio público, abre un expediente 
y concede un plazo para retirar 
la construcción. Si no se cum-
ple, anuncia el derribo a costa 
del ocupante. Contra esa resolu-
ción se puede acudir al juzgado. 
Pero, yo siempre advierto, recu-
rrir permite ganar tiempo, pero 
no garantiza ganar”, relata José 
Luis Langa.

Ni reconocimiento
Otro problema que afecta a los 
núcleos costeros de Fuerteven-

Un joven mariante, en el interior de una choza o estancia de uso comunal, de entre las que siguen en pie en el litoral de Fuerteventura. Foto: Carlos de Saá.

La Cueva de la 
Negra conserva 
una de las últimas 
construcciones 
tradicionales
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Eliminar sin 
estudiar sus 
valores supone 
perder parte de la 
memoria de la Isla

tura es la ausencia de una figu-
ra específica de protección. Con 
el caso de la Cueva de la Negra, 
los pronunciamientos políticos 
fueron unánimes, destacando el 
valor de estos bienes testigos de 
una historia y una tradición.

Sin embargo, “el Gobierno 
de Canarias, los cabildos y los 
ayuntamientos tienen competen-
cias y la obligación de salvaguar-
dar los bienes relevantes de la 
cultura canaria mediante los ca-
tálogos insulares y municipales”, 
indica Nona Perera, arqueóloga, 
doctora en Prehistoria y exdirec-
tora general de Patrimonio Cul-
tural del Gobierno de Canarias. 
Considera Perera también que 
Costas “aplica la piqueta desde 
la ignorancia que tiene de otras 
leyes”. Y sostiene que en la Cue-
va de la Negra, así como en otros 
núcleos en igual situación, debe-
ría realizarse un estudio que de-
termine cuántas construcciones 
semejantes conservan valores 
patrimoniales o etnográficos en 
Fuerteventura.

La especialista advierte que 
demoler estos espacios signifi-
ca “borrar de nuestra memoria 
los escenarios que hicieron posi-
ble sobrevivir a un modo de vi-
da que ya no existe y que se dio 

allí. Claro que tienen valor, y 
también las prácticas sociales y 
económicas que se daban”, afir-
ma Perera.

Coincide en este sentido con 
otras dos voces autorizadas de 
Fuerteventura, como son el his-
toriador Carlos Vera y el conser-
vador de bienes culturales Loren 
Mateo Castañeyra. “No se puede 
derribar algo sin haber estudia-
do antes los posibles valores que 
pueda tener”, agrega Loren Ma-
teo. Y aunque no es su especia-
lidad, considera que el interés de 

estos enclaves, sería “fundamen-
talmente etnográfico”, porque 
las estructuras hablan de “los 
usos y costumbres de una época 
ya tradicional”, así como de “una 
forma de vivir y una forma de 
relacionarse la gente”.

Además de los catálogos, o 
algún tipo de reconocimien-
to etnográfico específico de las 
prácticas y espacios costeros tra-
dicionales, Canarias también lle-
ga tarde a la gestión de su litoral. 
Desde enero de 2023, la comuni-
dad autónoma gestiona una parte 

de las autorizaciones y concesio-
nes del litoral, aunque el Estado 
conserva funciones clave, como 
el deslinde y la recuperación del 
dominio público. La recién crea-
da Dirección General de Costas 
está todavía pendiente de dotar-
se de personal y recursos, y tie-
ne pendiente concluir el censo de 
núcleos costeros de Canarias que 
se anunció en 2024.

Por otro lado, la futura Ley de 
Gestión del Litoral y las Costas 
Canarias, cuya consulta previa 
se celebró en 2026, podría resol-
ver muchos de los problemas con 
la Demarcación de gestión na-
cional. Pero todavía está en sus 
primeros estadios de trámite y 
deberá respetar el dominio pú-
blico estatal, con lo que no está 
claro si podrá resolver la proble-
mática de los núcleos costeros.

En cuanto a las acampadas, el 
Gobierno de Canarias está cer-
ca de aprobar el reglamento que 
regulará los campings y acam-
padas en las Islas. La ordenanza 
insular que comenzó a redactar-
se el pasado mandato tampoco 
ha visto la luz, y de ahí que los 
ayuntamientos tampoco cuenten 
con un marco unitario para re-
gular con garantías sus zonas de 
acampada.

Evolución de la Cueva de la Negra, en una serie de ortofotos de 1987, 1994, 2009 y 2010.
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Vicente Suárez Cabrera fue ti-
tular de una de las antiguas ca-
sas que cayeron en la Cueva 
de la Negra en 2009. Recuerda 
que fue a finales de los setenta: 
“Yo fui de los primeros en vol-
ver después de que se retiraran 
los antiguos pobladores. La fa-
milia de mi suegra decía que es-
taba loco por quedarme allí aba-
jo, solo, pero a mí me gustaba. 
Juan Rodríguez Cabrera era mi 
suegro y, cuando se marchó, 
nos dejó la casa. Después em-
pezaron a acudir más familiares 
y amigos y, ya en los años no-
venta, comenzaron a levantarse 
otras casas”.

“Allí crie a mis hijos. Cerrá-
bamos la tienda el sábado por la 
tarde y bajábamos hasta el do-
mingo por la noche. Íbamos to-
dos los fines de semana, y pa-
sábamos allí los veranos. Nos 
desconectábamos de Morro Ja-
ble, éramos felices. Yo estaba 
todo el día en el agua porque me 
encantaba la pesca submarina. 
Al principio estábamos solos, 
pero después fueron llegando 
los demás. Casi todos éramos 
familia”, destaca.

Vicente Suárez formalizó la 
adquisición de la choza de la fa-
milia de su mujer, Petra Rodrí-
guez Roger, que al igual que su 
hermana Fecha, Lucrecia, las 
heredaron de los propietarios 
primigenios. Sus abuelos y tíos, 
Ramón, Pedro y Juan Rodrí-
guez Cabrera figuran entre los 
siete titulares de aquella zona. 
Así aparece en el censo que el 
Ayuntamiento le pidió en 1950 
a la Dehesa de Jandía y que ha 
conservado la familia Winter. 
También está el nombre de Lo-
renzo Pérez Díaz, el abuelo de 
Pascuala y Lorenzo Roger Pé-
rez, los hermanos que han aca-
parado el foco mediático ante el 
aviso de derribo de su choza, la 
última del caserío.

Y aunque no hay duda de su 
antigüedad, lo cierto es que en 
1987 tan solo quedaba un mu-
ro de aquella construcción. Al 
igual que muchos otros amigos 
y familiares de Morro Jable, en 
la Cueva de la Negra se levanta-
ron y ampliaron numerosas cho-
zas entre ese año y 1994.

Varios vecinos de aquella 
época perdieron un trozo de su 
vida con aquellos derribos. Pe-
ro no todas las casas cayeron 
materialmente por Costas. Se-
gún Hermelina Rodríguez Ro-
ger, aunque los expedientes y 
órdenes procedían de Costas, 
muchos vecinos accedieron a 
derribar sus chozas con la ma-
quinaria que les ofreció el Ayun-
tamiento de Pájara, para evitar 
las multas. Hermelina dejó caer 
su casa, porque le pedían un mi-
llón doscientas mil pesetas. 

Vicente Suárez Rodríguez, 
hijo de Vicente, tiene una ver-
sión propia de por qué derriba-
ron la vivienda de su familia, y 
hasta el día de hoy sospecha de 
la colaboración del Cabildo en 
la operación. Cree que la insti-
tución insular colaboró con los 
derribos, facilitando los nom-
bres de los propietarios tras 
una reunión con los vecinos. 
Su creencia se apoya en que 
el Plan Rector de Uso y Ges-
tión del Parque Natural de Jan-
día, en el apartado de la Cueva 

de la Negra, recoge literalmen-
te que “las casetas y otras es-
tructuras existentes habrán de 
demolerse para establecer esta 
zona de acampada”.

Cuestionada al respecto, la 
consejera insular de Medio 
Ambiente de aquel entonces, y 
hoy diputada autonómica, Na-
talia Évora, aclara que la inten-
ción de la institución fue jus-
tamente la contraria. El PRUG 
entró en vigor en 2006, explica 
Évora, y fue redactado desde el 
Gobierno de Canarias. Recuer-

da que el Cabildo tuvo también 
encontronazos con la Demar-
cación de Costas, especialmen-
te cuando ampliaron los deslin-
des hacia el interior. No solo 
dejaron fuera a las chozas, sino 
que provocaron que el Cabil-
do ya no pudiera autorizar las 
acampadas. “El Cabildo nunca 
participó en las demoliciones”. 
Es más, enfatiza, “siempre en-
tendimos que esas casas tenían 
un valor etnográfico”.

Error en el derribo
Otro asunto que sigue en la 
mente de Vicente Suárez, hi-
jo, es el convencimiento de que 
la choza de su familia cayó por 
un error del expediente. Sos-
tiene que en el procedimiento 
estaban intercambiadas la fo-
tografía de su casa y la identi-
ficación de la vivienda de Pas-
cuala. “Teníamos una multa de 
Costas, pero no firmé. Mi razo-
namiento era: si dices que me 
estás quitando la casa porque el 
terreno ya no es mío, no pue-
des pedirme además que pague 
por tirarla”.

Según su relato, que coinci-
de con el de otros testimonios, 
cuando llegó la maquinaria, “y 
así me lo trasladaron otras per-
sonas presentes, se señaló la 
casa de nuestra familia, que fue 
la que derribaron”. “Las dos 
casas compartían un muro de 
piedra, el que aparece ahora en 
las fotos”.

Aunque también comparte 
con su hermano Alby los bue-
nos recuerdos de aquella épo-
ca: “Los que fueron constru-
yendo después eran amigos y 
familiares. Lo pasamos muy 
bien con todos. No había dis-
tinción entre los nuevos y los 
antiguos”. “Mi madre rompió 
aguas allí cuando iba a nacer 
yo. Y tuvieron que llevarla por 
la pista de tierra hasta el hos-
pital. Hacíamos asaderos, pae-
llas, comíamos pescado to-
dos los días y leche con gofio”, 
cuenta Alby.

Para él, perder la choza signi-
ficó que le borraran la infancia. 
“Cuando estoy mal y necesito 
calmarme, recuerdo cómo las 
olas movían los callaos durante 
la noche o cómo salía del agua 
y me acostaba sobre las piedras 
calientes. Después del derribo, 
solo fui una vez y no volví más, 
de la pena”, recuerda.

“La mayoría tiramos la casa para 
no pagar la multa de Costas”

Los antiguos vecinos de la Cueva de la Negra recuerdan los derribos de 2009 y 
aseguran que optaron por demoler sus chozas para evitar las sanciones

JANEY CASTAÑEYRA

Inmueble en la Cueva de la Negra cuyo derribo fue paralizado el 26 de agosto. Foto: Carlos de Saá.

Vicente Suárez 
y Hermelina 
Rodríguez 
perdieron sus 
viviendas

En la Cueva de la Negra llegaron 
a haber hasta 15 chozas. Cuatro 

de ellas, claramente anteriores 
a la Ley de Costas de 1988. 

Todas ellas menos dos fueron 
derribadas en 2009. Y, de 

las dos que llegaron hasta la 
actualidad, ya solo queda una. 
La de la familia de José Vicente 
Viera, el ‘Faro de Jandía’, cayó 

el pasado mes de julio, así que 
únicamente queda en pie la de 

doña Pascuala.
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En septiembre de 2016, unas 
15.000 personas salieron a la 
calle para reclamar un servi-
cio de radioterapia en la isla 
de Fuerteventura. La reivindi-
cación llegó a quienes tenían 
la capacidad para ponerla en 
marcha y en 2022 se inaugu-
ró la Unidad Satélite de Onco-
logía Radioterápica del hospi-
tal majorero bajo el paraguas 
del Hospital Doctor Negrín, de 
Gran Canaria. En estos cuatro 
años, se ha tratado a unas 800 
personas en la Isla. En esta en-
trevista, la jefa del Servicio de 
Oncología Radioterápica del 
Doctor Negrín, Marta Lloret, 
alaba el modelo de gestión de 
la unidad satélite que ha per-
mitido poner fin a los desplaza-
mientos de los pacientes de la 
Maxorata a Gran Canaria sin 
tener que renunciar a la cartera 
de servicios que oferta el cen-
tro grancanario. “Hemos logra-
do que el paciente no diferen-
cie entre estar siendo tratado 
en Fuerteventura o Gran Cana-
ria”, sostiene la especialista.

-Se cumplen cuatro años de la 
puesta en funcionamiento de la 
Unidad Satélite de Fuerteventu-
ra. ¿Qué balance hace?

-Es un balance muy positi-
vo. Hemos conseguido acercar 
el tratamiento de radioterapia a 
Fuerteventura, pero además con 
un modelo de gestión muy ade-
cuado en el que se mantiene la 
calidad asistencial del paciente 
en todo momento. Hemos hecho 
que este no diferencie si está 
siendo tratado en Fuerteventura 
o Gran Canaria. 

-¿Con cuántos profesiona-
les cuenta la unidad en estos 
momentos?

-Tenemos un equipo fijo for-
mado por cuatro técnicos de 
Oncología Radioterápica, una 
enfermera y dos auxiliares: una 
de Enfermería y otra de Ad-
ministración. Aparte cada día 
uno de los médicos del Hospi-
tal Doctor Negrín se desplaza 
a Fuerteventura. Está organiza-
do de manera que el médico que 
viene vea los pacientes de la pa-
tología de la que él es especia-
lista y además les haga el segui-
miento de la enfermedad. 

-¿Qué ha supuesto para los pa-
cientes oncológicos de Fuerteven-

tura poderse tratar en su propia 
isla?

-La puesta en marcha de la 
Unidad Satélite de Radioterapia 
en el Hospital de Fuerteventura 
ha venido a completar el trata-
miento del paciente con cáncer. 
El tratamiento del cáncer tie-
ne varios pilares: cirugía, qui-
mioterapia y radioterapia. Con 
la incorporación de la Unidad 
de Oncología Radioterápica se 
viene a completar el arsenal te-
rapéutico necesario para tratar 
a los pacientes con cáncer. Por 
otro lado, el hecho de que el pa-
ciente no se tenga que desplazar 
a Gran Canaria para recibir un 
tratamiento de radioterapia es 
una mejoría evidente en su cali-
dad de vida. En un momento di-
fícil, como es el diagnóstico de 
un cáncer, la persona va a estar 
cerca de su casa y entorno, sin 
tener que hacer desplazamien-
tos innecesarios. 

-¿Aún hay pacientes que se tie-
nen que desplazar a Gran Cana-
ria para recibir alguna radiotera-
pia concreta?

-Sí. La primera valoración 
del paciente, en la que se deci-
de el tratamiento de radiotera-
pia más adecuado, se sigue rea-
lizando en el Hospital Doctor 
Negrín. Esta valoración permi-
te garantizar la calidad del tra-
tamiento y que cada paciente 
reciba la opción más adecua-
da, con independencia del lugar 
donde se realice posteriormen-
te. Alrededor del 80 por ciento 
de los tratamientos ya se realiza 
en Fuerteventura y nuestro ob-
jetivo es que este porcentaje si-
ga creciendo.

-¿A qué corresponde el 20 por 
ciento restante?

-Corresponde fundamental-
mente a técnicas muy específi-
cas y de alta complejidad, como 
la braquiterapia o la radiociru-
gía, que requieren una forma-
ción especializada y una ex-
periencia que se alcanza en 
centros con un elevado volumen 
de estos tratamientos. Son téc-
nicas que, por su complejidad, 
requerirán, en determinados 
casos, la derivación a centros 

de referencia como el Hospital 
Doctor Negrín. Lo importante 
es que el paciente sea valorado 
aquí, se determine cuál es el tra-
tamiento más adecuado y, cuan-
do sea necesario, se derive con 
todas las garantías.

-En estos cuatro años, ¿cuán-
tas personas se han tratado en la 
Unidad majorera?

-Unas 800 personas han podi-
do realizar su tratamiento de ra-
dioterapia externa en este perio-
do. Empezamos con unos 200 

al año y actualmente estamos 
en unos 220 aproximadamen-
te. Es muy importante también 
decir que la atención no acaba 
el día que finaliza la radiotera-
pia. A los pacientes oncológicos 
hay que seguirles posteriormen-
te para ver cómo va la enfer-
medad, detectar posibles recaí-
das o la aparición de metástasis. 
Antes de la existencia de la Uni-
dad, los pacientes tenían que 
desplazarse a Gran Canaria. 
Había una media de unos 2.000 
desplazamientos al año con to-
do lo que esto suponía para los 
pacientes y sus familias. Por 
tanto, el seguimiento de los pa-
cientes cerca de su lugar de re-
sidencia ha sido un salto cuali-
tativo importantísimo porque ya 
todo eso se hace aquí. 

-¿Cuántos cánceres se diagnos-
tican al año en la Isla?

-Mi estimación es de unos 
300-350 casos al año.

-¿Cuáles son los que más se 
diagnostican en la Isla?

-En Fuerteventura se repro-
duce el patrón de Gran Cana-

MARTA LLORET  JEFA DEL SERVICIO DE ONCOLOGÍA RADIOTERÁPICA 

“El 80% de los tratamientos de 
radioterapia se hacen en Fuerteventura”

ELOY VERA

Marta Lloret, en el Hospital de Fuerteventura. Fotos: Carlos de Saá.

“En la Isla los 
cánceres más 
comunes son 
los de próstata y 
mama”
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ria: próstata, mama y luego 
recto. También estamos empe-
zando a tratar bastantes cánce-
res ginecológicos. 

-¿Y por qué estos cánceres?
-El cáncer de mama y prós-

tata son tumores hormonode-
pendientes. Muchas veces se di-
ce que basta con ir cumpliendo 
años para tener más probabili-
dades de tener cáncer de mama 
y próstata. Además, hay un fac-
tor muy importante que inter-
viene y es la obesidad. Tenemos 
que empezar a ser conscientes 
de que esta no es sólo un pro-
blema de estética o que produce 
dolores de columna o de rodi-
llas, sino que también favore-
ce la aparición de cánceres hor-
monodependientes como el de 
próstata y el de mama. En Ca-
narias hay un porcentaje de obe-
sidad más elevado que en el res-
to del territorio nacional. En eso 
sí podemos decir que es diferen-
te Canarias al resto de España. 

-¿Cómo ha cambiado el abor-
daje del cáncer en los últimos 
años?

-La prevención es una de las 
principales vías de abordaje y 
por eso cada vez insistimos más 
en ella. Es fundamental y se ha-
ce con campañas de educación 
e información a la población. 
Otra cosa muy importante es 
el abordaje multidisciplinar del 
cáncer que se realiza a través 
de los comités de tumores. Uno 
de los cambios más importantes 
que ha habido en el tratamien-
to del cáncer es que entre to-
dos los especialistas discutimos 
cuál es la forma de diagnosticar 
y tratar mejor el cáncer para ca-
da paciente. Antes, eran deci-
siones individuales de un profe-
sional. Ahora, discutimos entre 
todos qué es lo mejor para cada 
paciente y así se consigue una 
atención más personalizada. 

Eso ha hecho que el tratamiento 
del cáncer se haya ido ordenan-
do y mejorando.

-Ha mencionado la importan-
cia de la prevención. ¿Se trabaja 
los suficiente desde las adminis-
traciones canarias en ello?

-A nivel institucional existen 
dos programas de screening. El 
programa screening de cáncer 
de mama lleva funcionando más 
de 20 años. Creo que es uno de 
los programas de prevención 
precoz que consigue mejores re-
sultados a nivel de España. En 
el cáncer de colorrectal, aunque 
el programa de screening lleva 
ya 10 años, todavía vamos re-
trasados en conseguir los ob-
jetivos pautados. Creo que ha-
ce falta hacerlo más visible. Es 
un cáncer muy fácil de preve-
nir si se hacen las cosas de for-
ma adecuada.

-¿El tratamiento precoz es la 
clave para curar la enfermedad?

-Por supuesto. Cuanto an-
tes diagnostiquemos el cán-
cer, el tratamiento será mucho 
más efectivo. Ahí hemos visto 
un cambio radical. Ahora mis-
mo, podemos decir que cuando 
el cáncer se diagnostica precoz-
mente se cura en un 80 o 90 por 
ciento de los casos.

-El Hospital de Fuerteventu-
ra lleva bastante tiempo sin mé-
dicos de digestivo estable y se 
apañan trayendo profesiona-
les de fuera varios días en sema-
na. Esto no ayuda a las labores de 
prevención...

-Es una situación complica-
da. Hay que ser conscientes de 
que el problema de los espe-
cialistas en Canarias es difícil. 
Con la Facultad de Medicina 
de Las Palmas estamos consi-
guiendo formar médicos que 
quieran desarrollar aquí su ac-
tividad profesional y quedarse a 
vivir en Canarias. Sin embargo, 

cuanto más pequeño es el hospi-
tal, más difícil resulta conseguir 
que determinados especialistas 
se queden. Tenemos que buscar 
modelos e iniciativas que sean 
atractivas para que los profe-
sionales puedan desarrollar su 
actividad en las Islas. Nuestro 
servicio satélite tiene precisa-
mente esa ventaja: los especia-
listas en Oncología Radioterápi-
ca son los mismos profesionales 
del Hospital Doctor Negrín, por 
lo que garantizamos la conti-
nuidad y la calidad asistencial. 
En este sentido, también es muy 
importante el trabajo de los co-
mités de tumores porque per-
miten coordinar a los distin-
tos especialistas y vigilar que 
las pruebas se hagan a tiem-
po, que el paciente no se derive 
innecesariamente.

-¿Cómo están funcionando los 
comités de tumores en el Hospital 
de Fuerteventura?

-Una de las cosas que hemos 
conseguido en estos cuatro años 
es potenciar los comités de tu-
mores de cada patología. Cuan-
do llegamos, había un único 
comité en el que se presenta-
ban todos los casos. La presen-
cia de la Unidad de Oncología 
Radioterápica ha contribuido 
a impulsar y consolidar comi-
tés específicos por patología, 
en coordinación con el resto 
de los especialistas. Por ejem-
plo, en Urología se ha creado 
un comité específico de prós-
tata. Esto permite que los ca-
sos se analicen por profesio-
nales especializados y que el 
cáncer de próstata se aborde si-
guiendo criterios homogéneos. 
Una de las claves para conse-
guir que el Hospital de Fuerte-
ventura tenga los mismos están-
dares de calidad que el Doctor 
Negrín o que cualquier otro 
hospital de referencia es preci-

samente avanzar hacia comités 
de tumores especializados por 
patología. Es un proceso que es-
tamos consolidando poco a po-
co y en el que están implicados 
diferentes servicios.

-¿Cuál es el tratamiento 
más efectivo para combatir la 
enfermedad?

-No creo que sea el más efec-
tivo en general, sino cuál es el 
tratamiento más efectivo pa-
ra cada caso. Eso es importante 
que la gente lo sepa. No hay tra-

“800 personas 
han hecho su 
tratamiento de 
radioterapia en la 
Isla desde 2022”

“Se ha conseguido 
mantener la 
calidad asistencial 
del paciente en 
todo momento”

“La obesidad 
favorece la 
aparición de 
los cánceres de 
próstata y mama”

tamiento milagro. Lo más im-
portante es disponer de las he-
rramientas suficientes para que 
el tratamiento de ese paciente 
sea el mejor tanto en resultados 
oncológicos como en calidad de 
vida. Por ejemplo, en el cáncer 
de mama se podría hacer una 
mastectomía y ya estaría cura-
da la paciente. Sin embargo, lo 
que se hace es quitar el tumor 
y dar radioterapia al resto de la 
mama. Así, el tumor queda cu-
rado y la paciente sigue con su 
pecho. Hay que individualizar 
los casos y lo que tenemos que 
hacer es exigir a las autoridades 
y al Servicio Canario de Salud 
que nos facilite las herramientas 
para que el paciente se pueda 
tratar de forma independiente. 

-¿Cuánto ha aumentado la es-
peranza de vida entre los pacien-
tes con cáncer?

-Depende del tipo de tu-
mor. Si el cáncer lo diagnosti-
camos precozmente, podemos 
hablar de que en torno al 80 o 
90 por ciento de los pacien-
tes viven. Hay tumores en lo 
que eso es muy difícil aún. Te-
nemos grandes retos por delan-
te como el cáncer de páncreas 
o los tumores cerebrales malig-
nos, los glioblastomas. También 
el cáncer de pulmón, que se si-
gue diagnosticando muy tarde. 
En los cánceres con metástasis 
o muy avanzados aún la espe-
ranza de vida es muy baja, aun-
que se están haciendo grandes 
progresos. 

-¿Cree que la nueva ley del ta-
baco es muy flexible?

-Creo que se perdió una opor-
tunidad buenísima cuando el 
Covid. Ahí se consiguió que no 
se fumara en ningún sitio pú-
blico. Fue una pena que no se 
aprovechara esa oportunidad 
para que no se volviera a fumar 
en espacios comunes. 
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Jesús Cárdenes empezó con un 
dolor muy fuerte el 16 de julio. 
De madrugada lo llevaron al 
hospital. Días después, una re-
sonancia dio con el motivo: pie-
dras en el canal biliar. Le dije-
ron que se las extraerían con 
una colangiopancreatografía re-
trógrada endoscópica (CPRE) y 
en dos días podría regresar a ca-
sa. Sin embargo, la falta de un 
médico digestivo estable en la 
Isla y un cúmulo de despropósi-
tos acabaron teniendo que eva-
cuarlo en helicóptero al Hospi-
tal Insular de Gran Canaria y 
estuvo hospitalizado 21 días.

Su hija Yanira hizo público el 
malestar de la familia en redes 
sociales. Días después, recons-
truye la historia para Diario de 
Fuerteventura. Cuenta que a su 
padre le hicieron una resonancia 
el viernes, dos días después de 
ingresar. La prueba detectó pie-
dras en el canal biliar. La solu-
ción era someterlo a una CPRE, 
una cirugía menor que trata los 
problemas en los conductos bi-
liares y pancreáticos. Ese sába-
do estaba previsto que viniera 
uno de los médicos de Digestivo 
que se trasladan desde el Hos-
pital Universitario Insular de 
Gran Canaria a Fuerteventura 
para paliar el déficit de especia-
listas desde que los dos médicos 
que pasaban consulta en la Isla 
majorera se pusieron de baja.

“El sábado venía el médi-
co del Insular, pero a mi padre 
no le dieron los resultados has-
ta el martes siguiente”, cuenta 
Yanira. El viernes, después de 
más de una semana ingresado, 
le confirmaron que la médico de 
Digestivo no iba a venir el sába-
do. Lo tranquilizaron asegurán-
dole que el lunes lo desplazarían 
en una avioneta medicalizada a 
Gran Canaria con más pacien-
tes, pero Jesús no llegó a volar. 
No había cama disponible en el 
centro grancanario.

La familia presentó una re-
clamación tras enterarse de 
que la médico de Digestivo que 
se desplaza desde Gran Cana-
ria no acudiría en todo el mes 
de agosto. Tras mucha espera 
y sufrimiento por parte de Je-
sús y su familia, consiguió que 
lo evacuaran en un helicóptero, 
una semana después de ingre-
sar. Cinco días después de lle-

Atrasos en pruebas y consultas, el 
lastre de la falta de médicos digestivos

Pacientes, asociaciones y sindicatos alertan de retrasos en la atención, ante la falta 
de facultativos estables de esta especialidad en el Hospital de Fuerteventura

ELOY VERA

gar a Gran Canaria, le hicieron 
la prueba. Entre el tiempo que 
esperó y el que estuvo hospitali-
zado en Gran Canaria, Jesús ha 
pasado 21 días ingresado.

“Si hubiera habido digesti-
vos en Fuerteventura, según se 
lo hubieran detectado, le hubie-
ran hecho la CPRE y a los dos 
días hubiera estado en casa. 
Sin embargo, ha permanecido 
21 días ingresado en el hospi-
tal esperando a ver qué pasaba. 
Ha habido una mala gestión de 
los recursos. Por no haber es-
tos especialistas, se ha tenido 
que estar gestionando avione-
tas, desplazando profesionales, 
ocupando camas en Gran Cana-
ria...”, sostiene.

El caso de Jesús es uno más 
entre las decenas de quejas que 
acumula el Hospital de Fuerte-
ventura después de que el Área 
de Digestivo se quedara sin es-
pecialistas fijos en la Isla. Has-
ta ese momento, eran dos los 
médicos de esta especialidad. 
Uno de ellos está de permiso y 
el otro de baja. Según confirma 
la Consejería de Sanidad a este 
diario, el pasado 1 de septiem-
bre se incorporó un médico di-
gestivo al hospital.

La falta de un servicio esta-
ble de especialistas en Apara-

to Digestivo ha estado provo-
cando listas de espera, retrasos 
en pruebas diagnósticas y con-
sultas, cancelaciones y despla-
zamientos de pacientes a otras 
islas para recibir asistencia 
sanitaria.

Giulio, de 72 años, y su pare-
ja, Teresa, han perdido la cuen-
ta de las veces que han ido a 
pedir cita al hospital para una 
colonoscopia. Desde hace dos 
años y medio, él espera por la 
prueba. “Hemos ido muchas ve-
ces al mostrador de Digestivo y 
allí nos dicen que no están ha-
ciendo colonoscopias porque no 
hay especialista. Me dicen que 
cuando venga el de Las Palmas 
y le toque, le tocará. Hemos 
presentado una reclamación, 
pero nos dicen que no es urgen-
te y que ya le tocará”, cuenta la 
mujer.

El hombre sufrió una perfo-
ración en el intestino y tuvo que 
ser intervenido de forma urgen-
te hace ocho años. En Italia ca-
da año le hacían una colonos-
copia. “Cuando llegamos aquí, 
fuimos al médico de cabece-
ra. Le contamos la situación y 
le mandaron a hacer la colonos-
copia. Ahí fue donde empezó el 
problema porque seguimos es-
perando”, dice su mujer.

Lo privado o te mueres
La pareja no oculta su preocu-
pación. “Es propenso a que le 
aparezcan pólipos que se le pue-
den infectar y llegar a producir-
le una nueva perforación o un 
cáncer de colon”, advierte Tere-
sa. La desesperación los ha lle-
vado a plantearse irse a hacer la 
prueba por lo privado. “O te lo 
haces por lo privado o te mue-
res. Es una vergüenza ver cómo 
está el tema”, denuncia.

“Fuerteventura lleva más de 
un año sin un especialista de Di-
gestivo estable y detrás de esta 
situación hay pacientes que lle-
van meses esperando una con-
sulta, una revisión o una prue-
ba”, asegura Óscar Hernández, 
presidente de Salud y Sonrisas.

Desde la asociación insisten 
en que la solución no pasa por 

que un especialista se desplace 
puntualmente desde Gran Ca-
naria. “Esto puede aliviar una 
situación concreta, pero no ga-
rantiza una atención continua-
da. Hay pacientes que necesitan 
revisiones periódicas, control de 
su evolución y seguimiento de 
tratamientos”, aclara Hernán-
dez e insiste: “La falta de con-
tinuidad puede suponer retrasos 
en diagnósticos, en la detección 
de posibles complicaciones o 
en la toma de decisiones sobre 
tratamientos. Y mientras tanto, 
los pacientes siguen esperando, 
con la incertidumbre que eso 
genera”.

Él mismo vive con esa incer-
tidumbre. Poco después de la 
pandemia por Covid, le diag-
nosticaron colitis ulcerosa, una 
enfermedad inflamatoria intes-
tinal crónica que puede llegar 
a ser altamente discapacitante, 
condicionando el trabajo, la vi-
da social y hasta la posibilidad 
de salir de casa con normalidad. 
Además, si no se controla ade-
cuadamente, aumenta el riesgo 
de complicaciones graves, en-
tre ellas el temido cáncer de co-
lon, por lo que requiere un se-
guimiento médico continuo.

“Cuando me diagnosticaron 
tenía revisiones periódicas por 

Hospital General de Fuerteventura. Fotos: Carlos de Saá.

Giulio espera 
desde hace dos 
años y medio 
una cita para una 
colonoscopia
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parte del servicio de Digesti-
vo. Hoy, en Fuerteventura, ese 
seguimiento ha desaparecido. 
Desde hace más de un año, la 
falta de especialistas ha dejado 
a muchos pacientes sin las revi-
siones que necesitan. Yo llevo 
un año sin revisión”, lamenta.

Durante un brote le duplica-
ron la dosis de Pentasa (mesala-
zina). “Han pasado más de seis 
meses y sigo tomando esa mis-
ma dosis sin que ningún espe-
cialista me haya revisado ni me 
haya indicado si es la adecua-
da o si debo modificar el trata-
miento”, asegura.

La asociación Salud y Son-
risas, que se creó hace casi 10 
años para exigir más inversión 
sanitaria y mejoras en el hos-
pital de la Isla, pide al Servicio 
Canario de Salud que garantice 
de inmediato la cobertura esta-
ble de Digestivo en Fuerteven-
tura, refuerce el servicio con los 
profesionales necesarios y pre-
sente un plan para recuperar las 
consultas y pruebas que llevan 
meses acumuladas.

Distintas organizaciones sin-
dicales también han alertado so-
bre la situación del Área de Di-
gestivo del Hospital General de 
Fuerteventura. Desde el 4 de 
abril, UGT Canarias está de-
nunciando la falta de especialis-
tas en el centro majorero.

La secretaria general de UGT 
Servicios Públicos en la Isla, 
Sonia Arredondo, reconoce que 
esta situación está generando 
“mucha incertidumbre entre los 
profesionales”. “Los enferme-
ros están pensando si vendrá o 
no el Digestivo ese día. Qué pa-
sará si hay una emergencia. Los 
médicos de Urgencias viven con 
la incertidumbre de qué hacer si 
hay una urgencia”, asegura.

Hace unas semanas, Intersin-
dical Canaria enviaba un comu-

nicado denunciando el “aban-
dono” que, a su juicio, sufre el 
Hospital General de Fuerteven-
tura y, en particular, el Servi-
cio de Aparato Digestivo, una 
situación que atribuye a la ges-
tión del Servicio Canario de Sa-
lud y de la dirección del centro 
hospitalario.

La organización sindical sos-
tenía que esta situación está ha-
ciendo que la plantilla esté asu-
miendo una carga asistencial 
“desproporcionada”, lo que, en 
su opinión, genera riesgos psi-
cosociales derivados del tra-
bajo, favorece el estrés cróni-
co, el agotamiento profesional 
y las bajas laborales, además 
de repercutir en la seguridad 
asistencial.

Desde Intersindical Cana-
ria reclaman la incorpora-
ción inmediata de especialis-
tas suficientes para garantizar el 
funcionamiento estable del Ser-
vicio de Aparato Digestivo y un 
plan específico para la capta-

ción y fidelización de especia-
listas en Fuerteventura con in-
centivos que permitan cubrir las 
plazas estructurales.

Si los profesionales sufren 
esta incertidumbre, “imagi-
na los pacientes”, subraya So-
nia Arredondo, de UGT, mien-
tras reconoce que “hay listas de 
interconsulta de año y pico sin 
contestar y, a lo mejor, esa con-
sulta es para hacerse una colo-
noscopia o cualquier otra prue-
ba. No se han contestado porque 
no se han validado”.

“Detrás de cada número de 
una lista de espera hay una per-
sona, una familia y una preocu-
pación”, insisten desde Salud y 
Sonrisas. Inmaculada Gil pone 
rostro a los números de las lis-
tas de espera. Hace unos 17 años 
le diagnosticaron colitis ulcero-
sa. La enfermedad la obligó a 
dejar de trabajar y a tener que 
aprender a convivir con una pa-
tología autoinmune. La medica-
ción le deprime el sistema inmu-

ne y a la larga le puede producir 
un cáncer de piel, aunque ella ya 
tenía cáncer de piel desde antes.

El 11 de junio de 2025 tenía 
programada una consulta con el 
especialista que le fue anulada. 
La volvieron a citar en diciem-
bre, pero también se cayó la ci-
ta. Tras reclamar, consiguió que 
la viera un especialista un sá-
bado de enero. Cuando estaba 
yéndose de la consulta, el médi-
co le dijo que hacía mucho tiem-
po que no le hacían una colo-
noscopia. En concreto, más de 
dos años. “Al final, me hizo una 
petición para una colonoscopia. 
Desde entonces, estoy esperan-
do para que me llamen. A fina-
les de agosto, puse una reclama-
ción. En Admisión me dijeron 
que solo están poniendo los pre-
ferentes”, se queja.

Hace un tiempo, empezó a te-
ner manchas dentro de la bo-
ca. El dermatólogo la envió a 
un maxilofacial a Gran Cana-
ria, donde le dijeron que era una 
mancha que había que vigilar. 
“El mismo digestivo me dice 
que hace mucho tiempo que no 
me hacían una colonoscopia. Si 
tengo manchas raras en la piel 
por dentro, supongo que el di-
gestivo me ha puesto la prueba 
por algo. No solo por tener coli-
tis ulcerosa”.

“Si yo me hubiera enfermado 
ahora, no hubiera conocido otra 
situación, pero he conocido una 
situación más racional en la que 
al principio me veía el digesti-
vo cada seis meses. Todo ha ido 
a peor hasta ser demencial”, la-
menta. Y añade: “No es culpa 
de los digestivos, sino del siste-
ma que tenemos. Fuerteventura 
siempre ha ido por detrás en sa-
nidad y educación porque la po-
blación crece más rápido de lo 
que lo hace el sistema para edu-
car y sanarnos”.

UGT advierte 
que la falta de 
digestivos genera 
incertidumbre en 
la plantilla 

Jesús estuvo 21 
días hospitalizado 
porque no había 
especialistas en 
la Isla
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La inmobiliaria Aliseda, que se 
autodenomina como “líder en 
gestión e inversión inmobiliaria 
en España”, acumula en Fuerte-
ventura casos que traspasan el 
simple descontento y han ter-
minado en los tribunales. Una 
empresa de capital canario, con 
más de cuatro décadas de tra-
yectoria a sus espaldas, ha teni-
do que recurrir a la Justicia des-
pués de haber acometido una 
importante inversión, con la 
compra de más de 11 millones 
de metros cuadrados de suelo 
en el municipio de Antigua, que 
no ha podido inscribir en el Re-
gistro de la Propiedad.

La adquisición se produjo ha-
ce más de cuatro años y, lo que 
parecía una buena oportunidad 
empresarial, se ha terminado 
convirtiendo en un quebradero 
de cabeza. En junio de 2022 se 
materializó la compraventa de 
una parcela registral que tenía 
una superficie original, según 
su descripción, de más de 19,6 
millones de metros cuadrados. 
No obstante, existían tres li-
cencias de segregación previas 
emitidas por el Ayuntamiento 
de Antigua que restringían las 
dimensiones de la finca matriz 
y que fueron aportadas al docu-
mento público de compraventa. 

Tras descontar los terrenos 
segregados, la superficie de la 
propiedad vendida ascendía 
realmente a 11,6 millones de 
metros cuadrados. En la ope-
ración inmobiliaria se aporta-
ron las certificaciones catas-
trales en las que se delimitaba 
gráficamente el suelo. Tanto la 
superficie, como su delimita-
ción, identificación y ubicación 
se publicitaba en aquel enton-
ces por la inmobiliaria Aliseda, 
controlada por el fondo de in-
versión Blackstone.

Una vez efectuada la compra-
venta, se trasladó la documen-
tación al Registro de la Propie-
dad de Puerto del Rosario para 
proceder a la inscripción a fa-
vor de los nuevos propietarios. 
Y ahí empezaron los proble-
mas. La compradora ha visto 
cómo el Registro ha suspendi-
do la inscripción de los terre-
nos. ¿El motivo? “Por no deter-
minarse de forma indubitada 
la finca objeto de venta con su 
descripción completa, sus lin-

Aliseda vendió 11 millones de metros 
que no se han podido registrar

La Audiencia dirime un pleito después de que la compañía controlada por el fondo de inversión 
Blackstone se desentendiera y el Registro de la Propiedad frenase la inscripción del suelo

M. RIVEIRO

deros y su base gráfica”. Según 
el Registro de la Propiedad, en 
la documentación de Aliseda 
también aparecían 790.000 me-
tros cuadrados que no forma-
ban parte de la finca registral 
vendida, sino que se habían se-
gregado y pasado a integrarse 
en otra finca.

La empresa afectada tuvo 
que encargar un estudio técni-
co y pericial, con una identifi-
cación que no deja lugar a du-
das de los terrenos adquiridos, 
y proceder a su amojonamiento. 
Según la escritura de compra-
venta, los terrenos se encuen-
tran delimitados en 17 parcelas 
catastrales, pero la inscripción 
en el Registro está paralizada a 
la espera de una “subsanación” 
que el comprador recalca que es 
responsabilidad de Aliseda. Al 
no haberse inscrito las segrega-
ciones anteriores, “existen dis-
crepancias entre la superficie 
real y la catastral”. Se da la cir-
cunstancia de que el beneficia-
rio de esas segregaciones es el 
Ayuntamiento de Antigua, que 
tampoco habrá podido inscribir 
unos ocho millones de metros 
cuadrados a su nombre. 

La compradora afectada hi-
zo intentos “permanentes” de 
solucionar el conflicto con Ali-
seda de forma extrajudicial, 

con la intención de que Alise-
da subsanara los requerimien-
tos del Registro de la Propie-
dad. Pese a la magnitud de la 
operación inmobiliaria, a que 
la compra de los terrenos esta-
ba completamente abonada y a 
la reiteración de los contactos, 
la compañía de Blackstone ha 
hecho oídos sordos.

La inmobiliaria sigue tenien-
do más de 60 inmuebles a la 
venta en Fuerteventura, la ma-
yoría en el municipio de La Oli-
va, entre ellos chalés en el com-
plejo Origo Mare, sobre los que 
han trascendido también difi-
cultades para su registro co-
mo viviendas con carácter resi-
dencial al proceder del mercado 
turístico.

Los perjuicios
En el caso de la empresa com-
pradora de terrenos en el mu-
nicipio de Antigua, adquirió a 
Aliseda parcelas en las proxi-
midades de los campos de golf 
de Caleta de Fuste; en la trase-
ra de la localidad turística; en 
las inmediaciones del barranco 
del Manadero, a ambos lados de 
la carretera FV-413; y también 
una parcela de más de 794.000 
euros pegada a Costa de Anti-
gua, entre el litoral y la carrete-
ra FV-2. 

En el planeamiento munici-
pal de Antigua, aprobado en 
noviembre del año 2000, esta 
última bolsa de suelo está cla-
sificada como suelo urbaniza-
ble programado, se denomi-
na Sector 8 y su desarrollo está 
previsto mediante la elabora-
ción de un plan parcial. Se trata 
de la finca principal que queda 
vacante entre el antiguo Nuevo 
Horizonte y la localidad de Ca-
leta de Fuste.

Aunque la sociedad es la titu-
lar catastral de las parcelas des-
de que las adquirió, al no haber-
las podido inscribir no gozan de 
la protección jurídica que otor-
ga el Registro de la Propiedad, 
lo que ha supuesto “enormes 
perjuicios materiales y mora-

les”, según se destaca en la de-
manda judicial que interpuso en 
mayo de 2023.

Las fuentes consultadas 
apuntan que, en la práctica, pa-
ra poder llevar a cabo cualquier 
negocio en los terrenos com-
prados, se hace necesario que 
el suelo esté registrado, espe-
cialmente para obtener finan-
ciación de entidades bancarias. 
También es una garantía de ca-
ra a emprender tramitaciones 
urbanísticas ante las institucio-
nes públicas. Las fuentes aña-
den que “nadie se atrevería a 
hacer nada hasta no contar con 
una inscripción correcta en el 
Registro”.

El pleito entre la empre-
sa afectada y Aliseda está pen-
diente de la resolución de la 
Audiencia Provincial de Las 
Palmas. En primera instancia, 
un Juzgado de Puerto del Rosa-
rio no apreció “interés legítimo” 
en el procedimiento, basado en 
una acción declarativa de domi-
nio, toda vez que no se discu-
te la propiedad de los terrenos, 
explicaron las fuentes consul-
tadas. No obstante, la empre-
sa también reclamó que se emi-
tiera un mandamiento judicial 
al Registro de la Propiedad pa-
ra que proceda a la inscripción a 
su nombre de las fincas.

Entre las fincas 
hay una bolsa de 
suelo urbanizable, 
junto a Costa de 
Antigua

Terrenos vendidos por la inmobiliaria Aliseda, entre Costa de Antigua y Caleta de Fuste. Foto: Carlos de Saá.
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El desmoronamiento
No resulta agradable constatarlo, pero la gestión de la crisis de Ceuta 

no describe un tropiezo; es un proceso de descomposición

ay gobiernos que 
caen en una vo-
tación, en unas 
elecciones o en 

medio de una crisis parlamen-
taria. Y hay gobiernos que em-
piezan a caer mucho antes. Si-
guen reuniendo periódicamente 
al Consejo de Ministros, publi-
cando boletines oficiales, com-
pareciendo ante las cámaras 
y ocupando despachos. Con-
servan formalmente el poder, 
pero han empezado a perder 
algo más importante: la capa-
cidad de ejercerlo. Eso es lo 
que podemos definir como el 
desmoronamiento.

Lo ocurrido en Ceuta este ve-
rano pertenece a esta categoría. 
La entrada de decenas de mi-
les de ciudadanos marroquíes 
en territorio español, cruzan-
do la frontera por tierra y so-
bre todo por mar, ha provocado 
una crisis humanitaria, política 
y diplomática de extraordina-
ria gravedad. Pero, sobre todo, 
ha dejado al descubierto el es-
tado real del Gobierno de coa-
lición progresista. Se trata de 
un Ejecutivo que, esto es obvio, 
ya mostraba enormes dificul-
tades para articular una políti-
ca coherente, adoptar decisio-
nes legislativas y aprobar unos 
presupuestos. Pero el gabinete 
presidido por Pedro Sánchez ha 
salido de Ceuta convertido en 
algo todavía más frágil.

No resulta agradable consta-
tarlo, pero no estamos ante un 
tropiezo. Estamos ante un pro-
ceso de descomposición. Con-
viene observar el escenario, pa-
ra hacernos una somera idea 
del escenario donde han ocu-
rrido estos hechos. Ceuta tie-
ne menos de veinte kilómetros 
cuadrados de extensión y en la 
ciudad autónoma residen unos 
80.000 habitantes. Su superfi-
cie equivale aproximadamen-
te a dos tercios de La Gracio-
sa y, sin embargo, alberga una 
población similar a la de toda 
la isla de La Palma. En ese te-
rritorio minúsculo han entra-
do en cuestión de días miles de 
personas, muchas de ellas me-
nores. La presión sobre los ser-
vicios públicos, las fuerzas de 
seguridad y la convivencia ba-
jo condiciones de hacinamiento 

resulta difícil de imaginar des-
de la distancia. Pero esto es lo 
que tenemos.

Nadie sensato puede sostener 
que gestionar una situación así 
sea fácil. Precisamente por eso 
existe el Estado. Existe para ac-
tuar cuando las capacidades or-
dinarias quedan desbordadas. 
Para garantizar la seguridad, 
preservar la convivencia, pro-
teger a quienes se encuentran 
en situación de vulnerabilidad 
y evitar que el miedo termine 
convertido en odio. Existe, so-
bre todo, para tomar decisiones 
antes de que los acontecimien-
tos las tomen por él.

En Ceuta ha ocurrido lo con-
trario. La respuesta del Gobier-
no fue tardía, descoordinada y 
vacilante. El mando único lle-
gó cuando la crisis llevaba de-
masiado tiempo creciendo, 
mientras entre los residentes se 
extendía una exasperación com-
prensible y comenzaban a apa-
recer quienes siempre apare-
cen cuando el Estado retrocede: 
los interesados en ocupar el es-
pacio que el poder público de-
ja huérfano. Los que necesitan 
el miedo. Los que viven del en-
frentamiento. Ciudadanos con-
t ra inmigrantes. Inmigran-
tes contra policías. Ciudadanos 
contra periodistas. Una espiral 
diabólica.

Pero ni siquiera esa incapa-
cidad de gestión constituye lo 
peor de lo ocurrido. Los gobier-
nos se equivocan. Reaccionan 
tarde. Pueden verse superados 
durante horas o días por aconte-
cimientos imprevistos. Lo gra-
ve comienza cuando un Ejecu-
tivo deja de llamar a las cosas 
por su nombre porque teme las 
consecuencias de hacerlo. El 
Gobierno de España afirma ha-
ber sufrido una agresión contra 
su soberanía y, al mismo tiem-
po, parece incapaz de señalar 
con firmeza la responsabilidad 
de Marruecos. Las dos cosas no 
pueden ser ciertas a la vez. Las 
decenas de miles de personas 
que cruzaron hacia Ceuta pro-
cedían de territorio marroquí. 
Lo hicieron en un periodo breví-
simo y ante una pasividad fron-
teriza difícil de explicar como 
una iniciativa diseñada desde 
fuera. Rabat tampoco ha oculta-
do sus reivindicaciones territo-
riales sobre Ceuta y Melilla.

Y, sin embargo, el Gobierno 
de Pedro Sánchez, en una es-
pecie de harakiri político cons-
ciente, parece dispuesto a igno-
rar una realidad tan clamorosa. 
Discute con las autoridades de 
Ceuta. Discute con la oposición. 
Responde a gobiernos europeos 
que aprovechan la crisis pa-
ra ajustar cuentas políticas. Pe-

ro cuando llega el momento de 
dirigirse a su homólogo de Ma-
rruecos desaparece la firmeza. 
Y no se trata de reclamar una 
política belicosa. España ne-
cesita entenderse con Marrue-
cos. Pero entenderse no signifi-
ca someterse.

La percepción de la realidad 
es un concepto esencial en la po-
lítica. Cuando se transmite una 
sensación de debilidad, como le 
ha pasado al Gobierno español, 
esa debilidad toma cuerpo re-
al en las mentes de interlocuto-
res internos y externos. Ese es 
un camino del que difícilmen-
te se vuelve. Porque el poder 
no consiste únicamente en dis-
poner de instrumentos. Consis-
te en que los demás crean que 
uno está dispuesto a utilizarlos. 
Un Estado puede tener milita-
res, policías, diplomáticos, le-

H yes, presupuestos, aliados y 
fronteras. Pero si quienes se 
relacionan con él llegan a la 
conclusión de que retrocede-
rá cuando aumente suficien-
temente la presión, todo ese 
poder empieza a volatilizar-
se. Y eso es lo peligroso de 
Ceuta. No las imágenes de 
las llegadas. No las discusio-
nes parlamentarias. Lo que 
permanece es algo bastante 
peor: la impresión de un Go-
bierno que no supo qué ha-
cer, qué decir ni a quién exi-
gir responsabilidades.

Esa impresión ya exis-
te. La han visto los ciudada-
nos españoles. La han vis-
to los partidos que sostienen 
al Gobierno y los que espe-
ran sustituirlo. La han visto 
nuestros socios europeos. Y, 
sobre todo, la ha visto Ma-
rruecos. El poder político 
descansa en una ficción co-
lectiva muy sencilla: cuan-
do llegue el momento difícil, 
alguien estará al mando. No 
hace falta que acierte siem-
pre. Hace falta que decida. 
Que explique. Que asuma 
responsabilidades. Que tra-
ce una línea y que los demás 
sepan que esa línea existe. 
Cuando desaparece esa con-
vicción, entonces comienza 
el desmoronamiento.

Pedro Sánchez había cons-
truido buena parte de su su-
pervivencia política sobre 
una habilidad indiscutible: 
detectar oportunidades don-
de otros solo veían proble-
mas. Crisis parlamentarias, 
elecciones repetidas, un per-
fil internacional sin comple-
jos, alianzas imposibles. Du-
rante años, cada callejón sin 
salida terminaba revelando 
una puerta que él parecía ha-
ber visto antes que nadie. Es-
ta vez no. Mientras la crisis 
crecía, el presidente perma-
necía más días de los acep-
tables en su retiro vacacional 
de Lanzarote. Y precisamen-
te en un episodio que exigía 
presencia, reflejos y autori-
dad falló el atributo político 
que más veces le había salva-
do: el instinto. Perdido esto, 
el siguiente paso es la banca-
rrota política.

España necesita 
entenderse con 
Marruecos, pero 
eso no significa 
someterse

El presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, en la Residencia de La Mareta, en Lanzarote, el pasado mes de agosto.
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Fuerteventura, donde se im-
plantó el primer viñedo de Ca-
narias, la Viña de Aníbal allá 
por 1412, ha logrado en pocos 
años no solo recuperar su pa-
trimonio vitivinícola, sino en-
salzar la cultura del vino con la 
consolidación de proyectos bo-
degueros ya existentes y el re-
surgir de otros nuevos junto al 
trabajo de la Asociación de Viti-
cultores Majuelo para recuperar 
la autóctona variedad majorera.

El momento que atraviesa la 
viticultura majorera destaca por 
la tendente profesionalización y 
progresión del sector gracias a 
la aparición de nuevas bodegas 
y proyectos centrados en el eno-
turismo, en una campaña con 
una fructífera producción y ca-
lidad de la uva que le permitirá 
recuperarse del varapalo sufri-
do la temporada anterior, en la 
que las bodegas vieron mengua-

La cultura del vino en 
Fuerteventura se enriquece

da su producción por los efectos 
del oídio (ceniza) y una dispar 
brotación.

Este año se presentaba en 
sociedad la nueva bodega La 
Hubara que se suma al buen ha-
cer de los proyectos locales ya 
instaurados como Conatvs en 
Lajares, que el año pasado es-
trenaba unas renovadas y am-
pliadas instalaciones de la que 
fuera la primera bodega majore-
ra en incorporarse a la Denomi-
nación de Origen Islas Canarias 
y que este año ha logrado el Pre-
mio a la Excelencia Turística. 

A la zaga están Gavias El 
Sordo, también incorporada a 
la DOP Islas Canarias, y con la 
que arrancaba la vendimia este 
año a mediados de julio, o Ga-
vias de San Miguel, ambas con 
premiados caldos en el cada vez 
más exigente mercado del vi-
no. Sin olvidar proyectos como 
el de Jacob Negrín en su finca 
ecológica Casa Agrícola, en una 

clara apuesta por la diversifica-
ción de la agricultura y la explo-
ración del enoturismo. 

La calidad de la uva y pro-
ducción vitícola en la Isla es-
tá permitiendo que “Fuerteven-
tura siga en franca progresión”, 
destaca Leonardo Ramírez, ex-
presidente de la asociación Ma-
juelo y propietario de Gavias de 
San Miguel. “Cosechamos po-
co volumen de uva, por lo tan-
to tenemos poco vino para los 
numerosos premios importantes 
que recibimos”. Galardones que 
pronostican que bodegas punte-
ras como Gavias El Sordo, Ga-
vias de San Miguel y Conatvs 
continúen al alza. 

Vendimia
El adelanto de las temperaturas 
ha vuelto a provocar una tem-
prana cosecha que comenzaba 
en Fuerteventura a mediados de 
julio, caracterizada por la buena 
salud de la uva. Leonardo Ra-

mírez explica que a pesar de la 
saludable campaña no se han al-
canzado las expectativas que 
muchos viticultores esperaban 
tras un invierno de lluvias, algo 
poco habitual en Fuerteventura. 
“La producción se ha contenido 
debido al estrés hídrico que ve-
nían arrastrando las parras”.

Y si en la anterior campaña 
el oídio (ceniza) daba al traste 
con las expectativas de los viti-
cultores, este año los daños im-

portantes han sido ocasionados 
por los animales silvestres, es-
pecialmente pájaros, que en el 
tramo final de maduración de la 
uva, han atacado las parras para 
paliar su sed, debido al aumen-
to de la temperatura y el atrac-
tivo de la fruta. “Este proble-
ma se viene acrecentando cada 
año y el Cabildo de Fuerteven-
tura, que es el organismo en el 
que recae la gestión de la agri-
cultura insular, debería prestar 
y facilitar medios específicos a 
los agricultores para mitigarlo y 
no limitarse solamente a ofrecer 
dinero en forma de subvencio-
nes”, opina Leonardo Ramírez.

Algunos viticultores han he-
cho uso de mallas protectoras 
en los momentos de envero para 
evitar que la fruta fuera ataca-
da, como es el caso de la bode-
ga Gavias El Sordo. Su geren-
te, Miguel Cabrera, comenta 
los “estragos” causados por las 
perdices y otras aves, pero que 

Nuevos proyectos bodegueros refuerzan el buen momento que vive el sector vitivinícola 
majorero en una campaña con mayor producción y calidad de la uva

MARÍA JOSÉ LAHORA

Jacob Negrín en su finca ecológica. Fotos: Carlos de Saá.

“La Isla no 
debe perder la 
oportunidad 
de trabajar el 
enoturismo”
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gracias a este método empleado 
durante la mayor madurez de la 
uva han logrado una vendimia 
“muy buena”. “Hubo calidad y 
más cantidad que en años ante-
riores”, concluye. En Gavias de 
San Miguel también se mues-
tran satisfechos con la cantidad 
y calidad de la uva sumándo-
se así a otras bodegas de la Isla 
que se muestran optimistas con 
los resultados de la campaña. 

Desde Conatvs, el enólogo 
Alberto González propone ha-
bilitar comederos y bebederos 
como método de contención de 
los ataques de los pájaros, ex-
periencia que espera poner en 
marcha para la próxima campa-
ña. “En lugar de ahuyentarlos, 
que no está dando resultado, si 
les damos de beber y comer du-
rante los dos meses de madu-
ración de la uva probablemen-
te sea más efectivo y económico 
evitando la inversión y esfuerzo 
en mallas protectoras”. 

Los resultados en la bodega 
de Lajares han sido muy satis-
factorios, duplicando la produc-
ción que podría haberse tripli-
cado de sumar la fruta atacada 
por las aves. La alta calidad de 
la uva, de un color intenso, en la 
que destaca el buen aroma y sa-
bor es otro de los indicativos de 
una favorable campaña. 

Referente
En una década, Conatvs ha de-
mostrado que el proyecto de re-
cuperar la vitivinicultura en 
Fuerteventura ha sido un éxi-
to, convirtiéndose a día de hoy 
en un referente del sector. Al-
berto González, y el propieta-
rio de la bodega, Pedro Martín, 
han trabajado estos años en res-
catar cepas originarias y el estu-
dio de variedades, como la au-
tóctona majorera, catalogada 
como “única en el mundo”. No 
en vano, uno de los pilares del 
proyecto de la bodega se funda-
menta precisamente en la recu-
peración del varietal de Fuer-
teventura para la conservación 
del patrimonio vitícola.  

Desde 2016, cuando inicia-
ba la comercialización de su vi-
no bajo la DOP Islas Canarias, 
hasta ahora, Conatvs ha logrado 
numerosos reconocimientos in-
ternacionales para sus vinos, al 
que se suma este año el Premio 
a la Excelencia Turística, y ha 
estrenado una nueva bodega en 
una apuesta clara por el enotu-
rismo. “Fuerteventura no debe 
perder la oportunidad de enfo-
car su patrimonio vitícola a este 
tipo de proyectos que se puedan 
visitar y disfrutar. No hará falta 
ir a vender el vino fuera si traes 
al cliente a la bodega”. 

Jacob Negrín, con un método 
de cultivo tradicional respetan-
do el suelo y la biodiversidad, 
produce un vino natural en su 

bodega de la finca Casa Agríco-
la, situada entre las localidades 
de Casillas de Morales y Valles 
de Ortega en el municipio de 
Antigua. Se encuentra ahora fi-
nalizando la vendimia, después 
de recoger las variedades de uva 
blanca adelantándose a vendi-
mias tempranas a principios de 
julio, no tanto por el estado fe-
nológico óptimo, sino para la 
obtención de una uva que le 
permita realizar sus coupages. 

Con la malvasía y marmajue-
lo elabora los vinos blancos. Pa-
ra los tintos cuenta con hoja de 
moral y listán prieto, una parte 
la recoge más tarde, en septiem-
bre, cuando alcanza la gradua-
ción deseada, lo que le permite 
enlazar un vino de alta gradua-
ción con la frescura de la vendi-
mia temprana fruto de su saber 
enológico y su formación como 
técnico en Industrias Alimen-
tarias y Gestión Agropecua-
ria. Incluso se ha atrevido es-
te año con la elaboración de un 
orange.

La apuesta por varietal au-
tóctono es otra de su salvaguar-
da junto al esmero por el cuida-
do de la viña. “La viticultura, el 
cuidado de la viña, tiene mucha 
más importancia que la elabora-
ción”, señala Negrín. Una elabo-
ración artesanal que le confie-

re una producción diferenciada 
y que ya se puede degustar in-
cluso en Australia, a donde ex-
porta 300 de las 2.000 botellas 
que produce. 

Enoturismo
Y si no fuera suficiente, traba-
ja ahora en su proyecto de eno-
turismo con una bodega de ma-
yores dimensiones en la que se 
integran dos unidades alojativas 
de cara a captar para su produc-
ción vitícola al turista extranje-
ro. “El local no se afianza por-
que no es nuestro consumidor 
habitual. Se trata de una pro-
ducción más valorada por el tu-
rismo exterior, el alemán, nór-
dico, belga, francés e incluso 
italiano”. También cuenta con 
convenios para la introducción 
de sus caldos en el sector gas-
tronómico canario con proyec-
tos avalados por la Guía Repsol 
y en restauración de alta cocina.

Pero la verdadera apuesta de 
Jacob Negrín es la diversifica-
ción de su finca, perteneciente a 
la asociación Ecogavia. En Casa 
Agrícola comparten extensión 
parras, olivos -de los que ya ha 
extraído la primera cosecha de 
aceite verde- y cultivos de hor-
ticultura, como la cebolla, que 
se encuentra ahora en recolec-
ción. Busca también la recupe-

ración de legumbres, entre otros 
productos tradicionales en el 
campo majorero. En la finca se 
conservan sistemas de cultivo 
tradicionales e hidrológicos, co-
mo las gavias, donde la produc-
ción de vino forma parte de un 
concepto mucho más amplio en 
el que los verdaderos protago-
nistas son el territorio, la con-
servación y el paisaje. 

La Hubara
Fuerteventura cuenta desde ha-
ce unos meses con un nueva bo-
dega de producción ecológica. 
La Hubara suma su aportación 
al sector vitivinícola majore-
ro con un concepto basado en 
el enoturismo. La familia Fran-
quis ha reconvertido la anti-
gua casa familiar de Toto en un 

atractivo para los amantes de la 
cultura del vino. África Fran-
quis explica que el proyecto sur-
ge de una propuesta de 2019 
cuando comienza la plantación 
de las primeras viñas autócto-
nas en la finca familiar que ya 
cultivaban sus abuelos. La bo-
dega se ha construido en la que 
fuera residencia y tienda de ali-
mentación para la comunidad. 
Las parras han sido rescatadas 
de variedades propias de la Is-
la. El proyecto cuenta con una 
limitada producción que sólo 
puede adquirirse y degustar en 
la propia bodega. Su primera re-
ferencia en el mercado es un vi-
no blanco ecológico elaborado 
con uva malvasía, adscrita a la 
Denominación de Origen Islas 
Canarias.

África Franquis muestra su 
satisfacción por los resulta-
dos alcanzados en esta segunda 
vendimia que ha permitido du-
plicar producción, con la idea 
de presentar en un futuro nue-
vas elaboraciones de vino tinto 
y espumoso gracias a la aporta-
ción de variedades como babo-
so negro y listán negro. “Nos ha 
sorprendido comprobar la bue-
na adaptación de las parras en 
Toto”. 

El proyecto se complemen-
ta con una propuesta turística. 
“Nuestra intención es explotar 
el enoturismo de manera dife-
rente, con una gama de expe-
riencias distintas. Es una ma-
nera también de potenciar el 
sector rural, algo que hace falta 
en Fuerteventura. Hay que se-
guir el ejemplo de otras zonas 
vitivinícolas del Archipiélago y 
crear rutas del vino”, señala la 
responsable de la bodega. Preci-
samente, La Hubara forma par-
te del Clúster de Enoturismo de 
Canarias entre cuyos objetivos 
se encuentra el establecimiento 
de una ruta del vino que genera-
lice a todas las islas. 

Catas entre viñas y sensoria-
les junto a talleres son algunas 
de las propuestas destinadas a 
grupos reducidos de visitan-
tes que reciben una atención 
más personalizada. “Quere-
mos atraer no solo a los aman-
tes de la cultura del vino, si-
no a aquellas personas que la 
desconocen”.

Relevo
El sector vitivinícola de Fuer-
teventura estrena nuevos repre-
sentantes, tras la renovación de 
la junta directiva de la Asocia-
ción de Viticultores Majuelo. 
Juan Manuel Benítez de la bo-
dega Tindama de La Oliva ha 
sido designado nuevo presidente 
dando el relevo a Leonardo Ra-
mírez y cogiendo un legado que 
ha permitido revalorizar el vino 
de la Isla y rescatar la variedad 
autóctona majorera.

El ataque de las 
aves ha obligado 
al uso de mallas 
en el momento del 
envero

Miguel Cabrera trabaja en la vendimia en Gavias El Sordo. Foto: Cedida.
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Mario Yamuza empezó a ‘coci-
nar’ su alma de chef desde ni-
ño, en una receta que mari-
da la memoria, la tradición, el 
amor por Fuerteventura, el olor 
a los tomates en época de za-
fra y el recuerdo de su abuelo.
Quizás por esto, para él, la gas-
tronomía es mucho más que un 
oficio, es también un homenaje 
a los sabores de la Isla. Forma-
do en Hecansa y con experien-
cia en varias cocinas de Cana-
rias y la Península, incluido un 
stage en El Celler de Can Ro-
ca, con el tiempo, regresó a casa 
con su proyecto propio: Tagoro 
Gastrotasca. En su trayectoria 
en la cocina destacan hitos co-
mo el bronce en el Campeonato 
de Canarias Absoluto de Coci-
na en 2023, ser nombrado em-
bajador de Hecansa en 2025 o 
representar a Puerto del Ro-
sario en Madrid Fusión, pasos 
que le han llevado al hoy, en el 
que está centrado en su com-
promiso personal con el produc-
to local y la identidad culinaria 
majorera. En Tagoro, Mario Ya-

MARIO YAMUZA  COCINERO

 “Antes que en la técnica, la 
cocina comienza en la memoria”

LAURA BAUTISTA muza no busca reinventar Fuer-
teventura, sino mirarla a través 
de sus sabores e interpretar sus 
raíces para llevar el alma al pla-
to. En su propuesta gastronómi-
ca, la identidad se saborea “con 
la mirada abierta”, con una “co-
cina majorera evolutiva”, co-
mo él mismo la define, donde 
el comensal “reconozca algo fa-
miliar y, al mismo tiempo, se 
sorprenda”.

-¿Qué recuerdos de su infancia 
o de su casa cree que están toda-
vía presentes cuando cocina?

-Uno de los recuerdos más 
claros que tengo es el olor a to-
mate, especialmente en época 
de zafra. Es un olor muy carac-
terístico que me conecta inme-
diatamente con Fuerteventura 
y, de una manera muy especial, 
con mi abuelo. Para mí tiene esa 
doble carga: territorio y familia. 
Creo que, cuando cocino, bus-
co muchas veces eso de forma 
inconsciente: sabores y aromas 
capaces de despertar un recuer-
do. Al final, antes que la téc-
nica, la cocina comienza en la 
memoria.

-¿En qué momento sintió que la 
cocina iba a ser su camino?

-Mi familia siempre ha esta-
do vinculada a la hostelería. Mi 
padre era maître y, desde muy 
pequeño, recuerdo estar rodea-
do de salas, cocinas y restauran-
tes. Era un entorno que formaba 
parte de mi vida con total na-
turalidad. El momento decisivo 
llegó cuando estaba terminan-
do Bachillerato. Fue entonces 
cuando comprendí que la gas-
tronomía no era solamente algo 
que había vivido desde peque-
ño, sino lo que verdaderamente 
me gustaba y a lo que quería de-
dicarme profesionalmente. Ahí 
decidí formarme y convertir la 
cocina en mi camino.

-Ha pasado por cocinas muy 
diferentes. ¿Qué se llevó de esas 
experiencias?

-Cada cocina me ha aportado 
algo diferente. Canarias me dio 
la raíz y la conexión con el pro-
ducto y con nuestra manera de 
entender la gastronomía. Salir 
fuera, a lugares como Salaman-
ca o Málaga, me permitió aban-
donar mi zona de confort, cono-
cer otros productos y descubrir 

formas distintas de trabajar y 
de organizar una cocina. Todas 
esas experiencias me enseñaron 
disciplina, capacidad de adap-
tación, trabajo en equipo y, so-
bre todo, que nunca se deja de 
aprender. De El Celler de Can 
Roca me llevé, además, la de-
mostración de que se puede ha-
cer una cocina contemporánea 
y de altísimo nivel sin perder la 
conexión con el territorio.

-¿Qué fue lo que más le sor-
prendió de su paso por El Celler 
de Can Roca?

-Más allá del nivel técni-
co y de la organización, lo que 
más me sorprendió fue la for-

ma en la que defendían el pro-
ducto catalán. Por aquella coci-
na pasaba muchísimo producto 
y una gran parte procedía de 
productores cercanos. Allí en-
tendí que defender un territorio 
no puede quedarse en un discur-
so. Se demuestra cada día eli-
giendo a quién compras, cono-
ciendo el origen del producto, 
escuchando al productor y dán-
dole un sentido dentro del plato. 
Esa experiencia reforzó mi de-
seo de hacer algo parecido con 
Fuerteventura y con el produc-
to majorero.

-¿Dónde está el límite entre 
respetar una receta tradicional y 
atreverse a transformarla?

-Para transformar una rece-
ta tradicional, primero hay que 
conocerla y entenderla. Hay que 
saber de dónde viene, por qué se 
utilizaban esos ingredientes y 
qué sentido tenía esa forma de 
cocinar. A partir de ahí puedes 
aplicar nuevas técnicas, cam-
biar una textura o modificar la 
presentación. El límite está en 
no perder el alma del plato. Si al 
probarlo ya no reconoces su sa-
bor, su historia o su vínculo con 

ENTREVISTA

El chef, en su restaurante. Fotos: Carlos de Saá.

“El olor a tomate 
me conecta con la 
Isla y de manera 
especial con mi 
abuelo”
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el territorio, probablemente has 
ido demasiado lejos. La clave 
para que la cocina canaria con-
serve su sello es que el produc-
to, la memoria y el sabor estén 
siempre por encima de la técni-
ca o de la estética.

-¿Qué tiene el producto majo-
rero que le resulta especialmen-
te atractivo y qué producto queda 
por reivindicar?

-El producto majorero tie-
ne una identidad muy marca-
da. Son productos ligados a un 
territorio difícil, al clima, al 
mar y a una forma de vida. Tie-
nen sabores muy reconocibles y 
cuentan la historia de la Isla. No 
me quedaría con un único pro-
ducto por reivindicar. Creo que 
el producto majorero, en su con-
junto, todavía tiene muchísimo 
recorrido. Durante mucho tiem-
po hemos tendido a menospre-
ciar lo nuestro, aunque eso es-
tá cambiando desde hace unos 
años. Tenemos que continuar 
investigando, buscando nue-
vas aplicaciones y presentándo-
lo con orgullo. Más que un pro-
ducto concreto, lo que todavía 
queda por descubrir gastronó-
micamente es todo el potencial 
de Fuerteventura.

-¿Cómo definiría la cocina de 
Tagoro Gastrotasca?

-Definiría Tagoro como una 
cocina majorera evolutiva: una 
cocina con raíces, pero con 
una mirada abierta. Partimos 
del producto, de las recetas y 
de los recuerdos de nuestra tie-
rra, y utilizamos técnicas ac-
tuales para expresarlos de otra 
manera. Queremos que quien 
venga reconozca algo familiar 
y, al mismo tiempo, se sorpren-
da. No buscamos una cocina ex-
cesivamente solemne ni encor-
setada, sino cercana, honesta y 
divertida. Tener identidad tam-
poco significa ponerse fronte-
ras: podemos dialogar con otros 
productos y otras culturas, pero 
sin olvidar nunca desde dónde 
cocinamos.

-¿Qué parte de la profesión es 
la más dura y qué es lo que más 
le gusta?

-La parte más dura es todo el 
sacrificio que no se ve: las ho-

ras, el tiempo que dejas de pa-
sar con la familia, la presión fí-
sica y mental y la dificultad para 
desconectar. Cuando además 
tienes tu propio restaurante, al 
trabajo de cocinar se suman la 
gestión, los proveedores, los nú-
meros, el equipo y la respon-
sabilidad de que todo funcio-
ne. Lo que más me gusta es la 
posibilidad de crear, de seguir 
aprendiendo y de transmitir al-
go a través de un plato. También 
es muy gratificante ver disfru-
tar a los clientes y crecer junto 
al equipo. Desde fuera quizá no 
se imagina la cantidad de tra-
bajo que hay detrás de algo que 
el comensal se come en apenas 
unos minutos.

“Cuando cocino, 
inconscientemente 
busco sabores 
que despierten un 
recuerdo”

“En El Celler 
de Can Roca vi 
altísimo nivel sin 
perder la conexión 
con el territorio”

“Para transformar 
una receta 
tradicional, 
primero hay que 
entenderla”

ENTREVISTA

-Ahora también tiene una res-
ponsabilidad diferente como em-
bajador de Hecansa y como refe-
rente para jóvenes que quieren 
dedicarse a la cocina. ¿Tiene al-
gún consejo para quienes están 
empezando y sueñan con conver-
tirse en cocinero o cocinera?

-Ser embajador de Hecansa es 
una responsabilidad muy boni-
ta porque yo también me formé 
allí. De alguna manera, signifi-
ca devolver una parte de todo lo 
que la formación me aportó. A 
quienes están empezando les di-
ría que tengan paciencia, humil-
dad y muchas ganas de apren-
der. Antes de querer destacar 
hay que dominar las bases, es-
cuchar, ser ordenado, trabajar 

en equipo y respetar el oficio. 
En esta profesión no existen los 
atajos. También les recomenda-
ría viajar, conocer otras cocinas 
y hacer prácticas, pero sin olvi-
dar nunca sus raíces. Una tra-
yectoria no se construye con un 
momento de visibilidad, sino 
con constancia y trabajo diario.

-Si dentro de 10 años alguien 
habla de Mario Yamuza, ¿qué le 
gustaría que dijera? ¿Cuál es la 
próxima meta?

-Ahora mismo no tengo una 
meta concreta a corto o medio 
plazo. Creo que Tagoro todavía 
tiene mucho margen para cre-
cer y estoy centrado en mejorar 
el proyecto, fortalecer el equipo 
y seguir haciendo evolucionar 
nuestra propuesta sin perder su 
esencia. Dentro de 10 años me 
gustaría que dijeran que fui un 
cocinero coherente, que defendí 
Fuerteventura sin complejos y 
que ayudé a dar valor a nuestros 
productos y a quienes los pro-
ducen. También que contribuí, 
aunque fuera con una pequeña 
parte, a que la gastronomía ma-
jorera ocupara el lugar que me-
rece. Si Tagoro consigue cre-
cer conservando su identidad y 
su alma, ya sería una meta muy 
importante.

-También le hemos visto recien-
temente en televisión. ¿Qué desta-
ca de la experiencia?

-Me invitaron al programa El 
Club, de la Televisión Canaria, 
y la verdad es que fue una ex-
periencia muy bonita. Además, 
coincidió con un programa de-
dicado a cocinar con madres, 
por lo que tuvo un componente 
especialmente cercano y emo-
tivo. La televisión tiene un rit-
mo y un lenguaje diferentes, 
pero también es una ventana es-
tupenda para compartir nuestra 
cocina y hablar del producto de 
Fuerteventura. Si aparecen nue-
vas propuestas que tengan sen-
tido y me permitan mostrar lo 
que hacemos de una manera ho-
nesta, estaré encantado de vol-
ver. Pero yo me considero co-
cinero antes que nada; estar 
delante de una cámara puede ser 
una consecuencia del trabajo, 
pero no es el objetivo.
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En medio de la multitud, con 
la música a todo volumen y las 
aglomeraciones, una joven que 
se ha quedado sola, una amiga 
que busca a su grupo o una mu-
jer que necesita alejarse de una 
situación incómoda pueden aca-
bar en el mismo lugar: el Pun-
to Violeta. En Fuerteventura, 
estos espacios son más que re-
cursos para atender agresiones 
sexuales, consolidándose como 
refugios, lugares de referencia, 
puntos de encuentro, una tran-
quilidad para padres y madres, 
espacios de acompañamiento y 
seguridad para jóvenes en mo-
mentos de peligro y, sobre todo, 
radares capaces de detectar vio-
lencias que muchas veces per-
manecen fuera del foco. 

Los puntos violeta se han 
convertido en un recurso téc-

nico de referencia en eventos 
multitudinarios, como espacios 
de información, prevención, 
atención y acompañamiento 
frente a las violencias machis-
tas, especialmente las sexuales, 
pero también se han converti-
do en “un lugar al que cualquier 
persona puede acercarse si ne-
cesita ayuda, orientación o sim-
plemente sentirse segura”. Así 
lo definen las portavoces de la 
Federación de Asociaciones 
Arena y Laurisilva, Nicole Ro-
cha, agente de igualdad, y An-
drea Curbelo, psicóloga. Atien-
den a cualquier persona, desde 
la que ha sufrido una agresión, 
a la que está en una situación 
de riesgo, con atención desde 
a una persona mayor que ne-
cesita un lugar de sombra has-
ta una familia que necesita un 
momento de tranquilidad, citan 
como ejemplos.

El trabajo del equipo no ter-
mina en la carpa. “Somos quie-
nes estamos en la zona, pero 
también somos un termómetro 
de la situación”, aseguran Ni-
cole y Andrea, ya que “además 
de estar dentro, tenemos equi-
pos que llegan más allá, con-
trolando lo que ocurre en los 
alrededores”.

Lo que pasa fuera
La prevención, explican, es una 
herramienta “muy potente” por-
que no solo “evitas que pasen 
cosas en el entorno de la fies-
ta”, sino que con estas rondas 
“llegamos a donde no llega la 
seguridad privada del evento”, 
colocando “ojos” en puntos ca-
lientes, como la zona de bote-
llón, las esquinas, una estación 
de guaguas o zonas apartadas. 
A veces les avisan las propias 
víctimas, los amigos o amigas 

o las personas del entorno, los 
agentes de seguridad de la zo-
na o los sanitarios, en lo que se 
configura como una red de apo-
yo integral.

Para las portavoces de Are-
na y Laurisilva es un “gran in-
dicador” que la gente joven 
“quede en el Punto Violeta co-

mo espacio seguro y punto de 
encuentro en caso de perder-
se o de que ocurra algo duran-
te el evento”. Estar cerca de la 
gente “nos permite ir más allá 
de la propia atención, con sen-
sibilización para que nos avisen 
en caso de presenciar una agre-
sión y creando un espacio pa-
ra que se acerquen víctimas que 
sufren agresión en su entorno 
familiar”.

Para Nicole y Andrea, “estar” 
es la clave. Confían en ejercer 
también un efecto disuasorio 
frente a las violencias machis-
tas aunque “ya el simple hecho 
de que haya puntos violeta es un 
giro en la manera de hacer las 
cosas”, reflexionan echando la 
vista atrás. Las mujeres “ya re-
conocen el equipo, no solo las 
chicas jóvenes, sino también las 
madres, que se sienten más se-
guras cuando lo ven”.

Los puntos violeta, lugar seguro y radar 
frente a las violencias machistas

En Fuerteventura se consolidan como espacios de atención, prevención y acompañamiento que 
permiten detectar situaciones de violencia dentro y fuera de los eventos multitudinarios

LAURA BAUTISTA

Punto violeta en una fiesta en la Isla. Fotos: Carlos de Saá.

Arena y Laurisilva 
destaca que estos 
recursos son “un 
termómetro de la 
situación” 
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Además de ser un lugar al 
que acudir cuando algo ocurre, 
también es un recurso que tra-
baja para que esas situaciones 
no lleguen a producirse, ofre-
ciendo una mano amiga cuando 
más hace falta. Con profesiona-
les cualificados y formados en 
igualdad, además de una psi-
cóloga especializada, el Punto 
Violeta realiza tareas de preven-
ción y sensibilización, informa 
sobre consentimiento, respeto, 
relaciones sexuales seguras, in-
fecciones de transmisión sexual 
y uso del preservativo, y man-
tiene un contacto coordinado y 
fluido con seguridad, emergen-
cias y trabajadores y trabajado-
ras del evento.

“Que nos vean sí o sí”
La federación asegura que se 
ha avanzado, pero aún hay mu-
cho camino que recorrer. Pa-
ra que el despliegue de un Pun-
to Violeta sea verdaderamente 
eficaz, las profesionales de Are-
na y Laurisilva insisten en que 
la logística y la visibilidad son 
factores “fundamentales”. Ins-
talar un Punto Violeta no debe 
ser un mero trámite o una obli-
gación en un pliego, sino un es-
pacio ubicado estratégicamente 
“en zonas de tránsito obligadas 
y bien iluminadas, evitando rin-
cones apartados, pero mante-
niéndose a una distancia pru-
dencial del ruido” para permitir 
la comunicación. Además, es 
imprescindible contar con seña-
lización en altura, como bande-
rolas o velas de gran formato, y 
disponer de una infraestructura 
adecuada con una carpa abier-
ta para la información pública y 
una segunda carpa cerrada y re-
servada que garantice la total in-
timidad de una víctima que re-
quiere atención. 

“Tiene que ser un lugar ade-
cuado, y visible sí o sí”, afirman, 
“no es ponerlo por ponerlo sino 
que sea reconocible y sea un lu-
gar a donde acudir” que no ten-

ga pérdida. “Lo más importan-
te es que se haga norma, que 
sepas que va a estar, sin excep-
ción”. Estos eventos multitudi-
narios “son un termómetro de lo 
que ocurre, son un reflejo de lo 
que hay en la sociedad”, por lo 
que la sensibilización, preven-
ción y poder aportar herramien-
tas para que las personas en su 
propio espacio puedan trabajar 
en igualdad y promover el res-
peto es clave para un futuro más 
seguro, afirman.

La violencia 
En pleno 2026, “escuchamos 
discursos, también en los jóve-
nes, en los que se han normali-
zado o justificado las faltas de 
respeto o creencias violentas” 
y eso, no nace en la fiesta ni es 
fruto del alcohol “ocurre en la 
vida real”. Cambiar la tenden-
cia es “seguir trabajando en ello 
a nivel estructural”.

“Las violencias no solo nacen 
de la fiesta, sino fuera, en su en-
torno cercano”, por lo que “evi-
tar que existan es la única mane-
ra de paliar esta situación y en el 
caso de detectarla, de poner los 
recursos en marcha”. Tal y como 
han recordado, reducir los pun-
tos violeta solo a eventos noc-
turnos no solo les resta efectivi-
dad, sino que “refuerza la idea 
de que el alcohol lleva a estas 
acciones, y no es así”. 

Este compromiso con un futu-
ro libre de violencias machistas 
no solo lo asume el equipo pro-
fesional de la asociación o del 
punto violeta, se ha unido el per-
sonal de seguridad, emergen-
cias, chóferes y trabajadores y 
trabajadoras de los chiringuitos, 
para que toda la cadena de tra-
bajo del evento sepa cómo deri-
var los casos de forma ágil. Ade-
más, los puntos violeta generan 
información y recaban datos que 
funcionan como un radar de la 
situación, analizando los tipos 
de incidencias y perfiles para 
adelantarse.

“Los testimonios de las muje-
res nos acercan cosas que suce-
den y no vemos, para así tener 
un registro” de aquello que ocu-
rre fuera del foco público. “Lo 
que no se habla parece que no 
existe, por lo que estos testimo-
nios son nuestra manera de sa-
ber qué está ocurriendo”.

El alcohol o la noche no son la 
causa de la violencia machista, 
sino únicamente el escenario. 
Los puntos violeta garantizan 
que en ferias, fiestas y eventos 
multitudinarios existan “más 
ojos” velando por la seguridad, 
sumando aliados para avanzar 
hacia el objetivo de erradicar la 
violencia machista.

Trabajo en red  
En el primer semestre de 2026 
se han implementado un total 
de  nueve puntos violeta, alcan-
zando a 1.795 personas benefi-
ciarias, ofreciendo información 
y sensibilización a 1.717 perso-
nas dentro de los eventos y es-
pacios de ocio, así como a 208 
personas trabajadoras de pues-
tos y chiringuitos y 154 efec-
tivos de Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad del Estado, personal 
de ambulancias, equipos res-
ponsables de los planes de se-
guridad y personal de seguridad 
privada.

Las cifras ya prevén superar 
las de 2025, año en el que se im-
plementaron en la isla de Fuer-
teventura un total de 31 Puntos 
Violeta, alcanzando las 5.429 
personas informadas. En total, 
3.965 personas asistentes a los 
eventos y espacios de ocio re-
cibieron información, también 
1.070 trabajadores y trabajado-
ras de puestos y chiringuitos y 
426 del personal vinculado a los 
servicios de emergencia y segu-
ridad, incluyendo bomberos.

La labor de la Federación de 
Asociaciones de Mujeres Arena 
y Laurisilva va mucho más allá 
de la intervención en los espa-
cios de ocio. Su trabajo combi-

na la prevención y la atención 
directa con proyectos de for-
mación, campañas de sensibi-
lización y acciones de trabajo 
comunitario. A esta labor se su-
man iniciativas de cooperación 
internacional desarrolladas jun-
to a colectivos de los países de 
origen, ampliando su actuación 
más allá de las fiestas y creando 
comunidad también más allá de 
las islas Canarias.

“Lo más 
importante es que 
se haga norma, 
que sepas que va a 
estar siempre”
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La vecina de Antigua, María 
Dolores de la Asunción Curbe-
lo Calero, cumplió 101 años el 
pasado 14 de agosto y el nue-
vo gobierno del Ayuntamiento 
de Antigua le envió unos deta-
lles tras la gran fiesta centena-
ria del año pasado. Celebró sus 
101 años este verano rodeada 
de su familia, aunque las fuer-
zas comienzan a flaquear.

Se crio en la localidad de An-
tigua y es hija de Tomás Curbe-
lo González, el afamado Tomás 
El Herrero, Premio Insular de 
Artesanía en el año 2015. To-
más y Eustasia Calero tuvie-
ron nueve hijos, cinco varones 
y cuatro hembras, entre ellas, 
María Dolores de la Asunción, 
conocida como Lolita La Moli-
nera. Sus hermanos continua-
ron con el oficio del padre con 
la fragua, y en la actualidad su-
man cinco generaciones dedi-
cadas a esta labor.

Lolita se casó con Juan Pa-
drón Medina, vecino de Anti-
gua, y tuvo tres hijos, José Fe-
lipe, Juani Padrón y otro que 
falleció. Se quedó viuda en 
2010 y en la actualidad tiene 
siete nietos, 10 bisnietos y re-
side en la localidad de Las Po-
cetas bajo el cuidado de su hi-
jo Felipe y toda su familia, que 
la cuidan y miman con mucho 
cariño.

Lolita, en su juventud, desta-
có por su extraordinaria belle-
za y elegancia. Era una joven 
esbelta, inquieta y muy elegan-
te. Su familia recuerda siem-
pre una anécdota, destacada en 
su vida, como fue su entusias-
mo por presentarse al certamen 
de belleza Miss Las Palmas, en 
1950, con 25 años, cuando se 
alzó con el título. De este mo-
do, Lolita hizo historia en su 
municipio de Antigua.

No solo dedicó su vida al cui-
dado de sus hijos y familia, si-
no que también fue una ade-
lantada a su tiempo trabajando 
fuera de casa. Fue una luchado-
ra y trabajadora infatigable des-
de la infancia, con una energía 
y vitalidad admirables.

Siendo muy joven se fue a 
trabajar fuera de la Isla, a la 
Cooperativa del Tomate, en Las 
Palmas de Gran Canaria, como 
temporera. Creció en el cam-
po y adoraba los trabajos de 
labranza y ganadería. Siendo 
adulta supo ganarse la vida en 
la fábrica e invernaderos de to-
mate de Fuerteventura.

Caladora y bordadora
Lolita fue también una enamo-
rada de los oficios tradiciona-
les, aprendió a bordar y el ca-
lado majorero artesanal. Cuenta 
con piezas de gran valor, pre-
ciosas y únicas. El amor por los 

Lolita, 101 años de memoria, 
tradición y vida en Antigua

María Dolores de la Asunción Curbelo Calero forma parte de una saga familiar 
que destaca en la Isla por su vinculación con los oficios artesanales

ITZIAR FERNÁNDEZ

oficios tradicionales se cultivó 
en su hogar desde la infancia.

También fue una gran cocine-
ra y alimentó a toda su familia 
con mucho cariño, en tiempos 
de escasez y pocos alimentos. 
Nunca faltó el gofio y el que-
so en la mesa. Sus hijos cuen-
tan que fue toda una maestra 
quesera, otro oficio que apren-
dió de sus antepasados, que ela-
boraban, a mano, un excelente 
queso de cabra. Una actividad 
que la acompañó toda su vida, 
siendo, tal vez, el secreto de su 
longevidad.

Con 101 años tiene una ca-
beza lúcida y buena memoria, 
aunque ya las piernas comien-
zan a fallarle y permanece prác-
ticamente encamada. Su fami-
lia enseña la foto de hace una 
década; con 90 años, mante-
nía intacta su belleza natural y 
desprendía una juventud admi-
rable, herencia de la excelente 
genética majorera.

Esta vecina centenaria ha re-
cibido estos días numerosas 
muestras de cariño y felicita-
ciones de su vecindad del mu-
nicipio de Antigua y del resto 
de la Isla, aunque reconoce que 
la mayoría de sus viejas ami-
gas y familia de juventud ya han 
fallecido.

En su juventud, 
destacó por 
su elegancia y 
belleza, y fue 
Miss Las Palmas

Trabajó en los 
tomateros y fue 
una enamorada 
de los oficios 
tradicionales

Celebración de su 101 cumpleaños. 

Con su marido Juan Padrón.

Lolita de joven.
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Pablo Ascensión Rojas tenía so-
lo 13 años la primera vez que se 
embarcó. “Sí que quería ir”, di-
ce, porque no le gustaba mucho 
estudiar, pero no daban la ma-
trícula (el permiso para enrolar-
se) hasta los 14 años, aunque ese 
problema se lo arregló Jorge To-
ledo, que era el propietario del 
barco, el Altay.

Pablo vive hoy en Titerroy 
(Arrecife), pero nació en La Pun-
tilla, en una familia de marine-
ros. Cumplió los 14 en Cabo 
Blanco porque esa primera vez 
ya estuvo más de cuatro meses 
en la zafra. En aquel pedazo de 
tierra arrancado al mar entre el 
Sáhara Occidental, aún español, 
y Mauritania, pescaban burros y 
jubillas con artes de cerco y se lo 
vendían a los franceses.

Vivían en un barco y trabaja-
ban en otro. “Teníamos un pun-
tón, un barco de vela que no se 
usaba, el Jorge Luis, y allí traba-
jábamos el pescado, lo dejamos 
dos o tres días allí para que se 
secara un poco”, explica. Estu-
vo embarcado muchos años, has-
ta 1991 o 1992. El último viaje lo 
hizo en busca de sardinas a bor-
do del Monte Lentiscal, y a par-
tir de entonces trabajó en tierra.

También le pilló en el Sáha-
ra la Marcha Verde, haciendo la 
mili. La hizo en la Marina, en un 
barco que tenía un capitán que 
solo quería a bordo marineros de 
profesión, y si eran canarios, me-
jor aún. Dice que salió de allí en 
el último barco que zarpó des-
de Villa Cisneros, hoy Dakhla, 
y que pudo ver cómo las embar-
caciones del ejército marroquí 
fondearon en la bahía del Río de 
Oro, en la Punta de La Sarga y 
empezaron a disparar de noche 
a un pueblito que había frente al 
muelle, donde estaban “las tro-
pas nómadas de España” y “des-
trozaron todo el pueblo”.

Cuando terminó el servicio 
militar hizo varios viajes más a 
la costa africana y un día se en-
roló en el Pinzales, con base en 
Las Palmas. Y ahí fue donde 
ocurrió una de esas cosas que 
“nunca se olvidan”, pero que 
con el paso del tiempo se ha ido 
olvidando.

Eran las 12 de la noche del 7 
de abril de 1977. El barco estaba 
fondeado en el Cabo Leven, jun-
to a una playa “que le dicen el ca-
mellito, allí mismo fue donde co-
gieron después, más adelante, al 
Sarita y al Costa de Terranova”, 

“Si tienen más armamento nos matan”
Pablo Ascensión era uno de los marineros del Pinzales, el primer pesquero canario ametrallado 

en la costa africana en 1977. Casi cincuenta años después recuerda esta historia

SAÚL GARCÍA

explica Pablo. La tripulación de 
esos dos barcos estuvo secues-
trada durante varios meses por el 
Frente Polisario en varios puntos 
del desierto. “Llevábamos unos 
días allí pescando, esperando al 
otro día para levantarnos”.

No recuerda que hubiera habi-
do ataques antes, pero sí algún 
tipo de intimidación. Sí sabían 
que había algún riesgo porque 
el Frente Polisario reclamaba 
que no se pescara en sus aguas. 
“Yo no sé si ataque, pero intimi-
dación había habido, porque mi 
hermano Pepe estaba embarcado 
en el Guanche que le pasaban los 
aviones por encima y estaba aco-
jonado”, recuerda hoy Pablo, que 
explica con detalle cómo fue el 
ataque: “Sentimos un taponazo, 
y el cocinero, un tal Hilario, que 
era canario, pero vivía en Valte-
rra, dormía aparte y se creía que 
era la bombona que había explo-
tado, y se agachó. Yo no sé si fue 
del mortero que tiraron o de una 
granada, porque nosotros des-
pués cogimos todas las espoletas 
y él estaba lleno de metralla y te-
nía un agujerito”.

Pablo explica la distribución 
de los marineros a bordo: “El 
barco no tenía rancho -continúa-, 
nosotros dormíamos seis o siete 
debajo del puente, donde había 
una camareta y atrás en la cocina 

había otra camareta donde dor-
mían dos. Y Manuel, el patrón, 
dormía en el puente, y dos más 
dormían abajo, en la máquina, el 
motorista y Eustaquio”.

Dice que “no salió fuego nin-
guno” pero que, o bien el mor-
tero o la granada, “levantó la re-
donda del barco, se lo llevó”. “El 
cocinero escapó”, añade, a pesar 
de que el mortero entró y atra-
vesó la embarcación, que “te-
nía unos tanques de hierro en la 
banda para el agua”. El proyec-
til atravesó el tanque, atravesó 
el guardacalor “que era de hie-
rro, cogió la cafetera esa de alu-
minio que la tenía preparada con 
agua para por la mañana, pues 
la abrió toda y parecía una co-
liflor. Después cogió la taquilla 
donde teníamos los víveres, que 
era de madera, una madera grue-
sa y después vino a salir por un 
portillo”.

Los atacantes disparaban des-
de una zodiac, a solo unos me-
tros de la popa del pesquero. 
“Cuando nosotros salimos, se-
gún encendimos la luz para salir 
empezaron a disparar para aden-
tro y pillaron a Cristóbal dentro 
de la camareta”. Dice Pablo que 
no dijeron ni una palabra, ni un 
aviso ni un grito. Nada. Dispa-
raron “y se hincharon de dispa-
rar”. “Y después yo mismo fui el 

que viré el cabo y le dimos avan-
ce sin avisar, le dijimos a Manuel 
que le diera avance, y cuando 
nosotros llegamos a popa vimos 
la zodiac, ahí debajo de la popa 
y salimos corriendo para proa”, 
relata.

Y sigue: “Yo pienso que cuan-
do nosotros estábamos allí, que 
yo estaba de popa, que fuimos 
con el cabo y ellos nos vieron 
porque estaban ahí..., yo pienso 
que no tenían ya más armamento 
porque si tienen más armamen-
to nos matan a Florencio y a mí”.

Heridos
Muertos no, pero el balance fue 
de cuatro heridos. El cocinero 
acabó “todo salpicado de metra-
lla” y tenía un agujero en la pa-
letilla. Le hicieron un torniquete 
con pimentón incluido. “Con eso 
llegamos hasta Villa Cisneros”, 

añade. “Había un tal Rafael que 
lo cogió un cacho de metralla, 
le faltó poco para coger la espi-
na dorsal de arriba abajo, le hizo 
un agujero de arriba abajo, ahí 
pegado”.  Otro de los heridos fue 
Cristóbal, al que le rozó una ba-
la cuando “dispararon a lo loco”, 
pero fue solo una quemadura na-
da más. Y a Domingo, de Tinajo, 
“lo cogió una bala por un dedo 
y perdió un trozo, se lo tuvieron 
que cortar después”, hace balan-
ce Pablo, que recuerda que des-
pués estuvo embarcado precisa-
mente con Domingo en El Tela, 
que también fue ametrallado pe-
ro no cuando estaban ellos a bor-
do. El Tela fue tiroteado por el 
Frente Polisario más de un año 
después, en agosto de 1978, y su 
patrón, Andrés Parrilla, recibió 
un balazo en el muslo izquierdo.

Cuando zarparon avisaron por 
radio a la estación costera de Las 
Palmas y pidieron socorro. Pu-
sieron rumbo a La Sarga, donde 
fondearon. Evacuaron a tres de 
los heridos por vía aérea, mien-
tras que el otro, Cristóbal, se 
quedó a bordo. A los dos o tres 
días salieron hacia Gran Cana-
ria, acompañados de otro bar-
co, del que no recuerda el nom-
bre. Llegaron con siete toneladas 
de pescado salado en la bodega y 
con “los daños causados por las 
ráfagas de ametralladora, bom-
bas de mano y dos disparos de 
bazoka efectuados por el Frente 
Polisario en su agresión”, según 
relataba la crónica del periódico 
El País.

Ataques
Pablo siguió navegando durante 
15 años más. El ametrallamien-
to no lo echó para atrás. Siguió 
yendo a la pesca y a los mismos 
sitios de la costa africana. Re-
cuerda que después de aquel su-
ceso es cuando empezaron a po-
ner patrullas para evitar esos 
ataques a los barcos pesqueros. 
También solía navegar el Espe-
ranza del Mar, un buque hospi-
tal. Dice que “a raíz de eso en-
tonces ya pusieron vigilancia”. 
No sirvió de mucho. Fue des-
pués cuando llegaron los peores 
ataques.

Ya había habido un atentado 
con un muerto en el año 1976 
en las minas de fosfatos de Fos 
Bucraa,  pero el Pinzales fue el 
primer barco ametrallado. Des-
pués llegaron, en noviembre de 
1977, el Saa, y en 1978 el secues-
tro de Las Palomas y los ame-
trallamientos del Lerez, El Tela 

Pablo Ascensión, en la actualidad. Foto: Adriel Perdomo.

El ataque sí lo 
tiene presente. 
“Son cosas que no 
se olvidan”, dice 
con una sonrisa
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y, sobre todo, del Cruz del Mar, 
aunque este atentado nunca fue 
reivindicado por el Frente Poli-
sario, al contrario que muchas 
de las otras acciones. El último 
fue en 1985, cuando la crisis de 
El Junquito y la muerte de dos 
militares de la patrullera que los 
escoltaba.

Reconocimiento
Cuando llegaron a Gran Cana-
ria con el Pinzales fueron a de-
clarar a la Comandancia de Las 
Canteras, según recuerda Pablo. 
Y ya está. Ni poco después ni 
mucho más tarde se volvieron a 
poner en contacto con él. Nunca 
ha tenido un reconocimiento de 
ningún tipo, ni como víctima de 
terrorismo ni nada similar. Tam-
poco le convocan para los home-
najes que se suelen hacer cada 
año, centrados en la tragedia del 
Cruz del Mar, pero con aquellos 
ataques de fondo a los pescado-
res canarios.

El ataque, sin embargo, sí lo 
tiene presente. “Son cosas que 
no se olvidan”, dice con una son-
risa. Lo lleva en la memoria. 
“Igual que cuando también nau-
fragué”, añade. “Bueno... naufra-
gué -puntualiza- vino uno y nos 
metió un estampío por la popa a 

las dos de la madrugada”. Eso 
fue a principios de los años no-
venta, en el Ascensión del Señor, 
un pesquero que curiosamen-
te también había sido abordado 
por hombres armados en 1982. 
Pero aquella vez no fue un aten-
tado, sino un buque. Quien de-
bía hacer guardia se había que-
dado dormido. “No le tocaba ni 
la guardia ni nada, lo que pa-
sa es que era para que se calla-
ra”, explica Pablo. Tanto se calló 
que se quedó dormido. “Era un 
barco de esos grandes, coreano 
o japonés, que eran los que pin-
taban de negro, porque los rusos 

lo pintaban todo de gris. Yo sa-
lí cuando sentí a uno gritando: 
“Toño, Toño, Toño”... Se refe-
ría al patrón, José Antonio Gon-
zález. “Salí de la camareta, mi-
ré así para arriba y cuando veo la 
que se viene, salí corriendo pa-
ra proa y se llevó toda la popa”. 
Solo hubo una víctima, un pastor 
alemán que se llamaba Ahmed. 
El barco tardó solo cinco minu-
tos en hundirse, pero a los tripu-
lantes les dio tiempo a salir en el 
bote. “Eso fue por debajo de Ca-
bo Blanco, en el Banco de Ar-
guin”, en Mauritania, donde los 
pescadores canarios enseñaron a 

pescar a los imraguen, los pesca-
dores del desierto.

Polisario
Recuerda Pablo que cuando ocu-
rrió aquello, pensaron que podía 
ser el Frente Polisario, pero que 
no le dieron mucha importancia, 
porque lo que querían era llegar 
a casa. Dice que cuando ocurrió 
lo del Cruz del Mar, sí se publi-
có que no habían tenido que ver 
con ese atentado pero sí con el 
Pinzales.

La prensa de la época, al día 
siguiente del ametrallamiento 
del Pinzales, recogía unas de-

En uno de los barcos pesqueros. Foto: Cedida.

claraciones del representante 
del Frente Polisario en Canarias: 
“No garantizamos la vida de los 
que transiten por el Sahara o por 
sus aguas tradicionales”, decla-
ró en rueda de prensa: “Sabemos 
que desde Canarias se están ha-
ciendo operaciones de suminis-
tro, y el pueblo canario tiene que 
comprender que nosotros esta-
mos en una guerra de supervi-
vencia, que mueren diariamente 
mujeres y niños en los campa-
mentos de refugiados, y el pue-
blo saharaui no está dispuesto a 
pasarse la vida en esos campa-
mentos mientras unos invasores 
ocupan sus territorios”. “El re-
presentante del Frente Polisario 
justificó los ataques a las embar-
caciones canarias y explicó que 
como Marruecos utiliza la vía 
marítima para introducir mate-
rial pesado en el Sahara, consi-
deran que los pesqueros canarios 
son objetivos militares”, decía la 
crónica.

Dice Pablo que a pesar de todo 
no le tiene animadversión al pue-
blo saharaui. “No, no, los conoz-
co bien, a lo mejor a algunos sí, 
pero en general no...”. Y señala 
que hasta 1975 también eran es-
pañoles. “No sé, estarían defen-
diendo lo suyo...”, dice.

Pablo siguió 
navegando. El 
ametrallamiento 
no lo echó para 
atrás

SOCIEDAD
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Una década después de aprobar-
se un plan de recuperación que 
se ha demostrado ineficaz, la 
lapa majorera se encamina ha-
cia la extinción. Desaparecida 
de Lobos y de las costas norte 
y este de Fuerteventura, tan só-
lo la costa más abrupta de Jan-
día se mantiene como el último 
refugio de un puñado de ejem-
plares, los últimos de una espe-
cie antiguamente abundante en 
toda Canarias. Los científicos 
reclaman financiación urgen-
te para iniciar los estudios que 
permitan poner en marcha su 
cría en laboratorio y encontrar 
nuevos refugios, también climá-
ticos, antes de que sea demasia-
do tarde.

La lapa majorera (Patella 
candei), una especie de molus-
co única en el mundo, se acer-
ca peligrosamente a un punto 
de no retorno. El último estudio 
sobre su estado de conservación 
confirma que ha desaparecido 
del islote de Lobos y de las cos-
tas norte y este de Fuerteventu-
ra. En 2022, los investigadores 
sólo localizaron en un mues-
treo medio centenar de ejempla-
res en el extremo sur de la Isla, 
en la península de Jandía. Pue-

La lapa majorera se queda sin refugios
Tan solo sobrevive una pequeña población en Fuerteventura que está al borde del colapso

CÉSAR-JAVIER PALACIOS de haber alguno más en las zo-
nas más inaccesibles de esa re-
mota área, pero no muchos más. 
Son los últimos.

En época prehispánica, la si-
tuación era bien distinta. La la-
pa majorera estaba presente en 
todas las islas Canarias, sien-
do especialmente abundante en 
Fuerteventura, Lanzarote e is-
lotes, como demuestran los in-
mensos laperos que todavía hoy 
se pueden ver en sus costas, 
prueba arqueológica de la im-
portancia que tuvo esta especie 
en la alimentación de los anti-
guos canarios. Pero todo esto es 
ya historia. El porcentaje actual 
de su distribución es muy cerca-
no a cero en términos de área, 
porque pasó de ocupar un archi-
piélago completo a tener un úni-
co enclave muy reducido. 

Y en la Maxorata tampoco 
hay motivos para bajar la guar-
dia. La población que queda es 
tan pequeña y está tan aislada 
que los científicos la conside-
ran una población relicta, toda-
vía insuficiente para garantizar 
una reproducción eficaz. En los 
muestreos de 2022 se contabili-
zaron 53 ejemplares, todos ellos 
en Jandía. Apenas 15 individuos 
por cada 100 metros de una 
franja muy pequeña de costa.

El resultado de estos estudios 
acaba de publicarse en la revis-
ta Aquatic Conservation: Mari-
ne and Freshwater Ecosystems 
bajo el título Critical Status of 
the Endangered Limpet Patella 
candei in the Canary Islands: 
Historical Population Trend 
and Environmental Stressors. 
La investigación forma par-
te de la tesis doctoral de Mari-
na Aliende Hernández, dirigida 
por los investigadores José Car-
los Hernández y Beatriz Alfon-
so, integrantes del grupo ECO-
MAR de la Universidad de La 
Laguna. En el estudio también 
ha participado el profesor hono-
rífico Jorge Núñez, responsable 
de los primeros muestreos de 
esta especie realizados en 1994. 

El trabajo compara los datos 
obtenidos en los muestreos de 
2022 con registros históricos y 
dibuja una trayectoria muy pre-
ocupante, pues la protección le-
gal no se ha traducido en una re-
cuperación generalizada de la 
especie, como era lo esperable. 
Y la única zona refugio, la de 
Jandía, se ha salvado del maris-
queo ilegal, su principal proble-
ma, no por mérito de las institu-
ciones, sino porque es una costa 
salvaje de muy difícil acceso. 
“Si esa población desaparece la 

población se extingue”, advierte 
la doctora Marina Aliende.

Protección sin vigilancia
La Patella candei cuenta con 
un plan de recuperación desde 
2015 que se ha demostrado in-
útil. El Gobierno de Canarias 
aprobó entonces, mediante el 
Decreto 161/2015, un programa 
específico para garantizar la su-
pervivencia de la especie, ca-
talogada como “en peligro de 
extinción”, señalando áreas crí-
ticas y medidas destinadas a re-
ducir las amenazas que sufría, 
incluida la prohibición de su re-
colección. Pero no ha destinado 

recursos a la vigilancia de las 
costas majoreras, el gran pro-
blema, como reprocha la inves-
tigadora Aliende: “La gente ma-
risquea sin miedo porque hay 
una falta de vigilancia absoluta, 
saben que nadie les va a pillar”.

Las lapas majoreras son más 
frágiles que otras lapas pues vi-
ven en la franja intermareal más 
próxima a la costa, precisamen-
te la zona que primero queda 
fuera del agua durante la baja-
mar. Esa accesibilidad las con-
vierte en un recurso sencillo 
de recoger y hace que el maris-
queo ilegal constituya una de 
las principales amenazas pa-
ra sus poblaciones. Quienes las 
arrancan de las rocas para freír-
las con mojo no son conscientes 
de que se están comiendo una 
especie mucho más amenazada 
y única que el lince ibérico. 

El mapa actual de su pobre 
distribución mundial muestra 
hasta qué punto ha sido insufi-
ciente la protección. “Por mu-
cho que se proteja una zona, si 
no hay vigilancia y desapare-
cen los últimos ejemplares no 
sirve para nada”, critica Marina 
Aliende. Donde antes existían 
poblaciones distribuidas por di-
ferentes sectores de Fuerteven-
tura y por Lobos, el marisqueo 

Un mariscador cogiendo lapas. Foto: Carlos de Saá.

La lapa majorera 
ha desaparecido 
de Lobos y de las 
costas norte y este 
de Fuerteventura
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ilegal acabó con ellas y ahora 
solo queda un pequeño núcleo 
en Jandía, el último reducto de 
la especie. La suya es la crónica 
de una muerte anunciada.

El último refugio
La población de Jandía se en-
cuentra en un litoral sometido 
durante buena parte del año al 
fuerte oleaje. El estudio plan-
tea que esta exposición pue-
de haber funcionado como una 
barrera natural frente al maris-
queo ilegal, pues llegar hasta las 
lapas resulta mucho más difícil 
cuando las condiciones del mar 
son adversas. Porque con ma-
rea baja es una especie que se ve 
de lejos, ya que ocupa las zonas 
que primero se quedan sin agua. 
Aunque esto está empezando a 
cambiar.

Los investigadores detecta-
ron que las poblaciones parecen 
haber comenzado a desplazar-
se hacia niveles más bajos de la 
zona intermareal. Son indicios 
compatibles con un escenario 
en el que los ejemplares que vi-
ven en lugares menos accesibles 
tienen mayores posibilidades 
de sobrevivir. Pero depender de 
que el oleaje proteja a una espe-
cie en peligro de extinción no es 
una estrategia de conservación 
con futuro. 

El problema se agrava porque 
las lapas necesitan encontrar-
se unas cerca de otras y en buen 
número para reproducirse. Son 
organismos de fecundación ex-
terna, absolutamente aleatoria. 
Los gametos se liberan al agua 
y la probabilidad de éxito re-
productivo depende de que haya 
suficientes individuos maduros 
y próximos. Cuando la densi-
dad de una población descien-
de demasiado entra en un cír-
culo vicioso difícil de romper, 
pues quedan pocos ejemplares, 
aumenta la distancia entre ellos 
y disminuye la posibilidad de 
que se produzca una reproduc-
ción eficaz.

Lapas de Salvajes
La situación de Fuerteventu-
ra tiene además una dificultad 
añadida que limita una de las 
soluciones que parecerían más 
sencillas, traer ejemplares de la 
otra población conocida de Pa-
tella candei.

La especie está presente tam-
bién en las Islas Salvajes, un pe-
queño archipiélago portugués 
situado al norte de Canarias. 
Allí existe una población mu-
cho más saludable. Sin embar-
go, un estudio genético publi-
cado en Conservation Genetics 
encontró diferencias genéticas 
significativas entre las poblacio-
nes de Salvajes y Fuerteventu-
ra. El análisis, basado en miles 
de marcadores genómicos, con-
cluyó que las translocaciones no 

son aconsejables. Introducir in-
dividuos genéticamente diferen-
ciados podría tener consecuen-
cias difíciles de predecir, como 
reducir su capacidad reproduc-
tiva o alterar la diversidad ge-
nética propia de la población 
majorera.

Es la razón que impide a 
Fuerteventura recurrir a su po-
blación hermana portugue-
sa. Necesita salvar sus propios 
ejemplares.

El cambio climático
El marisqueo ilegal es la prin-
cipal razón de este declive, pe-
ro no la única. El nuevo estudio 
también analiza la evolución de 
las temperaturas del aire y de la 
superficie del mar y encuentra 
una tendencia al calentamien-
to durante las últimas décadas 
que podría estar afectando a la 
especie.

Los autores observan que al-
gunos episodios de olas de calor 
precedieron a descensos impor-
tantes de la población registra-
dos en años anteriores. “Lo de-
tectó hace muchos años Jorge 
Núñez y lo hemos comproba-
do nosotros ahora, pues cuando 
hace mucho calor algunas lapas 
dan la impresión de que se están 
cociendo, y es posible que por 
eso tiendan últimamente a ocu-
par zonas más bajas donde la in-

solación es menor”, explica la 
doctora Aliende.

Aunque aquí la ciencia pide 
prudencia, pues es tan solo una 
hipótesis de trabajo. Los da-
tos muestran una coincidencia 
y una posible relación, pero no 
permiten demostrar por sí solos 
que el calentamiento global sea 
causa directa del declive. Para 
comprobarlo serían necesarios 
experimentos específicos de la-
boratorio que permitieran co-
nocer con precisión cómo res-
ponde al estrés térmico, algo 
de momento imposible de reali-
zar dada la reducida población 
existente.

El escenario más probable es, 
por tanto, el de una especie so-
metida simultáneamente a va-
rias presiones: una población 
reducida por décadas de explo-
tación, pérdida y degradación 
del hábitat, capturas ilegales y 
unas condiciones ambientales 
cada vez más tropicales.

Al laboratorio
Conservar únicamente la pe-
queña población que queda no 
es suficiente. Los investigado-
res plantean dar un paso más y 
estudiar la posibilidad de culti-
var ejemplares de Fuerteventu-
ra en laboratorio para, poste-
riormente, devolverlos al medio 
natural. No será fácil, pero la 

ciencia ha avanzado mucho en 
este sentido y ha logrado es-
peranzadores éxitos de cría en 
cautividad con otra lapa muy 
amenazada del Mediterráneo, 
la lapa ferruginosa (Patella fe-
rruginea), lo que facilitaría el 
trabajo futuro con la majorera.

Sin embargo, resaltan los 
científicos, no se trata de una 
reproducción en el laborato-
rio que pueda ponerse en mar-
cha de un día para otro. Antes 
es necesario conocer con enor-
me precisión cómo reproducir 
la especie, cómo mantener en 
buenas condiciones a los ejem-
plares fuera del mar, cómo ga-
rantizar su diversidad genéti-
ca y en qué condiciones pueden 
sobrevivir y reproducirse des-
pués de ser liberados. Con tan 
pocos ejemplares como que-
dan en el mundo, extraer algu-
nos del medio marino para de-
sarrollar estos estudios podría 
poner en peligro a toda la espe-
cie si no se hace con todas las 
garantías.

El estudio propone además 
localizar nuevos enclaves con 
condiciones oceanográficas se-
mejantes a las de Jandía, de mo-
do que las futuras reintroduc-
ciones no dependan de un único 
punto de la isla. Hay refugios 
climáticos como el islote de Lo-
bos, donde la especie se extin-

guió hace apenas 25 años a pe-
sar de ser un espacio protegido 
y vigilado. 

Para ello hará falta financia-
ción y una investigación cui-
dadosamente diseñada. Cada 
ejemplar que queda en Fuerte-
ventura tiene un valor extraor-
dinario, pues es parte de una 
población genéticamente dife-
renciada que no puede ser sus-
tituida simplemente trasladando 
animales desde otro lugar.

La lapa majorera lleva una 
década bajo un plan específico 
de recuperación del que la cien-
cia ha demostrado su ineficacia. 
La protección no ha consegui-
do rescatar su antigua distri-
bución y el último refugio si-
gue siendo demasiado pequeño 
para garantizar un futuro mí-
nimamente seguro. La oportu-
nidad de salvarla todavía exis-
te, pero ya no pasa únicamente 
por impedir que desaparezcan 
los pocos ejemplares que nos 
quedan. Los investigadores del 
grupo ECOMAR de la Univer-
sidad de La Laguna consideran 
fundamental abandonar cen-
sos parciales que tan sólo con-
firman el desastre y poner en 
marcha un ambicioso proyecto 
científico, generosamente bien 
financiado, capaz de logar que 
su número aumente significati-
vamente, permita crear nuevas 
poblaciones estables y recupe-
re parte del litoral que Patella 
candei ha ido perdiendo en las 
últimas décadas. En una espe-
cie reducida a un último rincón 
de Fuerteventura, esperar a que 
la población se recupere por sí 
sola puede significar esperar 
demasiado. 

Cómo distinguirla 
La lapa majorera tiene una con-
cha grande, muy alta, maciza y 
cónica, con la punta bien mar-
cada, desplazada hacia la parte 
delantera y ligeramente curva-
da hacia delante. Además, suele 
presentar pocas costillas radia-
les marcadas y líneas de cre-
cimiento concéntricas visibles 
cerca del borde. 

La identificación no siem-
pre es sencilla, especialmente 
en ejemplares pequeños, por lo 
que ante la duda conviene evitar 
recolectarla. 

Su captura está prohibida du-
rante todo el año por tratarse de 
una especie en peligro de extin-
ción. Para las otras lapas (ne-
gra, blanca y curvina) en Fuer-
teventura está terminantemente 
prohibido el marisqueo de di-
ciembre a abril y de julio a sep-
tiembre, por lo que si vemos a 
alguien este verano coger lapas 
hay que denunciarlo rápidamen-
te al 112. Por cierto, el cada vez 
más amenazado mejillón cana-
rio está igualmente protegido y 
no se puede mariscar nunca. 

Foto: Cedida.

Solo se mantiene 
una población 
relicta en Jandía, 
donde hay 53 
ejemplares
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-Al comienzo del verano se 
anunció que el plan ‘Fuerte por 
Naturaleza’ está en un buen nivel 
de ejecución. ¿Qué queda exacta-
mente por ejecutar y qué actua-
ciones siguen pendientes?

-El Plan se encuentra prácti-
camente culminado y ya está en 
la fase de justificación. De las 
23 acciones concretas desarro-
lladas en el marco del PSTD, se 
han ejecutado 21, lo que supone 
un 91,3 por ciento de ejecución 
en términos de acciones realiza-
das. Hablamos de un Plan muy 
complejo y exigente y con pla-
zos cortos de ejecución. La Or-
den de concesión es de mayo de 
2023 y la fecha límite de ejecu-
ción era el 30 de junio de 2026. 
En este tiempo hemos consegui-
do un grado de materialización 
muy elevado, y esto hay que po-
nerlo en valor porque es el fru-
to del trabajo de muchas per-
sonas. Desde el Cabildo se ha 
realizado un importante esfuer-
zo para aprovechar al máximo 
los recursos europeos disponi-
bles, conscientes de la respon-
sabilidad que teníamos y so-
bre todo de los beneficios que 
estos proyectos suponen para 
Fuerteventura.

-¿Cuál considera que es, hasta 
ahora, el principal resultado tan-
gible de ‘Fuerte por Naturaleza’?

-El principal resultado es ha-
ber conseguido que los fondos 
europeos se traduzcan en actua-
ciones reales distribuidas por 
el territorio de Fuerteventura, 
de norte a sur y de este a oes-
te. Hablamos de intervenciones 
en espacios públicos y paisajís-
ticos, recuperación del patri-
monio y del paisaje tradicional, 
eficiencia energética, digitaliza-
ción, mejora de infraestructu-
ras y servicios turísticos y ac-
tuaciones destinadas a mejorar 

MARLENE FIGUEROA
CONSEJERA DE TURISMO Y RESERVA DE LA BIOSFERA

“El paisaje es uno de 
nuestros principales 
recursos turísticos y 
seña de identidad”

DIARIO DE FUERTEVENTURA la competitividad del destino. 
Invito a quienes estén interesa-
dos a entrar en la página web 
del programa donde se detallan 
todas las actuaciones y podrían 
observar lo mucho que se ha he-
cho. El resultado más impor-
tante es, precisamente, haber 
conseguido que un programa 
europeo se materialice en inver-
siones tangibles que permane-
cen en Fuerteventura y que me-
joran tanto al destino turístico 
como al territorio del que dis-
fruta la población residente.

-Ha destacado que Fuerteven-
tura es la isla canaria con mayor 
grado de ejecución de los fondos 
destinados a sostenibilidad turís-
tica. ¿A qué atribuye ese nivel de 
ejecución?

-Fundamentalmente a un im-
portante esfuerzo de planifi-
cación, coordinación y ges-
tión administrativa. La Orden 
de concesión se recibió el 18 
de mayo de 2023, por lo que 
el margen efectivo para trami-
tar, licitar y ejecutar un progra-
ma de esta dimensión ha sido 
muy exigente. Desde el Cabildo 
se estableció una coordinación 
permanente entre las diferentes 
áreas implicadas y se desarrolló 
un modelo de colaboración con 
los seis ayuntamientos de Fuer-
teventura, además de otros or-
ganismos y entidades como la 
Autoridad Portuaria, la Cámara 
de Comercio, asociaciones em-
presariales y autónomos. Esa 
cooperación ha sido fundamen-
tal. Un PSTD de estas caracte-
rísticas no puede entenderse ex-
clusivamente como un proyecto 
del área de Turismo, sino co-
mo un proyecto de Isla que re-
quiere coordinación entre ad-
ministraciones, sector público 
y tejido económico. Lo tuvimos 
claro desde el minuto uno y ese 
ha sido el secreto de la buena 
ejecución.

-Más allá del porcentaje de eje-
cución presupuestaria, ¿cómo se 
mide si estas inversiones han me-
jorado realmente la sostenibili-
dad turística de Fuerteventura?

-La sostenibilidad no pue-
de medirse exclusivamente por 
cuánto dinero se ejecuta. Hay 
que analizar qué transforma-
ción genera esa inversión. El 
PSTD se diseñó precisamen-
te sobre los cuatro ejes esta-
blecidos por la Estrategia de 
Sostenibilidad Turística en Des-
tinos: Transición Verde y Sos-
tenible, Eficiencia Energética, 
Transición Digital y Competi-
tividad. Por tanto, debemos va-
lorar cuestiones como la re-
cuperación y conservación de 
espacios, la mejora de la efi-
ciencia de las infraestructuras, 
la incorporación de herramien-
tas digitales para gestionar me-
jor el destino, la puesta en valor 
del patrimonio y del paisaje y 
la capacidad de generar nuevas 
oportunidades económicas vin-
culadas al territorio.

-¿Qué indicadores sirven pa-
ra comprobar si el Plan ha teni-
do efectos reales sobre el terri-
torio, el turismo y la población 
residente?

-Tenemos indicadores direc-
tos de ejecución, como el nú-
mero de actuaciones realizadas, 
la inversión materializada o las 
infraestructuras y espacios re-
cuperados, pero también debe-
mos observar indicadores de 
resultado a medio y largo pla-
zo. Entre ellos están la mejora 
y conservación de los espacios 
intervenidos, la reducción de 
consumos energéticos, el gra-
do de utilización de las nuevas 
infraestructuras y servicios, la 
información obtenida median-
te las herramientas de digitali-
zación, la diversificación de la 
oferta turística o la capacidad 
de incorporar producto local y 

actividad económica a la cadena 
de valor turística. El verdadero 
éxito será que estas inversiones 
continúen produciendo resulta-
dos una vez finalizada la finan-
ciación europea.

-El programa interviene en los 
seis municipios de la Isla. ¿Cómo 
se decidió qué actuaciones finan-
ciar en cada uno y qué papel tu-
vieron los ayuntamientos en esa 
selección?

-La vocación del Plan siem-
pre fue insular y procurar que 
fuera territorialmente equilibra-
da. Por ello, la cooperación con 
los ayuntamientos ha sido uno 

de los elementos fundamentales 
de su ejecución. El Cabildo arti-
culó esta colaboración median-
te un convenio marco con los 
municipios de la Isla, que per-
mitió coordinar las actuaciones 
y facilitar con agilidad su im-
plantación en el territorio. Los 
ayuntamientos conocen direc-
tamente las necesidades de sus 
municipios y han tenido un pa-
pel esencial tanto en la identifi-
cación de necesidades como en 
la coordinación necesaria para 
ejecutar posteriormente las in-
versiones. Este modelo ha per-
mitido que los fondos europeos 
no se concentren en un único 
punto, sino que tengan impacto 
en el conjunto de Fuerteventura.

-Una parte importante del Plan 
se ha destinado a recuperar es-
pacios como Vallebrón y Valle 
Grande. ¿Por qué se financian ac-
tuaciones de restauración del pai-
saje agrícola con fondos destina-
dos a sostenibilidad turística?

-Porque el paisaje de Fuerte-
ventura constituye uno de nues-
tros principales recursos turísti-
cos, y también porque es nuestra 
seña de identidad. La sostenibi-
lidad turística no consiste úni-
camente en mejorar zonas tu-

Marlene Figueroa. Foto: Carlos de Saá.

“La sostenibilidad 
no puede medirse 
exclusivamente 
por cuánto dinero 
se ejecuta”
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rísticas tradicionales. También 
significa conservar aquello que 
hace diferente al destino: nues-
tro paisaje, nuestro patrimonio, 
nuestra cultura y nuestra rela-
ción histórica con el territorio. 
Las gavias, los muros de piedra 
y el paisaje agrícola tradicio-
nal forman parte de la identidad 
de Fuerteventura. Recuperarlos 
tiene un valor ambiental y patri-
monial, cultural, no solo turísti-
co, porque permite diversificar 
nuestra oferta y mostrar al visi-
tante una Fuerteventura que va 
mucho más allá del sol y playa. 
También a quienes residimos en 
la Isla nos gusta reconocernos 
en nuestro paisaje.

-¿Quién se encargará del man-
tenimiento de Valle Grande y Va-
llebrón cuando finalice la finan-
ciación europea?

-Uno de los principios que he-
mos defendido desde el inicio es 
que las inversiones europeas de-
ben tener continuidad después 
de la finalización del PSTD. Las 
actuaciones se han desarrolla-
do mediante cooperación entre 
el Cabildo, los ayuntamientos 
y las entidades competentes en 
cada espacio. Esa coordinación 
institucional debe mantenerse 

una vez terminada la financia-
ción europea para garantizar la 
conservación y mantenimien-
to de las inversiones realiza-
das. No tendría sentido reali-
zar una inversión para recuperar 
nuestro patrimonio paisajístico 
si posteriormente no garantiza-
mos su conservación.

-¿Existe realmente una deman-
da identificada de un turista inte-
resado en la Fuerteventura más 
genuina o es todavía una apues-
ta de futuro frente al modelo de 
sol y playa?

-No planteamos ambos mode-
los como incompatibles. Fuer-
teventura tiene un posiciona-
miento extraordinariamente 
consolidado en el segmento de 
sol y playa, que seguirá siendo 
fundamental para nuestra eco-
nomía turística. Pero precisa-
mente esa fortaleza nos permite 
trabajar en la diversificación de 
la experiencia del visitante. Si 
es cierto que constatamos una 
demanda creciente de experien-
cias relacionadas con la natura-
leza, el paisaje, la gastronomía, 
cultura, producto local o patri-
monio. Fuerte por Naturaleza 
pretende aprovechar esos recur-
sos para complementar nuestro 

producto principal y conseguir 
que una parte mayor del gasto y 
de la actividad turística se dis-
tribuya por el territorio.

-¿Dónde sitúa el límite entre 
promoción turística y conserva-
ción del territorio? ¿Hay espa-
cios en los que debería limitar-
se o regularse mejor la presión 
turística?

-El límite lo marca siempre 
la capacidad del territorio para 
conservar sus valores. Turismo 
y conservación no deben plan-
tearse como conceptos enfren-
tados. Precisamente, un destino 
que depende de sus recursos na-
turales y paisajísticos tiene que 
garantizar su conservación pa-
ra seguir siendo competitivo en 
el futuro. En el equilibrio es-
tá la clave. Hay espacios espe-
cialmente sensibles donde resul-
ta necesario ordenar los usos, 
gestionar adecuadamente los 
accesos y disponer de infor-
mación que permita conocer la 
presión existente. La prioridad 
debe ser siempre compatibili-
zar el disfrute del territorio con 
la preservación de sus valores 
ambientales.

-¿Tiene Fuerteventura un pro-
blema de saturación en determi-

nados espacios naturales y de alto 
valor paisajístico?

-Más que hablar de una si-
tuación generalizada de satu-
ración, debemos reconocer que 
determinados espacios pue-
den experimentar concentra-
ciones importantes de visitan-
tes en momentos concretos. El 
reto consiste en anticiparnos y 
gestionarlo correctamente. Para 
ello necesitamos información, 
planificación, ordenación de ac-
cesos cuando resulte necesa-
ria y alternativas que permitan 
distribuir los flujos de visitantes 
por el territorio. Precisamente la 
sostenibilidad turística consiste 
en gestionar el éxito del destino 
evitando que la actividad turís-
tica termine deteriorando los re-
cursos que constituyen su prin-
cipal atractivo.

-El plan incluye actuaciones 
de digitalización y gestión in-
teligente del destino. ¿Qué pro-
yectos concretos se han desarro-
llado y qué información van a 
proporcionar?

-La Transición Digital consti-
tuye uno de los cuatro ejes fun-
damentales del PSTD y las ac-
tuaciones desarrolladas buscan 
avanzar hacia una gestión turís-

tica basada cada vez más en in-
formación objetiva. La digita-
lización debe permitir conocer 
mejor el comportamiento del vi-
sitante, los flujos turísticos, la 
utilización de determinados re-
cursos y servicios y disponer de 
información que facilite la toma 
de decisiones. El objetivo no es 
digitalizar por digitalizar, sino 
disponer de herramientas que 
permitan al Cabildo y al resto 
de administraciones gestionar 
mejor el destino, anticiparse a 
las necesidades y adoptar deci-
siones basadas en datos.

-Dentro del Plan se ha aposta-
do por el producto local y de ki-
lómetro cero. ¿Qué mecanismos 
se están utilizando para conse-
guir que el gasto turístico llegue 
de forma efectiva al sector prima-
rio majorero?

-Uno de los objetivos del 
PSTD es conseguir que los be-
neficios del turismo tengan una 
mayor repercusión sobre la eco-
nomía local, pero también for-
ma parte de la Estrategia del Pa-
tronato de Turismo que colabora 
con Segittur en el desarrollo del 
agroturismo, de la mano del sec-
tor primario. La apuesta por el 
producto de kilómetro cero bus-
ca precisamente acercar el sec-
tor turístico al sector primario, 
reforzar la presencia del produc-
to majorero en la oferta turística 
y poner en valor nuestra gastro-
nomía como parte de la expe-
riencia del visitante. Para ello es 
fundamental trabajar conjunta-
mente con productores, estable-
cimientos turísticos, restaura-
ción, asociaciones empresariales 
y entidades como la Cámara de 
Comercio, favoreciendo canales 
de colaboración que permitan 
incrementar la presencia y visi-
bilidad del producto local.

-¿Existe actualmente una co-
nexión suficiente entre estableci-
mientos alojativos, restauración y 
producción agrícola, ganadera y 
pesquera de Fuerteventura?

-Existe conexión, pero tene-
mos margen para seguir avan-
zando. Fuerteventura dispone 
de productos de enorme calidad 
y con una identidad muy vincu-
lada a la Isla. El reto es conse-
guir que esa producción tenga 
una presencia cada vez mayor 
dentro de nuestra cadena de va-
lor turística. Tenemos que se-
guir acercando productores y 
empresas turísticas, facilitan-
do canales de comercializa-
ción y haciendo que consumir 
producto de Fuerteventura sea 
también parte de la experien-
cia turística. Ese es uno de los 
grandes objetivos de un mode-
lo turístico sostenible: que el 
éxito del principal sector eco-
nómico de la Isla genere opor-
tunidades para otros sectores y 
distribuya mejor sus beneficios 
en el territorio.

“Hay que analizar 
la transformación 
de la inversión, 
en términos de 
sostenibilidad”

“La fortaleza 
del sol y playa 
nos permite 
trabajar en la 
diversificación”

“Queremos que 
el turismo genere 
oportunidades 
para otros sectores 
económicos”
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OTRA HISTORIA DE CANARIAS

En septiembre se celebran las 
dos romerías con más solera de 
Lanzarote y Fuerteventura. Las 
vírgenes de Los Dolores y de la 
Peña concentran fervor religio-
so, fiesta masiva, recreaciones 
del pasado y querencia popular 
por los considerados como “tra-
jes típicos” de cada isla. 

No obstante, la historia de es-
tas vestimentas ha dado muchas 
vueltas y su análisis arroja dife-
rentes lecturas. Juan de la Cruz, 
técnico de textiles del Museo de 
Antropología de Tenerife, acla-
raba una característica esencial 
de esta temática en Bienmesa-
be.org, un medio especializado, 
afirmando que los “trajes tradi-
cionales son aquellos que en su 
momento llevaron nuestros an-
cestros, mientras que los típicos 
responden a vestimentas usa-
das en un intento de rememo-
rar modas en el vestir ya pasa-
das, y ajenas en el tiempo y en 
el contexto sociocultural en el 
que nos movemos”. 

Efectivamente, diversas per-
sonas especializadas en estos 
temas señalan que lo que hoy 
conocemos como “traje típico” 
surgió hace aproximadamente 
un siglo, cuando en Canarias se 
empezaron a configurar las ver-
siones de cada isla, mezclando 
elementos y piezas de distin-
tas procedencias. Unas com-
binaciones inspiradas en ves-
timentas del siglo XIX que se 
fueron consolidando en el siglo 
XX a raíz de una nueva pasión 
por recrear el pasado en fiestas 
populares.

Muchas causas locales e in-
ternacionales confluyeron en la 
consolidación de estos modelos 
de vestuarios más o menos es-
tandarizados. Uno de los mo-
tores más citados es el Roman-
ticismo, una corriente cultural 
de gran desarrollo en la prime-
ra mitad del siglo XIX por to-
da Europa que, en su apuesta 
por una visión más emocional 
y menos racionalista de la vi-
da y la creación, derivó, entre 
otras fórmulas, en un fuerte 
sentimiento de nostalgia. An-
te el auge de la tecnología y los 
grandes cambios sociales de la 
época, una de las salidas que 
ofrecía el Romanticismo era 

una visión idealizada del pasa-
do. Una añoranza por supues-
tos paraísos perdidos como la 
vida rural, que encarnaba pure-
za y felicidad frente a la indus-

trialización acelerada que vivía 
el continente. En ese contex-
to, los trajes típicos y las ves-
timentas regionales cobraron 
nuevo interés. 

La España de la primera mi-
tad del siglo XX también apos-
tó por esa vuelta historicis-
ta debido a variadas razones 
ideológicas y políticas, al tiem-

po que los inicios de la mirada 
turística en Canarias ayudaban 
a incrementar el interés por el 
tipismo. 

En este complejo proceso 
de construcción también hubo 
una parte importante de crea-
tividad, como la que encarnó 
Néstor Martín-Fernández de 
la Torre. El polifacético artista 
simbolista y modernista gran-
canario creó una línea espe-
cial tanto para su isla natal, co-
mo para otras islas en la década 
de los treinta. A pesar de su le-
janía con las fuentes etnográfi-
cas, la propuesta de Néstor tuvo 
gran éxito y fue “folclorizándo-
se” con el paso de los años. Esta 
es una de las dificultades, pero 
también de las riquezas de estos 
“trajes típicos”. En muchas oca-
siones se han sacralizado deter-
minados patrones y su supues-
to origen histórico, cuando en 
realidad son una combinación 
de elementos que se fue con-
formando en determinados mo-
mentos más recientes y por cau-
sas muy variadas.

Los “trajes típicos” de Fuerteventura, 
Lanzarote y La Graciosa

Las “vestimentas populares” de romerías y festejos deambulan entre la historia, 
la controversia y el éxito popular, pero son un rico elemento de análisis cultural

MARIO FERRER PEÑATE

Grupo de mujeres luciendo los trajes típicos de todas las Islas a principios del siglo XX, donde ya aparece el “traje típico de Néstor” para 
Gran Canaria. El de Fuerteventura está situado arriba a la derecha. Esta imagen y las siguientes pertenecen al libro ‘Las indumentarias y los 
textiles de Lanzarote’, de Ricardo Reguera, quien las ha cedido para este reportaje.

Agrupación folclórica La Oliva sobre 1950. El voluminoso traje femenino diseñado por Néstor contrasta 
con el del hombre, que aparece destocado con chalecos de colores con solapas y fajas listadas. 
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El propio concepto de rome-
ría también ha ido cambiando 
mucho en las últimas décadas. 
De ser una ceremonia esen-
cialmente religiosa y rural, ha 
pasado a ser un exitoso even-
to popular donde lo patrimo-
nial ocupa un lugar secundario 
frente a los elementos festivos 
y de ocio. Un proceso de cam-
bio simbólico que ha conta-
do con gran apoyo de las ins-
tituciones públicas y que, en 
el caso de Canarias, tampo-
co se puede separar de las con-
secuencias antropológicas del 
fuerte desarrollo turístico. El 
fenómeno no parece decaer, re-
cientemente se han recupera-
do o creado nuevas romerías en 
Lanzarote, mientras en Fuerte-
ventura el Gran Baile de Taifas 
institucional promovido por el 
Cabildo es del siglo XXI.

En todo caso, lo que ha su-
cedido en las islas no es un he-
cho excepcional. En la esca-
la internacional fue célebre el 
libro La invención de la tra-
dición (1983), donde diver-
sos historiadores debatían so-
bre cómo muchas recreaciones 
del pasado eran en realidad in-
venciones recientes que usaban 
esa supuesta conexión histórica 
para legitimar corrientes ideo-
lógicas o grupos de poder. En 
Canarias, especialistas en cien-
cias sociales como el antropó-
logo Fernando Estévez también 
señalaron que muchas tradi-
ciones canarias no eran heren-
cias ancestrales del todo, sino 
elaboraciones vinculadas a la 
construcción de identidades. 

Atuendos históricos
En el libro Las indumenta-
rias tradicionales de Fuerte-
ventura, el investigador Ri-
cardo Reguera señala que “el 
traje diseñado por Néstor lleva 
el nombre de ‘típico de Fuer-
teventura’ porque (aunque no 
lo fuera) es el título que pu-
so a su obra artística, pero no 
es un traje ‘tradicional’ por-
que no está unido a las costum-
bres en el vestir de los antiguos 
majoreros”. 

La imagen del primer traje típico de Fuerteventura es reconocida y 
utilizada en postales de la primera mitad del siglo XX. 

Basándose en documenta-
ción histórica y un amplio tra-
bajo de campo, esta obra de Re-
guera propone 10 modelos de 
“atuendos tradicionales” enrai-
zados en los siglos XVIII, XIX 
y XX, además de recomenda-
ciones genéricas como “respe-
tar el nombre propio que tie-
ne cada prenda y, por ejemplo, 
no podemos llamar chaleco al 
justillo, pañoleta a la manti-
lla o gorro a la montera” y cui-
dar que los “aditamentos, deta-
lles y complementos potencien 
el toque de autenticidad y con 
ello colaboramos a que los ofi-
cios artesanos pervivan”.

La investigación Las indu-
mentarias y los textiles de Lan-

zarote del mismo autor es una 
obra magna de más de 900 pá-
ginas con un apartado tam-
bién dedicado al “traje típico” 
de esta isla. Reguera señala que 
el esquema básico del vestido 
masculino de esta isla tiene su 
origen en los trajes de “pasto-
res” o de “campo” de los siglos 
XVIII y XIX, con “montera, 
calzón corto de lienzo tejido, 
polainas y camisola.” El feme-
nino fue más complejo, según 
este autor, con varias tenden-
cias contrapuestas a principios 
del siglo XX que, finalmente, 
conf luyeron en la elección de 
una de las de las “variantes de 
la indumentaria tradicional que 
utilizaban las mujeres de la Is-

la en la primera mitad del siglo 
XIX”.

Para la consolidación de los 
trajes típicos durante la centu-
ria pasada, el surgimiento de 
grupos musicales folclóricos y 
la apuesta por estas vestimen-
tas desde la Sección Femenina 
del franquismo a mediados del 
siglo XX fueron hechos claves. 
Un detalle curioso es que ya en 
la década de los años 50 del si-
glo XX, la prensa local reco-
ge polémicas y artículos so-
bre la autenticidad de los trajes 
típicos. 

Pero la tradición es siempre 
susceptible de reinventarse. 
Una de las últimas controver-
sias ha girado en torno al traje 
típico de La Graciosa, porque 
en estos años ha comenzado a 
tener éxito una nueva revisión 
a base de retales más acorde 
con las técnicas de patchwork 
actuales, que con las eviden-
cias históricas de la octava is-
la. El debate entre creatividad, 
rigor documental, reinvención, 
tradicionalismo e ideología se-
guirá vivo en las próximas 
décadas.

Portada del libro de Ricardo Reguera.

Ricardo Reguera 
ha investigado en 
profundidad las 
vestimentas de 
estas islas

En los años 50, 
la prensa recoge 
polémicas sobre 
la autenticidad de 
los trajes típicos
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A través del libro Menú de Ga-
za, Kayed Hammad narra la su-
pervivencia durante 20 meses 
hasta su evacuación de Gaza. 
Kayed estará en Fuerteventura 
para presentar el libro, acompa-
ñado de Anna Surinyach, foto-
periodista y editora gráfica de 
Revista 5W. El acto está pre-
visto para el 24 de septiembre 
a las 20.00 horas en la sala Jo-
sefina Plá del Centro Bibliote-
cario Insular, en el marco del 
ciclo Voces desde la frontera. 
Kayed Hammad (1963) nació en 
el campo de refugiados de Jaba-
lia, al norte de la Franja de Ga-
za, y durante años ha sido el fi-
xer -guía y traductor- de buena 
parte de los periodistas hispa-
nohablantes que han trabajado 
en Gaza cuando Israel todavía 
permitía la entrada a los perio-
distas internacionales. Desde su 
infancia, Hammad ha sido tes-
tigo de incontables guerras y 
ofensivas perpetradas por Israel 
sobre la Franja. Tras una estan-
cia en Málaga en la década de 
los noventa, aprendió castella-
no y posteriormente decidió re-
gresar a Palestina. Gracias a su 
dominio del idioma ha trabaja-
do como fixer dentro de Gaza, 
no solo para periodistas, sino 
también para personal diplomá-
tico u organizaciones humani-
tarias. Fruto de la estrecha rela-
ción profesional y personal que 
une a la familia Hammad con el 
periodista vasco Mikel Ayesta-
ran, surgió el proyecto de Menú 
de Gaza. El libro destina parte 
de sus beneficios a apoyar a su 
familia, que ha logrado salir de 
Gaza y empezar una nueva vida 
en España.

-¿Cómo surge la idea del pro-
yecto de ‘Menú de Gaza’ y por 
qué accedió a la propuesta de do-
cumentar lo que comía su familia 
durante los meses más duros del 
genocidio?

-Hace más de 20 años empecé 
a trabajar como fixer para el pe-
riodista Mikel Ayestaran en sus 
visitas a Gaza. Nuestra relación 
va más allá de lo profesional y 
considero a Mikel como un her-
mano. Durante los primeros 
meses del genocidio me pregun-
taba cada día cómo estábamos 
y si habíamos comido. Cuan-
do le decía que sí, Mikel no se 
lo creía y me pedía que le man-

KAYED HAMMAD  AUTOR DE ‘MENÚ DE GAZA’

ÁLVARO LUCAS

dara fotos. Yo se las manda-
ba, pero no le decía para cuán-
tas personas era la ración. Mikel 
me pidió permiso para publicar 
las fotos en Instagram y le di-
je que sí. Gracias a las fotos de 
los platos que tomaba mi hija 
Dalia, durante meses contamos 
cómo sobrevivíamos en mitad 
de un genocidio para denun-
ciar lo que estaba -y sigue- ocu-
rriendo. La idea tuvo tanto éxi-
to que gracias a una campaña 
de crowdfunding y a la edición 
de Revista 5W, Menú de Gaza se 
convirtió en un libro. 

-¿Cómo era Gaza antes de octu-
bre de 2023?

-Hay que tener en cuenta que 
antes de octubre de 2023 lle-
vábamos 17 años sufriendo un 
duro bloqueo por el cual Israel 
convirtió la Franja de Gaza en 
el campo de concentración al 
aire libre más grande del mun-
do. Desde 2007 Israel contro-
la y bloquea todo. Cuando re-
cibía críticas internacionales, la 
respuesta oficial era que deja-
ban entrar la cantidad de calo-
rías necesarias para la supervi-

vencia. Si pudieran controlar el 
aire que respiramos, también lo 
harían. Salir de la Franja era ca-
si imposible, incluso para per-
sonas enfermas con necesidad 
de tratamientos médicos. Mu-
cha gente que trabajaba fuera de 
Gaza perdió sus empleos. Ha-
bíamos llegado a un punto en el 
que no veíamos mucha diferen-
cia entre ese estilo de vida y la 
muerte. Estábamos desespera-
dos. Nuestra casa fue destruida 
en 2023, pero no era la prime-
ra vez. Fue atacada en 2003 y en 
2008. En 2012 estábamos en la 
casa de mi hermana, que vivía 
fuera, mientras arreglábamos la 
nuestra, y también fue atacada. 
Lo que ocurrió en octubre de 
2023 fue una reacción, no fue el 
comienzo de nada. 

-¿Cómo han sido los últimos 
meses en Gaza antes de su eva-
cuación a España?

-En esta última guerra per-
dí a Omar, mi hijo mayor, en 
un bombardeo israelí. Tenía 24 
años. Sin embargo, comparado 
con otras familias, me conside-
ro un afortunado. Las bombas 

de Israel han borrado del regis-
tro civil a familias al completo. 
Hay decenas de casos de fami-
lias enteras sepultadas bajo los 
escombros. Para los supervi-
vientes, perder una casa no solo 
es perder las paredes, sino tam-
bién todos los recuerdos que vi-
vimos dentro de ella. Antes de 
la pérdida de Omar éramos seis 
en la familia, pero siempre es-
tábamos rodeados de otros fa-
miliares. Como familia llega-
mos al acuerdo de que, en caso 
de no poder escapar durante un 
bombardeo, nos juntaríamos en 
el lugar más seguro de la casa, 
pegados uno al otro, para que, 
en caso de que cayera una bom-
ba, acabara con todos a la vez. 
Era mejor eso que ver a tus fa-
miliares muertos y quedar heri-
do, sin opciones de tratamiento 
médico. Tuvimos que cambiar 
de casa un total de 17 veces des-
de octubre de 2023 hasta que fi-
nalmente fuimos evacuados en 
julio de 2025.

-¿Por qué decidió permanecer 
en el norte de la Franja y no se-
guir las órdenes israelís de diri-
girse al sur?

-Nací en el campo de refugia-
dos de Jabalia, al norte de Ga-
za. Durante la Nakba mis pa-
dres fueron expulsados de su 
pueblo natal, Hamama, situado 
entre las actuales ciudades is-
raelíes de Ascalón y Asdod. El 
pueblo fue borrado del mapa 
por los sionistas en 1948 y mis 
padres nunca pudieron regresar 
a su casa. Por experiencia, sa-
bemos que, si ellos te piden que 
vayas a la derecha, tienes que ir 
a la izquierda. También hay un 
componente de orgullo. Me nie-
go a obedecer las órdenes de las 
fuerzas de ocupación. Mucha 
gente del norte de Gaza huyó al 
sur pensando que allí estarían 
seguros y que podrían volver, 
pero Israel también terminó ata-
cando y reduciendo a escom-
bros la ciudad de Rafah -al sur 
de la Franja, en la frontera con 
Egipto-. Aunque Israel habla-
ba de zonas seguras, está claro 
que no existe un solo metro cua-
drado que sea seguro en toda la 
Franja de Gaza. 

-Ha sobrevivido a un cer-
co medieval en el que Israel si-
gue usando el hambre como ar-
ma de guerra. ¿Cómo conseguían 
la comida? 

-La ayuda humanitaria lle-
gaba con cuentagotas y los ali-

“Gaza ya era un campo de 
concentración en octubre de 2023”

Kayed Hammad. Foto: Cedida.

Hammad presenta 
el libro en 
Fuerteventura en 
el ciclo ‘Voces 
desde la frontera’

“A los criminales 
no les gusta que se 
sepa lo que están 
haciendo. Es un 
genocidio”
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mentos escaseaban. Vivimos 
dos hambrunas muy fuertes 
en las que mi familia y yo lle-
gamos a tener que comer pien-
so para animales. También tu-
vimos que comer plantas cuyos 
nombres desconozco, pues has-
ta entonces no se comían, pero 
era lo único que había. En los 
mercados los precios se dispara-
ron: un litro de aceite de girasol 
llegó a 40 euros, un kilo de ha-
rina a 60 euros, un kilo de azú-
car a 150 euros. Conseguir co-
mida era muy complicado, y 
cocinar sin electricidad tam-
bién. Mis hijos salían a por leña 
y mi mujer, Amal, cocinaba lo 
poco que conseguíamos para to-
da la familia. El resultado puede 
verse en Menú de Gaza.

-¿Cómo fue su salida de la 
Franja?

-Mikel me propuso escri-
bir una carta al Ministerio de 
Asuntos Exteriores del Gobier-
no de España para intentar que 
me evacuaran junto a mi fami-
lia. A mí me entró una carcaja-
da, no pensaba que fuera a fun-
cionar. La carta la firmaron más 
de 60 periodistas y tras una ca-
dena de gestiones diplomáticas 
finalmente conseguimos el per-
miso para salir de Gaza en un 
autobús de la Cruz Roja Inter-
nacional, coordinado con Israel 
para no ser atacado. El trayecto 
hasta el cruce de Kerem Shalom 
normalmente habría durado 20 
minutos, pero tardamos dos ho-
ras terroríficas atravesando es-
combros y rodeados de tanques 
y francotiradores. Al otro lado 
nos esperaba el cónsul de Espa-
ña en Jerusalén, a quien agra-
dezco su gesto de traernos cinco 
bolsas con comida. Mi mujer, 
mi hija y mis dos hijos estamos 
bien en España, aunque mi ca-
beza y mi corazón siguen en 
Gaza. 

-Su vida ha estado mar-
cada por la ocupación y la 
violencia perpetrada por Is-
rael. ¿Qué recuerdos tiene 
de la Gaza de su infancia y 
juventud?

-En Gaza no tenemos in-
fancia. Nacer en Gaza con-
lleva asumir desde muy 
pequeño las responsabili-
dades de un hombre ma-
yor. Yo nací en octubre de 
1963, y los primeros re-
cuerdos que tengo son con 
tres años y ocho meses, 
cuando sufrí quemaduras 
por napalm en un ataque 
israelí en la Guerra de los 
Seis Días, en junio de 1967. Re-
cuerdo las curas que me hacía 
mi hermana. Cuando tenía siete 
u ocho años mi padre entró en 
la cárcel. Yo, antes de cumplir 
los 18 ya había entrado en la 
cárcel, y en total han sido cua-
tro veces: la más corta, dos se-
manas, y la más larga, dos años 
y medio. En esta vida he visto 
todo lo que uno puede imaginar. 

-Hospitales, ambulancias, es-
cuelas, mezquitas, edificios resi-
denciales, tiendas de campaña...  
Israel ha atacado absolutamen-
te toda la infraestructura civil y 
también ha asesinado a más de 
280 periodistas, mientras no ha 
dejado que la prensa extranjera 
entrara en Gaza. ¿Por qué teme 
tanto Israel a los periodistas?

-A los criminales no les gus-
ta que se sepa lo que están ha-
ciendo. Hablamos de genoci-
dio porque en una guerra no se 
bombardean hospitales ni clíni-
cas, no se corta la luz, no se usa 
el hambre, etc. Israel ha utiliza-
do todo contra nosotros con un 
objetivo, que es extirparnos de 
este territorio. Han asesinado a 
cientos de periodistas y no de-
jan entrar a los de fuera porque 
tendrían dos problemas: el pri-

mero es que documentarían to-
do lo que está ocurriendo y con-
seguirían impacto mediático, y 
el segundo es que no podrían 
asesinarlos sin entrar en con-
flicto con sus países de origen. 
Por desgracia, el asesinato de 
los periodistas palestinos está 
teniendo muy poca repercusión. 

-Afirma que el 7 de octubre de 
2023 no fue el comienzo de nada. 
¿Por qué?

-Podría hablar de 1948, 1956, 
1967... o más recientemente de 
los ataques israelís sobre Ga-
za de 2008, 2012, 2014, 2021 y 
2022. Parece que a Israel se le 
concede el poder atacar con to-
tal impunidad cuando quiere, 
pero cuando Hamás reaccio-
nó desde Gaza en octubre de 
2023, 17 años después del ini-
cio del bloqueo total, el mundo 
entero centró su atención en Is-
rael como la víctima. No pode-
mos olvidar que Palestina es un 
territorio ocupado y que la re-
sistencia armada es legítima se-
gún el derecho internacional. 

-¿Cómo valora el reconoci-
miento del Estado de Palestina 
por parte de España en mayo de 
2024? ¿Y qué espera de los países 
árabes?

“Palestina es un 
territorio ocupado 
y la resistencia 
armada es 
legítima”

“El mundo entero 
es testigo de los 
crímenes de Israel 
y eso supone un 
hilo de esperanza”

“Las bombas de 
Israel han borrado 
del registro civil 
a familias al 
completo”

“En una guerra 
no se bombardean 
hospitales, no se 
corta la luz, no se 
usa el hambre...”

-Se trata de una declaración 
sin consecuencias inmediatas 
sobre el terreno. Los gobiernos 
tendrían que cortar todo tipo de 
relaciones con Israel. Aunque el 
reconocimiento es insuficiente, 
la reacción del gobierno español 
es de las mejores del mundo. Si 
ahora preguntas en Gaza quién 
apoya al pueblo palestino, la 
gente piensa en España y en Ir-
landa. A lo largo de los 78 años 
que dura la ocupación no hemos 
conseguido victorias en el plano 
militar, pero es la primera vez 
que Israel pierde el relato. Los 
mantras de que son el pueblo 
elegido de Dios, la única demo-
cracia de la región, o el Ejérci-
to más moral del mundo, ya no 
cuelan. El mundo entero es tes-
tigo de los crímenes de Israel y 
eso supone un hilo de esperanza 
para Palestina. Del resto de paí-
ses árabes no espero nada. Con 
que nos dejen en paz y no apo-
yen a Israel es suficiente. 

-¿Volverá algún día a Gaza?
-Sí, me gustaría volver. Lo 

más importante ahora es que 
mejoren las condiciones pa-
ra los dos millones de perso-
nas que quedan allí. Se habla de 
alto el fuego y del plan de paz 
Trump, pero yo prefiero hablar 
de ‘alto y fuego’ y de la tram-
pa de Trump. Aunque el foco 
mediático se ha desplazado, los 
bombardeos siguen y el 94 por 
ciento de la población vive en 
tiendas de campaña rodeadas de 
escombros, ratas, y sin electrici-
dad. Hay más de 20.000 perso-
nas enfermas de gravedad que 
necesitan evacuación urgente y 
la cantidad de comida que en-
tra actualmente no es suficien-
te para alimentar a la gente que 
permanece en Gaza. Por ello, 
mi mensaje es el siguiente: No 
se olviden de Gaza, el genocidio 
continúa.   
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Miguel Tarquis fotografió la 
Fuerteventura de finales de los 
años 50 cuando aún las imá-
genes eran en blanco y negro 
y el turismo no había irrumpi-
do en el territorio. Con su cá-
mara documentó ermitas, ta-
llas religiosas, retablos, molinos 
y molinas, aperos de labranza, 
paisajes y a unos majoreros que, 
por unos segundos, pararon su 
quehacer diario para mirar al 
objetivo. Su archivo, con más de 
10.000 fotografías de toda Ca-
narias, cuenta con cerca de 800 
de Fuerteventura. 

Detrás de gran parte de las fo-
tografías de mediados del siglo 
pasado a monumentos y objetos 
artísticos del Archipiélago ca-
nario está Miguel Tarquis, un ti-
nerfeño nacido un 3 de septiem-
bre de 1923 en Santa Cruz de 
Tenerife. Un rastreo por su ár-
bol genealógico nos descubre su 
parentesco con personajes im-
portantes de la cultura de prin-
cipios del XX en Canarias. Era 
hijo del escultor y director del 
Museo de Bellas Artes de San-
ta Cruz de Tenerife, Eduardo 
Tarquis Rodríguez, y sobrino 
del pintor, escritor y también di-
rector del museo Pedro Tarquis 
Rodríguez.

Estudió Derecho y Filosofía 
y Letras, aunque se decantó por 
la Historia del Arte. Desde 1954 
fue profesor de esta materia en 
la Escuela de Artes y Oficios y 
de la Escuela Superior de Bellas 
Artes de Santa Cruz de Teneri-
fe. Fue director del Museo Mu-
nicipal de Bellas Artes y tuvo a 
su cargo el Laboratorio de Ar-
te de la Universidad de La La-
guna. Además, fue fundador del 
grupo Nuestro Arte, impulso-
res del arte de vanguardia de los 
años sesenta. 

En 1959,  Miguel Tarquis vi-
sitó las islas orientales acompa-
ñado del historiador Elías Serra 
Ráfols. El motivo era conocer 
el yacimiento del Rubicón, en 
Lanzarote,  y localizar los res-
tos de los castillos betancuria-
nos, los primeros edificios de la 
conquista normanda, en Fuer-
teventura. Tarquis aprovechó 
el viaje para tomar decenas, tal 
vez cientos, de fotografías de la 
Isla que depositó en su archivo 
personal.

En 1968, falleció. Cuatro años 
después de su muerte, sus here-

Tarquis, el fotógrafo que documentó el 
patrimonio de la Isla en blanco y negro

Su archivo contiene cerca de 800 imágenes de Fuerteventura de mediados 
del siglo XX, la mayoría de ellas de ermitas y elementos etnográficos

ELOY VERA

deros donaron su biblioteca y el 
archivo personal al departamen-
to de Arte de la Universidad de 
La Laguna. La biblioteca fue in-
corporada al Fondo de Canarias 
y el archivo personal fue a pa-
rar a esa área. En junio de 1998, 
una parte fue depositado en la 
Biblioteca General y de Huma-
nidades. En el departamento de 
Arte quedaron 43 cajas de foto-
grafías que en 2012 fueron en-
comendadas para su custodia a 
la Biblioteca. En 28 de febrero 
de 2022 se entregaron 113 fotos 
más.

La responsable de la heme-
roteca canaria de la Biblioteca 
General y de Humanidades, Ve-
rónica Salcedo, fue una de las 
encargadas del traslado del ar-
chivo desde el departamento de 
Arte a la Biblioteca de Guajara. 
Destaca la importancia que tuvo 
todo este material para el profe-
sorado de Historia del Arte has-
ta convertirse en un referente 
para los interesados en estudiar 
esta materia en unos tiempos 
en los que aún escaseaba la bi-
bliografía sobre arte en Cana-
rias. “Los estudiosos se dedica-
ron a utilizar el archivo para sus 
propias investigaciones”, cuen-
ta, y también como material pa-

ra ilustrar las clases y las pu-
blicaciones que llevaban a los 
congresos.

El archivo fue creciendo con 
la incorporación de nuevo ma-
terial que el profesorado iba de-
positando. “Era un archivo vi-
vo donde la gente podía usarlo 
e ir incrementándolo”, explica 
Salcedo. Su creación coincide 
con la fecha en la que empieza a 
despertar el interés por investi-
gar dentro de Canarias.

El archivo Miguel Tarquis es-
tá compuesto por unas 10.000 
fotografías de las siete islas. 
Muchas son de su autoría y 
otras de profesores e investiga-
dores de la época como Elías 
Serra Ráfols, Jesús Hernández 
Perera, Domingo Martínez de la 
Peña, Alfonso Trujillo, y fotó-
grafos como Adalberto Benítez, 
Díaz, Agustín Guerra o Zenón, 
así como las personas que reali-
zaron el proyecto Atlas Lingüís-
tico y Etnográfico de las Islas 
Canarias (Aleican) y otras mu-
chas son de autoría anónima.

Recopilador de imágenes
Las fotos han sido organizadas 
y descritas por personal de la 
Biblioteca con la colaboración 
de alumnado a lo largo de va-

rios años. Joaquín Carreras es 
técnico de la Biblioteca de Hu-
manidades de Guajara y una de 
las personas que trabajó en la 
elaboración de las fichas del ca-
tálogo. Destaca el papel de Tar-
quis, no solo como fotógrafo, si-
no también como recopilador 
de fotografías de proyectos co-
mo el Laboratorio de Arte y el 
Aleican.  

“Hay una parte del material 
que es de arte, que es la que más 
se conoce y consultan los inves-
tigadores, pero luego hay otra 
parte etnográfica que no se co-
noce, pero que resulta de gran 
interés para el estudio etnográ-
fico de las Islas”, sostiene.

En la sección de Fuerteventu-
ra aparecen retratadas la prácti-
ca totalidad de las ermitas de la 
Isla, el convento de Betancuria, 
las pinturas murales de la er-
mita de La Ampuyenta, el púl-
pito y retablos de Santa María 
de Betancuria, y hasta las imá-
genes religiosas que debieron 
adornar las hornacinas del con-
vento de San Buenaventura. 

En el caso de Fuerteventura, 
“vemos como la parte de his-
toria del arte aparece muy bien 
documentada, pero también hay 
fotografías muy interesantes 

El bibliotecario Joaquín Carreras consultando el archivo Tarquis en la Biblioteca de Humanidades de Guajara. Foto: Cathaysa González.

El archivo está 
depositado en 
la Biblioteca de 
Humanidades de 
Guajara

El fondo 
fotográfico resulta 
de gran interés 
para historiadores 
y etnógrafos
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Retablo y pinturas murales de la 
ermita de La Ampuyenta. Fotos: 
Documentación obtenida de 
Maresía: Prensa digitalizada y 
Patrimonio documental de la ULL 
Archivo fotográfico Miguel Tarquis.

desde el punto de vista etnográ-
fico”, apunta.

El bibliotecario abre los ar-
chivadores y empieza a pasar 
hojas en las que aparecen imá-
genes de la Casa de los Coro-
neles con un rebaño de cabras 
a la puerta; molinos y molinas; 
hornos de cal; piezas de la in-
geniería hidráulica como norias 
y molinos de agua y otros ele-
mentos de la etnografía insular 
como destiladeras y morteros 
de piedra y madera. 

También escenas de la vida 
cotidiana: un agricultor aran-

do una gavia en Betancuria, una 
tira de camellos con la angari-
lla sobre el lomo o un joven mi-
rando a la cámara acompaña-
do de un burro... Y paisajes de 
la Fuerteventura interior y de 
costa con un Corralejo en blan-
co y negro donde unas falúas 
esperan en la arena poder salir 
a faenar, en tiempos en los que 
las hamacas no habían irrumpi-
do en el paisaje, y hasta un di-
bujo a mano alzada de la es-
tructura aborigen, reutilizada 
tras la conquista, de Rosita del 
Vicario.

Salcedo y Carreras coinciden 
en la importancia del archivo de 
Tarquis para los historiadores 
del arte, geógrafos y etnógrafos. 
Su consulta es un recorrido por 
el patrimonio artístico de Ca-
narias entre 1950 y 1970 donde 
se pueden visualizar fotografías 
de algunas piezas artísticas que 
se han perdido por abandono o 
desastres naturales, elementos 
etnográficos que han caído en 
desuso e, incluso, algunos mo-
numentos que han sido modi-
ficados tras sus restauraciones. 
También se pueden apreciar los 

Corralejo. Campesinos durante la jornada agrícola.

Ermita de Vega de Río Palmas.

Iglesia de Betancuria.Joven con un burro en el pueblo de Antigua.

importantes cambios produci-
dos en el paisaje.

El archivo Tarquis forma par-
te del proyecto Maresía, una 
plataforma que da acceso a las 
colecciones digitalizadas del 
Patrimonio Bibliográfico La-
cunense (manuscritos e impre-
sos), de la Hemeroteca Canaria, 
compuesta por revistas y perió-
dicos y de otras colecciones do-
cumentales como el Archivo 
de la Transición Democrática 
en Canarias, archivos persona-
les, programas de mano de ci-
ne, etc.

Este fondo está 
compuesto por 
más de 10.000 
imágenes de toda 
Canarias
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A partir del 5 de septiembre, 
Arrecife en Vivo propone una 
programación gratuita de con-
ciertos y coloquios que apuesta 
por la cultura local, la variedad 
de estilos musicales y el en-
cuentro en el espacio público. 

-¿Hay mucho público de Fuer-
teventura en Arrecife en Vivo?  

-Son legión desde el princi-
pio. Siempre recibimos fotos 
y vídeos de gente en el ferry, 
que se viene desde distintos 
municipios de Fuerteventura. 
Hay quien se queda en el so-
fá de un colega y quien se po-
ne serio y aprovecha para co-
gerse unos días de vacaciones 
en Lanzarote. Esto ha pasa-
do siempre, el trasvase de pú-
blico conejero-majorero es un 
clásico. Nosotros llevamos dé-
cadas asistiendo a festivales en 
Fuerteventura, desde el Pota-
je Salvaje al Fuerteventura en 
Música. Los festivales majore-
ros han sido pioneros y una ins-
piración para los promotores 
canarios.

SEMI GIL y TIRSO BLANCAS
CODIRECTORES DE ARRECIFE EN VIVO

“El público majorero 
en Arrecife en Vivo 
es legión desde el 

principio”

DIARIO DE FUERTEVENTURA -¿Cómo se consigue mantener 
la gratuidad de un festival con 
una programación tan variada 
durante trece años? 

-Sin el apoyo de las institu-
ciones públicas sería imposible. 
Llevamos trece años respalda-
dos por equipos de gobierno de 
todos los colores. Creo que va-
loran mucho que Arrecife en 
Vivo sea un festival diferente 
y abierto: sin la barrera de una 
entrada de pago, con capacidad 
de reunir gente muy diferente y 
crear público nuevo. 

-Con tantos festivales, ¿cómo 
consigue destacar? ¿Qué diferen-
cia a Arrecife en Vivo? 

-Además de no cobrar entra-
da, aquí te puedes tomar una 
copa en los bares de alrededor, 
muchos de ellos suelen mon-
tar barras delante de sus nego-
cios en las  jornadas de los con-
ciertos, o puedes comer en los 
restaurantes del recorrido e in-
cluso  traerte la comida de ca-
sa. Somos una producción cul-
tural que genera empleo local y 
que trabaja creando comunidad 
para que todo el mundo pueda 
ganar. 

-¿Qué es lo que más valoran las 
bandas que vienen a tocar y co-
nocen el festival?

-Arrecife en Vivo es el her-
mano friki, un festival absolu-
tamente diferente. Tenemos un 
circuito peatonal de cuatro ki-
lómetros con cuatro escenarios 
y un pasacalles que lleva al pú-
blico de un sitio a otro, guiado 
por el Buli con su dedo señala-
dor, que son míticos. Los artis-
tas flipan cuando ven llegar a 
la gente, dicen que no han vis-
to algo tan divertido en la vida. 
Además, repetimos, es gratui-
to. En el cartel encuentras rock, 
punk, pop, fusión... Es un pota-
je. Apoyamos a las escuelas de 
música locales, intentamos for-
mar artistas, colaboramos con 
colectivos de la isla y hacemos 
coloquios sobre problemas que 
nos afectan como sociedad. 
La música también es eso: una 
oportunidad para compartir la 
misma frecuencia cerebral, pa-
ra sentir cosas y pararte a pen-
sar cómo va el mundo. 

-Hacen una apuesta por la cul-
tura de base, trabajando con es-
cuelas de música y apoyando la 

cantera de futuros artistas. ¿Por 
qué es importante esto?  

-Si no damos oportunida-
des a los que están empezan-
do, jamás vamos a tener ar-
tistas de primer nivel nacidos 
aquí. Siempre decimos lo mis-
mo: ellas van a ser las produc-
toras, artistas y el público del 
futuro. Hay que educarlos y 
darles espacios para ensayar. 
Dana, la cantante de Sin Sali-
da que actuó en 2025, era una 
chinija que venía con su pa-
dre a ver los conciertos. Eso es 

“No aspiramos 
a ser los más 
grandes, pero sí 
los que contagien 
más pasión”
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muy bonito. De alguna forma, 
los patrocinadores lo valoran y 
creen que este festival es de in-
terés general. 

-Hablando de compromiso so-
cial, ¿qué le devuelve a la ciuda-
danía este festival? 

-Nuestra mayor contribución 
al bienestar y la cultura de las 
islas es la gratuidad de nues-
tros conciertos: cualquiera que 
esté en Lanzarote puede dis-
frutar de la música en direc-
to que ofrece Arrecife en Vi-
vo, tenga el dinero que tenga en 

el bolsillo. Tenemos un conve-
nio con Adislan desde 2018 pa-
ra que sus usuarios trabajen en 
el festival y nos encanta cómo 
lo hacen. Son unos currelas in-
creíbles. También colaboramos 
con El Cribo, este año muy es-
pecialmente porque dedica-
remos una jornada a la salud 
mental. Además creamos co-
munidad con otros colectivos 
como +Oportunidades, Aso-
ciación Canaria para la Inter-
vención y Mediación Familiar, 
Educativa y Psicosocial +Fa-

“Por el ‘festi’ han 
pasado Chocolate 
Sexy, Guineo 
Colectivo y DJ 
CHK, un habitual”

“Vienes del súper 
y te quedas... 
es una magia 
imposible en 
recinto cerrado”

Produciremos 
una jornada muy 
especial el Día de 
la Salud Mental, 
el 10 de octubre

Semi Gil y Tirso Blancas, codirectores de Arrecife en Vivo, junto a Buli Panés, el Rey del Dedo Señalador de Conciertos.

milia, los Colectivos LGTBI+ 
de la isla, Asociación Mararía 
o el Servicio de Inclusión e In-
tervención Social del Cabildo 
de Lanzarote. Porque la músi-
ca también es eso: una oportu-
nidad para compartir la misma 
frecuencia cerebral, para sentir 
cosas y pararte a pensar cómo 
va el mundo.

-Ustedes reivindican el centro 
y la calle. ¿Qué permite la calle 
que no ofrece un recinto cerrado? 

-Hay quien nos mete en el 
mismo saco que a cualquier 

concierto que se celebra al ai-
re libre, pero la mayoría no. La 
calle es el escenario de nuestros 
conciertos, pero antes que nada 
es el espacio público donde vi-
vimos. Eso es una gran respon-
sabilidad así que toca cuidarlo 
todo al máximo: limpieza, mon-
taje, diálogo con los vecinos… 
Cuando organizas un concierto 
en el centro de la forma en que 
lo hace Arrecife en Vivo, todo 
es espontáneo: de repente te en-
cuentras a un señor que viene 
del súper, escucha la música y 

decide quedarse. Esa magia no 
la tienes en un recinto cerrado. 

-¿Qué novedades tiene Arrecife 
en Vivo este año?  

-Volvemos al centro: empe-
zamos las rutas de conciertos 
con pasacalles en La Plazuela. 
El Islote de Fermina era un es-
pacio precioso, pero nos des-
conectaba de la vida de barrio. 
Este año no habrá conciertos 
de pago. Produciremos una jor-
nada muy especial el Día de la 
Salud Mental, el 10 de octubre, 
en colaboración con el área de 
Bienestar Social del Cabildo de 
Lanzarote y El Cribo. En oc-
tubre tendremos un encuentro 
con víctimas del Patronato de 
la Mujer y repetiremos el co-
loquio con colectivos LGTBI+. 
Para nosotros es muy impor-
tante que este festival constru-
ya comunidad. 

-Siempre hay presencia cana-
ria en el cartel ¿A qué se debe es-
ta apuesta?

-Programamos como nin-
gún otro festival grupos cana-
rios. De hecho llevamos dos 
años abriendo Arrecife en Vivo 
con Radio 3  y retransmitiendo 
en directo el talento emergen-
te canario. El pasado 17 de ju-
lio celebramos la ‘Canariedad 
Suprema’ con Naife, Drûpe, 
Adora, Pleito, Laiv y el set de 
Pimientas Selectoras y conse-
guimos que se escuchara en to-
do el país el eclecticismo y ca-
lidad de la escena musical del 
archipiélago a través de la ca-
dena pública RTVE. 

-¿También hay artistas de 
Fuerteventura? 

-Claro, por el ‘festi’ han pa-
sado Chocolate Sexy, Gui-
neo Colectivo y DJ CHK, que 
es un habitual en nuestro fes-
tival, casi como si fuera un DJ 
residente. Existe gran afinidad 
y conexión entre ambas islas 
y siempre estamos buscando 
bandas de la isla hermana. De 
hecho, cada edición hacemos 
una presentación especial en 
Fuerteventura. Este año, ade-
más, con motivo de la convo-
catoria profesional de Cajasiete 
se han presentado varias ban-
das majoreras.
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Antonio Ravelo Umpiérrez se-
rá el encargado de pronunciar 
el pregón que dará inicio a las 
Fiestas en Honor a Nuestra Se-
ñora de La Peña 2026. Natural 
de Vega de Río Palmas, su de-
signación supone un reconoci-
miento a una trayectoria pro-
fundamente ligada al pueblo 
que acoge cada año la principal 
celebración cultural de Fuer-
teventura, así como a su com-
promiso con las tradiciones 
majoreras.

Como “compromiso” es tam-
bién el que ha adquirido Anto-
nio Ravelo al afrontar esta res-
ponsabilidad. Desde su atril 
desea transmitir, el próximo 17 
de septiembre, un “pregón hu-
milde, cercano y centrado en 
su pueblo” consciente de la re-
levancia de “un acto con unos 
importantes tintes religiosos y 
de la necesidad de respetar ese 
fervor”, sabedor del privilegio 
de convertirse en portavoz de 
la tradición oral de la memoria 
colectiva.

La vinculación con el folclo-
re de Antonio Ravelo comenzó 
desde muy joven. Durante va-
rios años impartió clases de mú-
sica canaria en la sede de Be-
tancuria a través del Área de 
Folclore del Cabildo de Fuerte-
ventura y formó parte durante 
cerca de 25 años de diferentes 
orquestas, participando en ver-
benas y celebraciones por toda 
la geografía insular y otros pun-
tos del Archipiélago.

Ravelo Umpiérrez recuerda 
su infancia y adolescencia en 
una localidad y una comarca de 
“población reducida, pero muy 
longeva” que superó la amena-
za de la despoblación y ha si-
do reconocido como uno de los 
municipios más bonitos de Es-
paña. La comarca de Betancu-
ria se ha revalorizado gracias a 
este reconocimiento y al atrac-
tivo turístico asociado al mis-
mo. “Considero que el turismo 
es beneficioso para los pueblos 
rurales. Vega de Río Palma dis-
pone de un sinfín de recursos 
que pueden ser atractivos turís-
ticos y parte de ello es su histo-
ria cultural”.

Un patrimonio cultural que 
han tenido la responsabilidad 
de divulgar quienes le precedie-
ron en el encargo de transmitir 
las vivencias e historia de las 
Fiestas de La Peña. “Los prego-
neros han tenido un papel fun-
damental como relatores de la 
tradición que también debe ser 
homenajeado”. Ahora Antonio 
Ravelo se convierte en el por-
tavoz del trabajo colectivo de 
todo un pueblo para avivar la 
llama de ese legado oral y con-
tribuir al mantenimiento de su 
difusión.

“Deberían recuperarse los 
ventorrillos en La Peña”

Antonio Ravelo Umpiérrez será el responsable de pregonar las fiestas insulares 
con un “pregón humilde, cercano y centrado en su pueblo”, Vega de Río Palmas

Movimiento asociativo
Graduado social y abogado la-
boralista, Antonio Ravelo Um-
piérrez ha compaginado su tra-
yectoria profesional con una 
intensa implicación en el movi-
miento asociativo y cultural de 
la Isla. Su compromiso con las 
tradiciones se materializó en 
1992 con la creación de la Ron-
dalla Virgen de La Peña, inte-
grada por vecinos y vecinas de 
Vega de Río Palmas, y concebi-
da como un colectivo.

Defensor de las tradiciones, 
Ravelo Umpiérrez entiende que 
también en las manifestaciones 
culturales y patrimoniales como 
la Romería de La Peña “el cam-
bio es obligado” y más cuan-
do se trata de una cita a la que 
acude un público multitudina-
rio. Un evento que, con el paso 
de los años, ha ido in crescen-
do, que ha visto incrementar la 
participación de devotos, resi-
dentes y visitantes. Vega de Río 
Palmas se prepara ahora para 
afrontar una acogida adecuada 
que dé respuesta a la llegada de 
toda esa población que partici-
pa del encuentro cultural y que 
contribuye a engrandecer el le-
gado patrimonial.

Durante los últimos años de 
las Fiestas de la Virgen de La 
Peña, Ravelo Umpiérrez dice 
que ha echado de menos los tra-
dicionales ventorrillos entendi-
dos como punto de encuentro 
social. “Son centros de reunión 
que deben entenderse más allá 
de un lugar en el que se realiza 
un intercambio comercial. Ha-
bría que plantearse retomarlos”, 
señala el pregonero.

De forma previa a la romería 
de La Peña, Antonio Ravelo ha 
querido recorrer por su cuen-
ta los caminos que los peregri-
nos compartirán el próximo 18 
de septiembre en la tradicional 
salida que concluirá en la plaza 
de Vega de Río Palmas para re-
vivir esas mismas sensaciones y 
sentimientos que durante años 
le han acompañado en el itine-
rario que desemboca en las fies-
tas insulares.

Relevo generacional
El pregonero defiende la involu-
cración de las nuevas generacio-
nes en el movimiento folclóri-
co insular. “No fui luchador de 
lucha canaria porque se me da-
ba muy mal, pero el folclore lo 
viví de cerca. Hoy me enorgu-

llece mucho que los niños y ni-
ñas reciban formación musi-
cal en los colegios”. Ravelo se 
muestra también satisfecho de 

“El turismo es 
beneficioso para 
los pueblos como 
Vega de Río 
Palmas”

Defiende la 
involucración 
de nuevas 
generaciones en el 
folclore insular

MARÍA JOSÉ LAHORA

Antonio Ravelo Umpiérrez, vecino de Vega de Río Palmas, es un defensor de las tradiciones. Foto: Carlos de Saá.

que la música popular y tradi-
cional sea un aliciente para los 
jóvenes frente a otras formas de 
entretenimiento. “En cualquier 
fiesta, romería o parranda de 
Fuerteventura ves una afluencia 
enorme de mucha gente joven”, 
señala.

En el ámbito profesional, ha 
desarrollado una sólida trayec-
toria como graduado social y 
abogado laboralista, dedicada 
al asesoramiento y la defensa de 
los derechos de trabajadores y 
empresas. Una labor que ha des-
empeñado siempre desde la cer-
canía y el compromiso con las 
personas, valores que han mar-
cado también su implicación 
con la vida social y cultural de 
Fuerteventura.

Aunque desde 2002 reside en 
Puerto del Rosario, Antonio Ra-
velo mantiene un estrecho vín-
culo con Vega de Río Palmas, 
el pueblo donde nació y del que 
siempre se ha considerado veci-
no. Una relación que ha marca-
do tanto su trayectoria personal 
como su dedicación a preservar 
las tradiciones, la cultura popu-
lar y la vida comunitaria de es-
te enclave emblemático para 
Fuerteventura.
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Cerca de 30 barcos llegaron a 
participar en Fuerteventura en 
la época de mayor esplendor 
de los barquillos de vela latina, 
contando incluso con dos com-
peticiones que se desarrollaban 
en la costa de Corralejo y Puer-
to del Rosario. Tras un perio-
do de receso, se vuelven a ver 
brotes verdes en uno de los de-
portes autóctonos más singu-
lares de la cultura de Canarias. 
La temporada se inicia en la Isla 
con la participación de 13 bar-
quillos, tres más que la campa-
ña pasada, y con un conside-
rable aumento del número de 
licencias.

El consejero de Deportes del 
Cabildo de Fuerteventura, Luis 
González, destaca el crecimien-
to que está registrando la com-
petición año tras año y asegura 
que “es gracias al esfuerzo que 
están haciendo los clubes por un 
deporte que es tradición e iden-
tidad de los canarios y los ma-
joreros”. Además, considera que 
“nos debe unir como isla, con el 
objetivo de mantener fuerte la 
vela latina majorera”.

El trabajo desempeñado en 
los últimos años por la Federa-
ción Insular de Barquillos de 
Vela Latina de Fuerteventura 
comienza a dar sus frutos. En 
apenas una temporada se ha pa-
sado de 60 a 105 licencias fede-
rativas y de 10 barquillos parti-
cipantes a los 13 que navegarán 
esta temporada. Especialmen-
te significativo es el crecimien-
to de la participación femenina, 
que alcanza las 25 licencias y 
cuenta con un barquillo íntegra-
mente femenino.

Las nuevas generaciones, po-
co a poco, se van animando. La 
última edición del Campeonato 
de Canarias en Edad Escolar de 
Vela Latina se celebró en Puer-
to del Rosario, y a través de los 
Juegos Escolares accede a este 
deporte un mayor número de jó-
venes. Esta temporada se conta-
rá con un barquillo cuyos tripu-
lantes tienen entre 15 y 18 años 
de edad.

La temporada 2026 supone un 
nuevo impulso para la vela lati-
na majorera, con el incremento 
de la participación, la incorpo-
ración de jóvenes y mujeres y la 
puesta en marcha de iniciativas 
destinadas a garantizar el relevo 
generacional. Con el apoyo del 
Cabildo de Fuerteventura se ha 

Los barquillos izan velas en
una temporada de crecimiento

Se han inscrito 13 barcos en la Liga Insular Cabildo de Fuerteventura de Barquillos de Vela Latina
RUBÉN BETANCORT

adquirido un barquillo destina-
do a la formación y a la creación 
de una escuela. Además, está en 
marcha el desarrollo del progra-
ma Velero Escolar/Escuela de 
Vela Latina, orientado a acercar 
esta disciplina al alumnado de 
los centros educativos de la Isla.

Otro de los proyectos que se 
encuentra en marcha es la mejo-
ra de las instalaciones de Puer-
to del Rosario. En este sentido, 
Luis González asegura que se 
“está trabajando en un proyec-
to para disponer de una insta-
lación fija para la vela latina” y 
que serviría para que los equi-
pos puedan dejar sus barquillos 
y disponer de todo el material 
necesario, sin tener que despla-
zarlo cada vez que quieran en-
trenar o participar en una de las 
regatas.

13 barquillos inscritos
La temporada 2026 de barqui-
llos de vela latina en Fuerteven-
tura supone un incremento sus-
tancial con respecto al pasado 
año, con la presencia de 13 em-
barcaciones y estando represen-
tados Corralejo, Puerto del Ro-
sario y Pájara.

Julio Stephen Danysport, Isi-
doro y Manuela Di Napoli, Isi-
doro y Manuela JM Café, Isi-

doro y Manuela Metálicas el 
Norte, La Oliva es tu Depor-
te y Norteño son los seis bar-
quillos que representan a Co-
rralejo. Por su parte, Puerto 
del Rosario contará con la na-
vegación del Morales y Cabre-
ra, Amanay, Gran Vito, Isla de 
Fuerteventura, Club Náutico de 
Fuerteventura e Impermeabili-
zaciones Jorge. Y desde Pájara 
llega el Club Náutico Penínsu-
la de Jandía.

El Isidoro y Manuela Metáli-
cas el Norte es el barquillo ínte-
gramente femenino y esta tem-
porada estará patroneado por 
Amanda Montesdeoca. En caso 
de completar las seis jornadas 
con las que cuenta la competi-
ción insular, se ganará el dere-
cho de estar presente a finales 
del mes de octubre en el Cam-
peonato de Canarias.

Seis jornadas 
La Liga Cabildo Insular de 
Fuerteventura de Barquillos de 
Vela Latina contará esta tem-
porada con un total de ocho re-
gatas, que se desarrollarán a lo 
largo de seis fines de semana. 
La primera de las regatas esta-
ba programada para el pasado 
29 de agosto, pero la fuerte ola 
que se registraba en la bahía de 

Puerto del Rosario impidió que 
los barquillos pudieran acceder 
al mar.

La competición está fijada pa-
ra los sábados 5, 12 y 26 de sep-
tiembre y 10 y 17 de octubre, 
con alguna jornada doble. Las 
regatas se desarrollan en la ba-

hía de Puerto del Rosario, en la 
zona comprendida entre Playa 
Blanca y Punta Gaviotas. La Fe-
deración Insular de Barquillos 
de Vela Latina de Fuerteventura 
también ofrece la posibilidad de 
seguir por streaming cada una 
de las regatas, a través del Face-
book de la propia federación.

Colofón
El XXXV Campeonato de Ca-
narias de Barquillos de Ve-
la Latina pondrá el colofón a la 
temporada 2026 en todo el ar-
chipiélago, y la competición se 
desarrollará durante dos fines 
de semana en Puerto del Rosa-
rio. Se espera la participación 
de más de una veintena de bar-
quillos en la competición regio-
nal, siendo ocho los barquillos 
de Fuerteventura que se clasifi-
carán a través de la Liga Cabil-
do Insular de Fuerteventura.

Los fines de semana del 24 y 
25 de octubre y del 31 de octu-
bre y 1 de noviembre, la bahía 
de Puerto del Rosario acoge el 
Campeonato de Canarias, una 
competición dominada históri-
camente por los barquillos de 
Lanzarote, pero a la que aspiran 
los regatistas de Fuerteventura, 
y más en un año en el que nave-
garán en casa.

Se ha producido 
un aumento de 
las licencias 
federativas en la 
Isla, de 60 a 105

La participación 
femenina alcanza 
las 25 licencias y 
un barquillo con 
solo mujeres

Barquillos de Vela Latina en Corralejo. Foto: Cedida.




